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(Digo yo, Antonio 10pe:z: de Trelle3, cura de Sa.l1ta 

Marina de \Teiga, cómo en veintiuno de Diciembre de 
mil 3ei3cient03 ochenta y cuatro, bauticé un niño 
llamado ALVARO, JOSÉ, Á1ITOHIO, IGNACIO, cuyo nacimiento 
fué en diez y nueve de dicho me3, hijo legítimo de 
D. Juan Antonio Nmria 030rio y de Doña Jacinta An
tonia \Ti gil de la Rua, 3U3 padre3. Fueron padrino3 
D. Alvaro de Navia y Arango y Doña Ana de Ga3tl'illon, 
viuda que fué de D. F. de Trells3, vecino de 1foia3, 
y contrajeron el parent83cO 83piritual por haber to-
. cado al nUío al tiempo bauti3mo, y advertíle3 
que manda el Manual Romano; y por 3er verdad, 
firmo en dic110 dia.-Antonio 10pez de Trelle;). ~ 

MADRID 



Exc.,fw. Sr. D. FranctSco Serrano, Duque de la Torre. 
Copilan Gemral. 

E.t:CtJto. Sr. D. Juan de la Pezuela y Cebal!os, Conde de Cheste. 
Copilan Gmera/y niy,¡cfor de la. Acadmlia Espl1l1ola. 

Excmo. Sr. D. Eduardo Fernandez Satt Roman, JlIlarqués . 
de San Roman, Presidelttt! de la Junta Directiva de'! Centenario. ~ 

Trolente Grocra/. '1 
rn E.~cmo. Sr. D. Antonio Ros de Olano, Marqués de Guad·e!·Gelzí.. J 
W Tmimte Gmtral. !'r 
00;' E:?cmo. Sr. D. José Ignacio Echavarría, ]'rlarqués de Fuelltefid. 1 
m Tmienlt: Gmtral. !.r 

Excmo. Sr. D. ly[amtel::::: ~;~;igltez de Alburquerque. ~ 

Excmo. Sr. D. José Lopez Dominguez. tl¡ 
Teniente Gmaa/. 

Excmo. Sr. D. José de Reilta y Frias, Conde de OriCat·1Z. 

D. Pe·tlro Novo y Coisoll. 
Teniente de Navío. 

E.t:cmo. Sr. D. Fernattdo de Gabrü:l y Ruiz de Apodaca. 
Corrmd dc Arti/ltría. 

D. Ignacio Salinas. 
Corond dc Estado Jlfa)lor. 

D. Arturo Co/arelo y Valenzuela. 
Coroml Tmimte Cqronel de Inválidqs. 

D. LeopoldiJ Callo y .Masas. 
Coronel, Tmimlt Coronel de Estado Mayor. 

D. Honora/o de Saleta. 
CorOlld Tmim/i! Coronel de Ingmiero!. 

D. Atlgel Rodrigues Tejero. 
Tmimle Coronel, Comandanlt de Injan/(rla. 

D. Cástor Ami. 
Tmimte Coronel, Comandante de ingenieros. 

Teniente General. D. Cárlos dt' Barutell y Yandiola. 
E%cmo. Sr. D. Juan J}[artt"nez Plowes. Tmimle Cqro!lti dc Injanltria. 

Tmimte Gmera!. D. JOS! Ignacio Chacon. 
E%cmo. Sr. D. Pedro Ruiz Dana. Tmimlt Cor01lt1, Cqmamlanü de Estado 1Va)lor. 

Teniente Genera!. D. Jacitlto !fermúa. 
E%C1JZO. Sr. D. jy[anuel Salamanca y iVegrete. Cqmisariq de GtUrra. 

Tmimte Gmera!. t D. Pedro Ht'rnalldt'z Raz·mtmdo. 
E%cmo. Sr. D. José Gomez Arteche. ~.' Coronel, Comandante dll injan/tria. 

Mariscal di!.Campo. D. Eugmio de la Iglestiz. 
E%cmo. Sr. D. Juan Guillén Buzaran. ~ , c,,'f"wul, Comalllkm/4! di! la GUlmiiacivil • 

.'lfariscal de Campo. D. Federico de Madariaga y Sttarez. 
E%C1no. Sr. D. Antonio Dabfln y Ramirez de Arel/ano. ~ Tmimtt Coronel, Cqmamianft de Injan/tria. 

Marisca! de Campo. T D. Emilio Prieto y Vtllareal. 
E%cmo. Sr. D. Pedro de la Llave y la Llave. 1 Tmimü Coronel, Comandante de Caba!ltria. 

¡}fariscal de Campo. t D. Arturo Zancada y COlZchillos. 
Excmo. Sr. D. Eduardo Bermud~z Reyna. J. Tmimlc Corond, CqmalJdante de Injanüría. 

Mariscal de Campo. t D. Angel Altolaguirre. 
Excmo. Sr. D. Tomás de Reina y Reina. I OficialPrimilro de Administracion Militar. 

Marisca! de Campo. * D. Ricardo Carzmcho y Crosa. 
Excmo. Sr. D. Juan Nepomucmo Servert. ~ Tmimlt Corqnd, Capital; di! Caf.,a/ltrfa. 

Marisca! de Campo. ~. D. Cárlos Cano. 
Excmo. Sr. D. Angel Alvarez Araztjo. ComandaJJtt, Capitan de Arti¡¡~ría. 

Brigadier. +,' D. ManUel Diaz y Rodriguez. 
E:?cmo. Sr. D. Gregorio Jimenez Palacios. Tmimte Coronel, Capitan de Infanf~r[a. 

Brigadier. t D. Ne11leSiO Lagarde. 
E:?c1no. Sr. D. Migztel de Goicoechea y Jurado. ' ! Copilan de Ingmieros. 

Brigaditr. Sr. D. Domingo Ortiz de Pinedo. 
Excmo. Sr. D. Federico Ochalldo. ' , Oficia/primero de Administradon Militar. 

Brigadier. j D. Juan de lllIadariaga. 
Excmo. Sr. D. Ram01Z de Campoamor. t' Copilan de Injan/trla dI! Marina. 

Excmo. Sr. D. ManUel Pedregal y Cañedo. D. ManUel Zarazaga. 
D. Lztú Vidar!. ' , Capilan de Ingenieros. 

Coronel Comandante de Artilleria. retirado. D. Cá1Zdido Ruiz Martinez. 
D. Emilio Ferrari. Teniente de Estado Mayor. 

D. Adolfo Llanos y Alcaráz. D .. Migue! Carrasco Labadia. 
D. José Maria Serrate. Capitan Tmimlt d( Cabo/Itria. 

D. José de Sil eS. D. Emilio Bomlli y Hernando. 
D. Félix Badit!o. Capitan, Alférez de bztanlerla. 

I
D. Antonio de Caula. D. Alfonso Orda:? 

Teniente, AlfEnz de btjanlcrfa. 
D. Cesáreo Fernandez Duro. Sr. D. Antonio Garcia Brmza. 

Capitan de Navío. Empleado del Alínisterio de la (;ullrra. 

~ 
I

D. Francisco Javier de Salas y Rodriguez. '! Un soldado. 
~.I, Capilan de Navlo. 1'-' 
X~ 'ff r~ 
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CRÓNICA DEL CENTENARIO 

La circunstancia de salir á luz este número el 19 
de Diciembre, contribuyendo su aparicion á dar al
gun realce á la festividad que celebramos en este 
dia, impídenos dar cuenta de las veladas, certáme
nes y demas actos que se realizan en elltos momen
tos en honor del insigne marqués de Santa Cruz de. 
Marcenado al cumplirse el segundo centenario de 
su nacimiento. 

La idea expuesta por el Sr. D. Luis Vidart, hace 
seis meses, en las columnas de nuestra modesta 
Revista, y por nosotros acogida espontánea y desin
teresadamente, ha dado sus frutos en manifestacion 
gallarda. que así IlOnra la memoria del sabio trata
dista y valeroso guerrero que dió su vida por la 
patria, como enaltece al ejército espafiol y á las cla
ses sociales que, respondiendo á la entusiasta exci
tacion hecha en nombre de una gloria nacional, acu
dieron á ofrecer su concurso, dando calor y vida al 
pensamiento, y facilitando medios, sin los cuales las 
más bellas teorías no logran verse traducidas á la 
práctica. 

La adhesion del Centro Militar á este pensamiento, 
y la aprobacion del sefior marqués de San Roman, 
tan pronto como le fué ~omunicado por los sefiores 
Vidart y director de LA ILl:sTRACION NACIONAL, fué 
la primera garantía del éxito. La envidiable repu
tacion que en la república de las letras goza este 
distinguido general, sus condiciones de carácter 
y el práctico conocimiento que posee de la socie
dad en que vive; prestaron á la idea un poderoso 
concurso. 

Aceptada por él la presidencia de la Comision or
,gánizadora del Centenario, desde el mismo mo- I 

mento emprendióse una activa é inteligente propa
ganda, excitóse el entusiasmo en Jas clases llama
das por su representacion social á dar sombra y 
proteccion á. estas manifestaciones; congregó el 
general San Roman en su domicilio á las personas 
que, impulsadas por su amor á las letras y á las 
glorias militares, se habían adherido á este pensa
miento, y cuando contó ya con suficiente número 
de adeptos, dispuso celebrar una gran reunion en 
el Ateneo Cientifico Literario de Madrid, cuyo local 
cedió galantemente esta sociedad; y,de aquella jun
ta, salió elegida la directiva del Centenario, organi
zándose inmediatamente en la siguiente forma: 

Junta Dirootim del C~ntenario del Ma.rqué~ de Santa Cruz. 

PRESIDENCIA 

PRESID~NTE.-Excmo. Sr. Teniente general mar
qués de San Roman. 

I 

AOJUN~OS.\ LA PRESIDENCIA.-D. JOFé Navia-Osorio 
marqué/! de Santa Cruz de Marcenado.-Excelentí
simo Sto D. Manuel Pavía y Rodriguez de Albur
que1'qW~.-Excmo. Sr. Teniente general D. Tomás 
O'Ryar~.-·Sr. D. LuisVidart.-Sr. D. Arturo Zan
cada. ' , 

SECliET.\RIO GENERAL.-Sr. D. Ignacio Salinas. 

SECRET.\RIOs.-Sr. D. Cayetano de AiYear.-Se¡)o1' 
D. Emilio BOMIli. 

SECRETARIO ACCmENTAL.-Sr. D. Leoncio Mas. 

COMISIONES 

Comision Eoonómica. 

PRESIOENTE.-Excmo. Sr. Teniente general don 
José ide Reina, conde de Oricain. 

VlqEPREsIDENTEs.-Excmo. Sr. D. Manuel Pedre
g·al.-LExoMO. Sr. :no ipedro LalIave, Maris2alde 
cam~o. 

I 
\ 

LA ILUSTRACION NACIONAL 

VOCALEs.-Excmo. Sr. Brigadier D. Manuel Fer
nandez Ibarra.-Excmo. Sr. Brigadier D. Angel Al
varez de Araujo.-Excmo. Sr. Brigadier D. José 
Santelices.-Excmo. Sr. D. Cesáreo Fernandez Du
ro. -Sr. D. Francisco Capdepon.-Sr. D. Adolfo Car
rasco.-Sr. D. Julian Suarez Inclán.-Sr. D. Leoncio 
Mas.-Sr. D. José Centafio.-Sr. D. Luis García Mar
tin.-Sr. D. Castor AmÍ. 

SECRETARIO.-Sr. D. Ramon Lamas y Navia·Osorio. 

COMISION DE FESTEJOS 

PRESIOENTE.-Excmo. Sr. Teniente general don 
José Lopez Dominguez. 

VICEPRESIOENTEs.-Excmo. Sr. General D. Eduar
do Bermudez Reina.-Excmo. Sr. D. ·Emilio Arrieta. 

VOCALEs.-Excmo. Sr. Brigadier D. Victoriano 
Atmeller.-Excmo. Sr. D. Joaquin Maldonado Maca
naz.-Excmo. Sr. D. Francisco Asenjo Barbieri.-Se
fior D. Gaspar Lambea.-Sr. D. Juan de !lfesa:-Se
fior D. Pedro Novo y Colson.-Sr. D. !llanuel Eula
te.-Sr. D. Angel Tejero.-Sr. D. José Ignacio Cha
con.-Sr. D. Francisco Lopez Garbayo.-Sr. Pr¡¡si
dente de la Gran Pefia.-Sr. D. José Fernandez 
Bremon. 

SECRET.\RIO.-Sr. D. Emilio Prieto. 

COMISION DE MONUMENTO 

y OBRAS LlTERARIAS 

PRESIDENTE.-Excmo. Sr. D. Manuel Becerra. 

YICEPRESIDENTEs.-Excmo. Sr. General D. Pedro 
Lallave.-Excmo. Sr. General D. Angel Rodriguez 
Quijano.-Excmo. Sr .. General D. José Coello Que
sada. 

YOCALEs.-Sr. D. Arturo Cotarelo.-Sr. D. Ramiro 
de Bruna.-Sr. D. Leopoldo Cano.-Sr. D. Augusto 
Suarez Figueroa.-Sr. D. Angel Rodriguez Tejero.
Sr. D. Francisco Lopez Garbayo.-Sr. D. Eugenio 
Laiglesia.-Sr. D. Pedro Hernandez Raimundo. 

SECRETARlO.-D. Federico Ayilés. 

COMISION DE INVITACIONES 

PRESIDENTEs.-Excmo. Sr. Teniente general don 
Antonio Ros de OJano.-Excmu. Sr. Teniente gene
ral D. Pedro Ruiz Dana. 

VICEPRESIOENTEs.-Excmo. Sr. General D. Cárlos 
Ibafiez.-Excmo. Sr. General D. Juan Guillen Bu
zarán. 

YOCALEs.-Excmo. Sr. D. Martiniano Moreno.-Se· 
ñor D. Manuel Eulate.-Sr. D. Augusto Suarez de 
Figueroa.-Sr. D Federico Jaques.-Sr. D. Fran
cisco Javier de Salas.-Sr. D. Ramiro de Bruna.
Sr. D. Federico Avilés.-Sr. Director del.LY~liWrial de 
ArWleria.-Sr. Director del ~Yeti!orial de Ingelt1·e
I·os.-Sr. D. Ubaldo Romero Quifiones. 

SECRETARIO.-D. l\Ielchor Pardo. 

Como hemos indicado ya, ántes de celebrarse la 
reunion del Ateneo habia dado cuenta el Sr. Yidart 
de la solemnidad proyectada al Centro l\Iilitar, obte
niendo de esta Sociedad calurosa acogida. Su digno 
y cortés presidente, el brigadier D. José Santelíces, 
haciéndose intérprete de tan escogida corporacion, 
manifestó al punto que ésta se hallaba dispuesta á 
coadyuvar, por cuantos medios se hallaran á su al
cance, á. que el acto que se preparaba resultara con 
el mayor brillo posible, puesto que en ello hallábase 
interesado el prestigio del ejército, á quien se enal
tecia directa y principalmente honrando la memo-o 
ria del fiel y valeroso soldado que supo inm<llarse 
por su patria ante los muros de Oran. 

No hay frases con que encarecer la actividad des
plegada por las comisiones en que se subdividió 
la Junta directiva desde el momento de su consti
tucion, y el celo é intereS demostrado por todos los 
pertenecientes á las mismas. Véase desapasionada
menté lo' héc!io,y ¡podrá apr~clarse algo elnlérito 
contraido, si para: este.,examen ¡¡e tienen en cuenta 

m 

los ásperos obstáculos que la inercia y el abandono, 
propios de nuestro carácter, oponen á la realiza6Í9n 
de cualquiera empresa que necesite como factores 
algun movimiento desacostumbrado, algo que nos 
distraiga del plan de vida ordinario, ó que modifique 
el programa que acostumbramos trazar en la vis
pera para el dia siguiente. 

Si hubiéramos de enumerar los pasos dados, las 
gestiones hechas, el constante trabajo de propa
ganda realizado por todos y cada uno de. los miem
bros de la Junta, las columnas todas del presente 
número no bastarían á darnos espacio. Desde el 
presidente á los secretarios, cada uno en su esfera 
de accion, han sabido rivalizar en inteligencia, la
boriosidad y buen deseo. A todos por igual deben 
alcanzar los plácemes y las satisfacciones, en justa 
y honrosa recompensa de sus trab~jós. 

El temor de hacer pretericion por olvido ó inad
vertencia de algun nombre, nos impide rendir aquí 
tributo á cada uno de los señores que' han figurado 
al frente de esta gran manifestacion, exponiendo 
sus particulares merecimientos. 

Los que hayan seguido en las columnas de LA 
ILUSTRACION NACIONAL, puesto que en ellas hemos 
dado cuenta exactamente, el curso de los trabajos 
que se enlaminaban al fin propuesto, saben que el 
Centro Militar acordó celebrar un solemne certá
men, señalando tres temas; y por medio del graba
do dimos á conocer los objetos que la corporacion 
destinó á premiar los trabajos dignos de esta dis
tincion, á juicio de tres jurados, en que fueron pre
sidentes los generales Ros de OIano, Dabán y Be1'
m udez Reina. Determinó asimismo el Centro Militar 
solemnizar el centenario con una solemne velada. 
literario-musical el 18 de Diciembre, y facilitar la 
accion de la Junta directiva, asociándose á ella para 
la celebracion de la gran velada del día 19 en el 
teatro Real. 

Los premios sefilaados por el Centro han sido ad.. 
judicados: el del primer tema, exámen crítico de 
las Re.fte:¡;W1MS Militares, consistente en una pluma 
de oro y brillantes, al comandante de caballería don 
Emilio Prieto; el del segundo tema, biografía del 
marqués de Santa Cruz de Marcenado, y que con
siste en una escribanía de plata, al oficial primero 
de Administracion militar D. Angel Altolaguirre; 
y el del tercero, á la poesia inspirada en la gloriosa 
muerte del caudillo de Oran, que es un bonito juego 
de escritorio de plata;~tambien al comandante sefior 
Prieto, por una oda inspirada en la gloriosa historia. 
del ilustre general. ' 

Han obtenido ademas segundos premios: el oficial 
de caballería D. Miguel Carrasco, por una biogra
fía; y D. Cándido Ruiz Martinez, teniente de..Estado 
l\Iayor, por una composicion poética. 

La diputacion proYincial de Astúrias no podia per
manecer indiferente ante una manifestacion consa
grada á la memoria de uno de sus más ilustres 11i
jos. En aquella region el c.oncepto patrio no se 
desvirtúa y gasta por las c.orrientes del positivismo 
que hoy mueve á las sociedades, y en ella hallan 
siempre eco y amparo las ideas y los actos que tien
den á elevar el prestigio nacional, y á dirigir l1ues
trospasos por sendas de verdadero progreso. País 
pobre, con su yoluntadha suplido á sus medios; ade
lantándose á toda excitacion. ofreció su concurso en 
cuanto tUYO noticia de la solemnidad acordada, y 
desde este momento no ha perdonado dilíg'encia para 
coadyuvar al éxito. La diputacion provincial de As
tilrias, al obrar así, ha respondido á la confianza de 
sus representados. y deja un ejemplo que en oca
siones análogas no dudamos ha de encontrar imi
tadores. 

En el certámen abierto por la Junta directiva:; 
bajo el tema «Vida y escritos del marqués de Santa. 
Cruz,)) no se .ha adjudieado el primer premioi La 
comision nombrada para examinar los trabajos pre
sentados acordó habían merecido mencion honorífi
ca los .de los señores 'D. Máximo Fuertes Acevedo, 
D. Javier de Salas y D. Juan de Madariaga¡ y tenien
do sin duda en cuenta quejo breve del plazoha debi
do contribuir á que las Memorias no cumplieran C.oll, 

la's\ ¿ondicionessefiáladas. en el cOll,cursQ, In>. q.is-' 
puesto prorogar el certálUen, r,oncedi!}ll,doel,.!iEt1l1po: 



IV LA ILUSTHAOlON NACIONAL 
-------~----,------------

La experIenCIa de las guerras D1odernas, patentiza que las 

probabilidades de éxito en el cOlubate están de parte del ejército 

que alcanza u'layor grado de mstruccion. 

que necesariamente requiere la preparacion y eje
cucion detenida de esta clase de obras. 

El programa de los festejos no sería ya oportuno 
insertarlo aquí. Con pequeñas modificaciones, es el 
mismo que en nuestro número anterior dimos á co
nocer, y desde luégo podemos hacer la afirmacion 
de que estas fiestas revestirán la mayor importan
cia, dados los elementos de que se ha echado mano, 
y la concurrencia de un público tan distinguido co
mo numeroso, presidido por SS. :MM. 

La funcion religiósa de A tocha, la velada en el tea
tro Real, las del Centro Militar y Ateneo y la gran 
retreta, constituyen el conjunto de los festejos. La 
seriedad y la esplendidez son los caractéres distin
tivos que han procurado dar á estos actos, tanto la 
Junta clírectiva del Centenarío como las corporacio
nes asociadas al pensamiento. La gran marcha de 
El Profeta, ejecutada por todas las bandas de música 
de la guarnicion, bajo la direccion del maestro Bar
bieri, no podrá ménos de haber causado en el públi
co el mismo agradable efecto que nos produjo á 
nosotros cuando la oimos ensayar. Ha sido ésta una 
idea feliz, por lo que merece ser aplaudido el ilustre 
compositor. La parte musical de la gran velada ha 
sido organizada por el apreciabílísimo y popular 
maestro Arrieta, que en la eleccion de las piezas ha 
puesto de relieve su talento y buen gusto. 

S. }t el Rey, dando su aprobacion á esta solem
nidady costeando la magnífica funcion religiosa I 

Duque de la Torre. 

de Atocha, contribuyendo ademas con su peculio 
á costear los gastos, ha demostrado una vez más 
su interes constante en promover y patrocinar toda 
manifestacion de vida en la sociedad militar, y el 
culto que su alma rinde á nuestros grandes ca
ractéres históricos. El ejemplo del jóven Monarca 
ha sido imitado por el Estado ~layor general, por 
las clases todas de la milicia, por muchas ilustres 
corporaciones y personalidades del órden civil, ha
ciendo palpable que, en medio de nuestro abati
miento, hay aún ideas capaces á mover la opinion y 
borrar las diferencias que nos separan, fundiéndo
nos en una accion comun, de la que puede esperar
se un próximo renacimiento. 

LA lLUSTRACION NACIONAL, que se honró al dar 
asilo cariñoso al pensamiento del Sr. Vidart, y que 
no ha ceflado en sus tareas de propaganda hasta 
verlo realizado, da hoy término á su mision, ofre
ciendo á sus favorecedores este número extraordi
nario, en el que coadyuva á la solemnidad conSa
grada al inmortal autor de las RlJjlcxioncs J}Jilita· 
res; y al rendir este tributo, creemos un deber ex
presar el público testimonio de nuestro reconoGÍ
miento á los distinguidos colaboradores de este nú
mero que, asociándose á nuestra tarea, han avalo
rado el homenaje que rendimos á un bizarro soldado 
y escritor ilustre. 

LA HE[)ACCIO~. 

"UÉ D. Alvaro Navia-Osorio, un sol
dado heróico, de obra y de consejo; dis
cretísimo diplomático y gran tratadista 

de milicia. Ensálzale la posteridad, 110 ya por 
sus méritos de guerrero, ni por su ciencia en 
las artes de la política; téjele coronas de oro 
por su libro; las de laurel, bien que regado con 
toda su sangre, son, por 10 visto, más p,erece
deras en este mundo caduco. Las arma~ y las 
letras abrazadas forman, con todo, el ~edes. 
tal á su fama. 11 

I 
Poco avisado será quien crea en el repaci-

miento del antiguo espil'itu militar de nuestro 
0jército, miéntras que In sociedad espai'íoi\a no 
se repose para que la sabiduría y la disciólina 
constituyan el nervio de la l:í'ública admi1nis
tracion y del verdadero progreso; pero no des
mayemos, áun cuando no veamos los quo vi· 
vimos la tierra de promision; pongamos S(~bre 
nuestras cabezas el inmortal libro; consultado 
en el coraZOl1 del hombre y leccion pree osa 
de un gran maestro en el oilcio de la gut~rra, 
servirá, en tanto dure y rifí.!\ la especie huJma. 
na, de firmísÍma y robusta columna pal'a~ re-



construir en todos tiempos, sobre la base del 
honor, el estado militar de nuestra patria que
rida. 

¡Gloria inmarcesible al marqués de Santa 
Uruz de Marcenado! 

EL MARQGÉS DE SAN ROMAN 

rRESIDllNTR DE LA jeNTA DIRECTIVA DEL CE~TRNARJO 

Diciembre 19 de 1884. 

A continuacion insertamos una breve, pero curio
sa biografía del marqués de Santa Cruz de Marce
nado, escrita por su íntimo amigo D. Melchor de 
Macanaz, aquel célebre ministro de Felipe V que 
fué, en un periodo de visible decadencia, ornamento 
de las letras patrias, celoso, inteligente y probo ad
ministmdor, economista insigne y honor del suelo 
espa¡'íol, por todas estas nobilisimas condiciones, it 
que unió la firmeza de carácter y la fé de principios 
que distingue á los espíritus verdadernmente ele· 
vados, sin que las asechanzas y persecuciones de 
un partido, por todo extremo intolerante, amenglla
ran sus bríos ni doblegaran su firmisima voluntad. 

El documento á que aludimos, que fig'llra en el 
archivo de aquel hombre ilustre, nos ha sido facili
tado, con otros que se insertan en este número, 
por su sucesor el Excmo. SI'. D. Joaquin lIIaldo
.. ado lIIacanaz, que es uno de los primeros que en 
el siglo actual se han ocupado en poner de relieve, 
por medio de una notable biografía, el valor militar 
y literario del autor de las Rt;,!l('.l1io/lcS Jfilitarlls. 

Al rendir al Sr. Maldol1ado Macanaz este tributo 
de reconocimiento en nombre de las clases milita
res, le ofrecemos tambien el testimonio de nuestra 

. gratitud por la deferencia que nos ha dispensado, 
poniendo á nue~tra. disposicion su notable archivo 
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históric{), contribuyendo así al brillo de la solemni
dad que se celebra en honor del marqués de Santa 
Cruz de Marcenado. 

BREVE NOTICIA DEL MARQUES DE SANTA CRUZ 

D. Alvaro de :\"avia y Osorio era natural del prin
cipado de Astúrias, y«poseedor de estas dos casas 
ilustres; sus ascendientes tuvieron hospedado á San 
Francisco de Asís cuando estuyo en el principado, y 
le fundaron un convento, y el Santo, al marchar, 
les escribió una carta en que les decía «que por la 
caridad que con él y sus religiosos habian tenido, 
Dios perpetuaría su posteridad;" y se ve hasta hoy 
cumplida la profecía, pues no ha faltado en ella la 
sucesion de varon; y hoy dia conserva su casa esta 
carta original como una preciosa reliquia. Los Oso
rios, marqueses de Astorga y grandes de Espana, 
traen su descendencia de la misma casa, que en la 
Historia se ve cuánto se señaló en la guerra. contra 
los moros; pues sirvieron á los Alfonsos y Fernan
dos con tal empeño, que uno de los Alfonsos, yendo 
contra los moros á la parte de Portugal, se hospedó 
en casa de Al\'11rO Osorio y le sirvió la comida en 
platos de madera que llaman horteras, y sabiendo el 
Rey que esto venía de haber vendido su plata para 
mantener sus gentes en la guerra, le dejó parte de 
la suya, y acabada la campaña volvió el Rey á pasar 
por su casa y se le sirvió la comida como ántes, 
porqlle tambien había vendido la plata que el Rey 
le dió, y por esto le quedó el sobrenombre de d.(Jll

Alvaro Osario, d lit; las llOI't11l·as. 
La madre del marqués era hermana de D. Anto

nio Argüelles, que fllé gobernador del Consejo de 
Castilla y gentil-hombre de Cámara del difunto rey 
Cál'los n, y de una de las primeras familias de As
tÍtrias. 

l~l era vizconde del Puerto, marqués de Santa 
Cruz de Marcenado, sellor de la villa y puerto de 

------ ------

Navia y otros lugares. El rey D. Felipe Y pidió al 
principado de Astúrias, como á todos sus reinos. 
gente para la guerra. El principado de Astúrias 
tUYO su junta para ello y acord,\ levantar un regi~ 
miento de infantería, y con la facultad que el Rey 
le dió de elegir los oficiales, eligió por coronel al 
marqués, entónces vizconde del Puerto, de edad de 
diez y ocho á diez y nue,e años, que ni áun había 
acabado de estudiar la retórica; sirvió en la guerra 
del reino de Valencia con gran distincion, y luégo 
que se tomó la ciudad de Tortosa, mandando las ar-

I mas de las dos coronas el difunto duque de Orleans, 
se le envió con su regimiento á Sicilia, donde sirvió 
con igual acierto en la quietud de aquel reino. 

De allí se le pasó á la recuperaciOl1 del reino de 
Cerdeña, á donde luégo que fué recuperado, se le 
dejó por segundo comandante, y muy en breve le 
dejó todo el mando el que lo era, por ,el' su gran 
mérito, y lo conservó hasta que por el tratado del 
año de 1721, hecho en fuerza de la Cuádruple Alian
za, las armas de España hubieron de evacuar aquel 
reino; y el Rey, conociendo los grandes talen-
tos del vizconde, le envió por su enyiado extraordi
nario á la corte de Saboya, estando ya graduado de 
mariscal de campo, en donde se mantuvo hasta el 
ano de 1127, que el Rey le nombró por su segundo 
plenipotenciorio y embajador extraordinario á la 
corte de Francia y al Congreso de Soissons. Yittorio 
Amadeo, duque de Saboya y rey de Cerdena, hizo 
tanta estimacion del marqués por sus raros talentos 
y méritos, que hasta los cuidados domesticos de 
mayor confianza los consultaba cou él como si 
fuera su padre ó su hermano. 

En Noviembre de 1727 llegó á Francia con los 
empleos dichos, y como sus obras le habían hecho 
célebre en la república literaria, como su espada en 
la escuela de Marte, se Heyó desde luégo la aten
cion del ministerio y de todos los hombres ilustres 
de ~a Francia; y tan conocido fué por su amabili
dad, su verdad, su rectitud y desinteres1 su virtud 
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y singular aplicacion al mayor bien y á la mayor 
gloria de las dos coronas, que hasta el menudo pue
blo le llegó á amar tan tiernamente como lo mani
festb en su ausencia, en la que sintib que se le hu
biese enviado á Ceuta, y lo que le afligió la desgra
cia de su pérdida en Oran; pues todos vimos que 
desde el Rey Cristianísimo hasta el illtimo de sus 
\'asallos, sintieron esta gran pérdida. 

Era de mediana estatura, pero muy proporcio
nada, más gordo que flaco, de hermoso rostro, de 
gran prontitud en discurrir; sus dichos, célebres 
en las conversaciones y áun en los negocios más 
árduos, podrían llenar un gran volúmen; su cólera 
era grande, pero aún era mayor su prudencia y su 
bondad, 'pues áun con un doméstico, el último de su 
casa, á quien en la cólera le hubiese dicho una pa
labra descompuesta, de allí á un instante le pedía 
perdono con un aire tan noble, que hacia ver á to
dos que no era capaz de ofender á ninguno, ni darle 
materia para dudar de su buen corazon. 

Los once tomos de sus RejleJ)ionl~s JfiUta¡'es, que el 
último lo escribió y dió á la lnz pilblica en París, 
nos dan á cada paso una continuada pruéba de su 
vasto ingenio y estudio, así como de su buen cora
zon, pues en todo se le ve inclinarse al bien, á la 
equidad, á la misericordia, á la caridad, á la justi
cia y al amor al prójimo, y no le quedó qne discur
rir para que en la guerra se conservase la vida del 
soldado, y para que en la paz gobernasen los gene
rales y demas cabos como padres caritativos,y nun
ca como jueces severos. Estas obras, traducidas en 
francés, nos dicen las noticias públicas que se im
primen en Holanda, pues él las publicó en la lengua 
española. Tenía intento de continuar hasta 20 tomos, 
y ya dispuesta la materia para los nueve que le 
faltaban y comenzado el l~, asi como otra gran 
obra, la Ht'storia de los tratados de paz de España, cu
yos materiales tambien juntó, y de los archivos de 
España se le enviaron, de órden del Rey, copias fie
les de los originales que se llevó; y sabemos que 
trabajó en esta obra, pero ignoramos lo que dejó ya 
coordinado y puesto en forma. 

Al ver--el tomo XI de sus Reflexiones Militores to
dos sé persuadirán que cono~ia perfectísimam~nte 
las monedas y que era consumado aritmético; y con 
todo eso, en sus manos apénas las conocía, y hacia 
poquísíma estimacion de ellas, y sin pI singular in
genio de la marquesa, hubiera vivido á discrecíon 
de sus domésticos. Él nos dejó en Francia un maes
tro armero y otro de fundicion, á quienes enseñó á 
haéer pistolas ordinarias que, con ménos pólvora, 
tienen aún más alcance que un fnsil; fusiles que 
alcanzan tanto como un cañon de artillería, y caño
nes de pié y medio, de artillería, que alcanzan más 
que las piezas de 24, y con ménos pólvora; y como 
éstos, nos dejó otros muchos secretos raros, hijos 
de su grande ingenio, y no fué corta prueba la de la 
célebre fiesta que el Rey su amo le confirió, que 
se~ejecutase en París, en alegría del nacimiento del 
Delfin, cuya decoracion y suntuosidad se debió á su 
cuidado. 

El Rey su amo, deseoso de servirse de él cerca 
de su persona, le llamó yenvíó en su lugar al mar
qués de Castelar, secretario del despacho de la 
Guerra. A principios de 1731 hizo su viaje, sin que 
se lo impidieran los rigores de los grandes hielos 
que hubo. El Rey lo recibió con indecible gozo, y 
desde luégo le destinó para ministro cerca de su 
persona; los que gobernaban entónces, temían su 
rectitud, é integridad, y con arte sacaron que el 
conde de Charny, que mandaba en Ceuta, pasase á 
mandar los 6.000 españoles que hay de guarnicion 
desde entónces en las plazas de Toscana, y que fuese 
á Ceuta á servir en ínterin el marqués de Santa 
Cruz, lo que se dispuso sin dejarle volver á ver al 
Rey, en que se vió claro cuánto temían los del man
do que el Rey no le dejase marchar. 

Apénas hubo estado un año en Ceuta, cuando se le 
nombró para ir á la expedicion de Oran y se le dió 
e1grado de teniente general, y luégo que se tomó 
la plaza se le encargó el quedar de comandante de 
ella y dEl:aquellas fronteras. V éanse las noticias pú
blicaª de ilste tiempo. 

;Gaí:l&trElJ> ,veces, y de todos tres matrimonios ha 
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dejado cinco hijos y cuatro hijas. El primogénito, 
casado en Astlu'ias con una se flora de la primera 
nobleza; una hija casada en Galicia con uno de las 
primeras casa.s de aquel reino; otra en Valencia 
con un sobrino de Perellós, gran maestre de la ór
den de San Juan, antecesor al que ahora hay; de 
los seis restantes, el mayor está baldado de todos 
sus miembros, y de los otros cinco, que son del ter
cer matrimonio, el mayor, que es D. Lilcas, no tie
ne aún doce aflos; D. Victorio, que le sigue, nació 
en Turin y le sirvió de padrino Victorio Amadeo, 
duque de Saboya, rey de Sicilia, y allí tuvo otra 
nÍJia. En Paris tuvo el illtimo niflo, y cuando murió 
en la batalla con los moros, dejó á la marquesa 
próxima á parir; y asi, de vuelta á Espa¡i:l., parib 
en Cádiz una nilla. La marquesa es hija del te
niente general D. Estéban ViIleti, que ha muerto 
en el Consejo de Guerra, habiendo sido tan gran 
general como ministro; fué de las primeras fami
lias de Aragon, de la parte de la Ribagorza. 

~IELCllon DE :MACA~.\Z 

Suelen brotar más chispas de ideas de los cascos 
de los caballos de algunos Atilas, que de los cere
bros enfermizos de muchos tribunos. 

Enla cuadra de un cuartel, en algunas ocasiones 
palpitan más sentimientos de honor, de valor y de 
virtud, que en muchas aulas de filosofía moral. 

CAYPOAYOR. 

SO~ETO • 

Del fértil seno de la madre Espafla 
Nace el altivo Tajo en breve cuna, 
y creciendo con rápida fortuna, 
Ceden los pinos á su adusta safla, 

Si rompe cerros, si florestas baña, 
Río es el Tajo; su corriente es una, 
Sea en la Yega anchísima laguna, 
Sea sierpe que enrosca la montafla. 

Miradle en Aranjuez, en los verjeles; 
Vedle desde la cántara extremefla; 
Contempladle al llegar al Oceáno ... 

Que así del alma, en cándidos rieles, 
La idea brota, y rauda se despeña, 
Rio caudal del pensamiento humano. 

Awo~1O Ros DE OLA~O. 

Las naciones que posean «grandes caractéres») 
serán siempre felices, disfrutarán constantemente 
de la paz, y prosperarán y se engrandecerán en 
todos sentidos. 

Los hombres dotados de gran carácter honran á 
su patria, se sacrifican por ella en todas ocasiones' 
Son desinteresados y adversarios de la adulacion 
y de la servidumbre; no descienden jamas á nimie
dades, y ocupan siempre sus condiciones intelec
tuales-que, por lo bien empleadas, producen mejo
res y más prácticos resultados que las más grandes 
capacidades, extraviadas por las ambiciones perso
nales é intereses mezquinos,-en asuntos yempre
sas elevadas que tengan relacíon con 108 intereses 
generales de la patria, de la carrera que profesan, 
y de las misiones que se les confien. 

Los enemigos más encarnizados de los «grandes 
caractéres,») son todos los que no conciben que éstos 
puedan existir; y los que más enérgicamente los 
desprestigian, son los charladores, perturbadores de 
oficio y gangrena de la sociedad. 

¡Desgraciado país que no tenga «grandes carac
tére8» y entregue la direccion de sus destinos á esa 
raza de lOlJltacJs, que se conceptilan «hombres de 
Estado» con privilegio á ocupar toda clase de pnes
tos sociales, y á gobernar, porque ilnicamen te nacen 
con memoria, tienen el dón de la palabra, y ad
quieren osadías pfl.rlamentarias! 

Los países entregados á (da elocuencia,» son des
dichados: se hallan constantemente perturbados, y 
no constituyen nada estable ni sólido. 

. MANUÉLPAVfA. 

Los ejércitos deben aspirar, por su ilustracion, á 
representar mejor la grandeza que la fuerza mate
rial de los pueblos. 

J. LOPEZ DOMlNGUEZ. 

Ríndese cuIto en la presente época á los intereses 
materiales, y á su mejoramiento atienden Jos Go
biernos; ciertamente que no deben olvidarse, pero 
preciso es, si los ejércitos han de responder cumpli
damente á su dificil mis ion, que es de gran impor
tancia á sus intereses morales, y nada conducirá con 
más acierto á este fin que una práctica constante 
de la sábias máximas del ilustre marqués de Santa 
Cruz de Marcenado. Enaltecer su memoria es deber 
de cuantos formamos la familia militar, y deber no 
exento de egoísmo, pues nos honramos al honrar su 
nombre. 

JOSÉ DE REINA y FRIAS. 

Espiritu militar y de uníon entre las clases,con 
mutuo respeto y carino, garantizarán el porvenir 
del ejército. 

MANUEL SALAIdANCA. 

Pocos son los hom bres dignos de pasar á la poste
ridad. Pero es tal la condicion humana, que se es
tudia con más admiracion á los que cfusaroIi gran
des males, que á aquellos que realizaron grandes 
bienes en pro de la humanidad. 

Por esto se habla con más entusiasmo del destruc
tor de un imperio, que de aquel que lo fundb ó lo 
engrandeció. 

Los hombres que no han sido ilustres en la paz ni 
en la guerra, y que no son conocidos ni por sus vi
cios ni por sus virtudes, no nos presentan ningun 
ejemplo en su .vida que citar ni que seguir, y por 
eso no merecen que se les consagre n.ingun re
cuerdo. 

La Historia es un testigo que refiere las acciones 
de los hombres. El único medio de que la Historia 
n?s dedique una página, es hacernos dignos por 
njlestros hechos, por nuestro saber ó por nuestro 
valor, de la consideracion, del respeto, del cariflo y 
de la admiracion de nuestrós contemporáneos. 

EDUARDO BERIdUDEZ REINA. 

EL MARQUES DE SANTA CRUZ 
Nació de estirpe encumbrada, 

nutrióse en labor que abruma; 
si combatió con la pluma, 
civilizó con la espada. 
A su nacion asombrada 
dejó un monumento en pié; 
vivió de ciencia y de fe, 
murió por patria y por gloria. 
¡Feliz aquel cuya historia 
tan grande y tan breve rué! 

E. FERRARI. 

A LA MEMORIA DEL MARQUES DE SANTA CRUZ 
DE KARGEN¡\DO 

La fama de tu historia duda, en luma, 
Si se cort6 tu pluma con tu espada, 
O .e tcmpl6 tu e.pad~ con tll pluma. 

No recuerdo qué panegirista concluyó as! un so
neto laudatorio de cierta obra militar; pero" entien
do que dichos versos cuadran muy bien al célebre 
marqués á quien estos renglones dedicamos, salvo 
que de él no cabe en ~igor la duda del poeta, pues 
tenemos certidumbre de que aquí no tiene lugar la 
disyuntiva, y ambas cosas debieran ó pudieran su
ceder, como el poeta dice, y no se crea que es ab~ 
surdo templar hojas de espada COlt cañones de pluma, 
pues sabido es que los antiguos fabricantes de ace
ros en las cajas de cementacion ponían barras de 
hierro mezclado con carbon y materias ricas en 
azoe, tales como raspaduras de asta y otros objetos, 
como, por ejemplo, di!)has plumas. 



[{Cierto es que las que sirvieron para templar la 
e!3pada del Marqués no pudieron emplearse despues 
para escribir; mas con su dicha bien templada es
pada pudo cortar otras para continuar sus cientí
ficos trabajos. 

Ense et aratro era el lema del mariscal Bugeaud, 
significando con él sus aficiones militares y agrico
las: ensc et pmna, esto es, «con la espada y con la 
pluma,» pudo ser muy bien el lema de nuestro 
marqués. 

Vivió escribiendo y peleando, y de él puede de
cirse con Ercilla: 

«Armado siempre, y siempre en ordenanza, 
La pluma ora en la mano, ora la lanza.» 

Deseando corresponder á la atenta invitacion que 
nuestro amigo el director de LA JULSTRACION NACIO
NAL nos ha hecho en carta recibida ayer, para escri
bir algunas líneas destinadas al número extraordi
nario que piensa publicar de su acreditado perió
dico; y sabiendo que es menester quede esta no
che en sus manos nuestro trabajo, si queremos vea 
la luz pública, ponemos mano á la obra, y apre
miados por la escasez tan extraordinaria de tiem
po, nos ocuparemos del lema que en nuestro sen
tir puede llevar la espada que empufle la estatua 
que se erija á la memoria de nuestro célebre es
critor y militar. 

Tal estatua deberá llevar otra leyenda en su pe
destal, escrita en estilo lapidario, que vale tanto 
como conciso, pues la concision es dote de la ele
gancia, la cual en epigrafía consiste en que una 
grande idea se encierre en brevísima forma. 

No pretendemos tanto; esto es, no nos ocupare
mos del pedestal, mas la leyenda de la espada es 
mimos importante que la de éste, y aún ménos visi
ble para los espectadores. Así, pues, encontramos 
sumamente cómodo, para salir de nuestro eom
pro miso, tomar algnnos lemas de los que coleccio
namos y dedicamos á lo'! alumnos de artillería en 
1880, en folleto casi desconocido; puesto que la Aca
demia sólo lo imprimió para aquéllos. 

Extractemos, pues: 

«Templóse en Tajo esta hoja, 
y dando tajos, tu honra. 

))En Tajo se templan armas, 
y dando tajos, las almas.\) 

El retruécano y el jugar del vocablo era muy pro
pio de lemas y notas en espadas y en escudos nobi
liarios, áun en tiempo del marqués. 

«Nacen, donde un valiente rinde el alma, 
Mirto, ciprés, laurel, olivo y palma. 

»La ciencia sin valor, no da victoria; 
De la union de las dos nació la gloria. 

»Del infante espaflol la bizarría 
Europea hizo la voz «infantería.}) 

No es hiperbólico este aserto, pues sabida es su 
exactitud, como narran los tratadistas. 

En mi citada coleccion, para desagraviar al lec
tor de lo inculto de mis versos, trasladaba bastantes 
de los enérgicos de Ercilla, é in siguiendo en la mis
ma idea de desagravio, escojo ahora algunos pertir 
nentes á nuestro asunto, tomados tambien del cele
bérrimo 'poeta militar citado. 

V éanse, pues; 

«Partid, que á los honrados vida honrada 
Les conviene, ó la muerte acelerada.» 

Paréceme este lema un buen recuerdo de la salida 
de Oran, en que murió ellloble marqués. 

«Se ganan fama, prez, honor y gloria, 
Haciendo cosas dignas de memoria.» 

Conmemoracion de su laboriosa vida y de su glo
riosa muerte. 

(IjCuán breve es el suspiro de la muerte, 
Que pone fin y limite á la suerte!» 

¡Qué bien vendria este lema, si el escultor repre
sentase moríbundo á nuestro laureado, asido, por 
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ejemplo, á una pieza de batalla que se suponga 
acompafiÓ á las tropas que de Oran salieron! 

«Noticia de tu fama eternamente 
Corra de lengua en lengua y gente en gente.» 

Aquella nuestra Memoria, de donde entresacamos 
los copiados lemas, la concluimos expresando que, 
siendo tan hermosos como se deja ver los de Erci
lJa, debíamos suprimir los anteriores nuestros; pero 
que no lo hacíamos, porque bien está que un cua
dro tenga luces y sombras. Y puesto que ne armas 
tratábamos, recordábamos tambien que el sublime 
loco, hijo de la fantasía de Cervántes, á pesar de 
haber despedazado, á impulso de una cuchillada, la 
celada que fabricó de cartones, hizo despues otra 
de lo mismo, pero fortalecida con unas barras de 
hierro, y á la que, sin nueva prueba, diputó Y tuvo 
por celada finísima de en~je. 

Sirvanos, pues (añadíamos entónces y ahora), 
Ercilla de padrino, y barrsadas con sus máximas, 
encuentran paso las nuestras, que, en último resul
tado, se dirigen todas al bien entendido culto de la 
espada. 

¿Qué otro objeto mejor que ella (concluiamos) 
simboliza el honor, el deber y la gloria militar1 ¿No 
está mandado que todo hombre de guerra la lleve 
constantemente? Y, en efecto, la lleva hasta en la 
muerte. 

En las recónditas capillas de nuestros templos 
góticos vénse con frecuencia, sobre marmóreos se
pulcros, estatuas yacentes., que representan guer
reros batalladores durante su vida, y que hoy, es
perando ei dia de la resurreccion, duermen el sue
flo de la muerte abrazados á sus espadones ó braca
martes. 

Pero concluyamos: tiene otra vez la espada la 
palabra: 

({¡Miéntras vivas, mi brillo sea tu luz! 
¡Si espiras en la lid, besa mi cruzh> 

¡Luz fué del marqués de Santa Cruz el brillo de 
su espada, y el puflo de ella debió besar en sus pos
trimerías, recordando que la Cruz Santa era el títu
lo nobiliario de su marquesado! 

PEDRO DE LA LLA VE. 

15 Diciembre 1884. 

DON ALVARO DE NAVIA-OSORIO 

URQUÉS HE SANTA CRUZ DEHRCEHADO 

Honra del pueblo astur, sintió en la cuna, 
Con alientos de honor, fe de soldado; 
Y estadista, escritor, hombre de Estado, 
A ser llegó sin inmodestia alguna. 

No se arrastró á los 'piés de la fortuna. 
Por la ambicion ó el ocio encadenado; 
Luchó con gloria, y trabajó inspirado 
La obra que aún vive, sin rival ninguna. 

De hábil adqui.rió lauro, y de prudente, 
Cuando, en extraflas cortes, la grandeza 
De su patria, con él, irguió la frente. 

Coronó muerte de héroes su nobleza, 
Y, al pié de Oran, arrebató inclemente 
El bárbaro enemigo su cabeza. 

TmI.~s DE REINA y REINA. 

LA ENTRADA EN LA LíNEA 

,De dónde vienen y qué fueron el pensador y 
fle:náticoaleman, el industrioso inglés, el arrogante 
espaflol, el ingenioso francés, el aristocrático aus
triaco, árbitros hoy, por su cultura, del mundo en
tero? 
, Fueron allá, en los últimos confines de la. europea 
h18toria, el bárbaro Tracio que se 1 ¡nchaba sus 
carne y marcaba su cuerpo; el irlandés 3.ntropófa-
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go, que devoraba sus deudos y parientes; el galo 
salvaje, que inmolaba víctimas humanas; el impú
dico breton que andaba desnudo; el brutal escandi
navo, que se emborrachaba bebiendo en los cráneos 
de sus vencidos enemigos. . 

Maravillosa metamorfosis que por prodigiósa y 
moderna induccion cientifiea nos ha revelado la 
Historia. Sí, la Historia, que como hecho es la tras
formacion y desarrollo ,del espíritu humano, tal 
cual se manifiesta en sus dobles relaciones sociales 
y con el Estado; que como ciencia, es la inteligen
cia de ese desarrollo, y que, como arte, es su re
produccion por medio de la palabra. 

Mas para la realizacion del milagro que la Histo
ria nos denuncia; para trazar esa m.ágica línea que, 
arrancando en la barbarie, termina en la civHiza
cion positiva, han sido precisos jalones que marca
ran al espíritu humano su camino. 

Esos jalones fueron, son y serán los grandes ca
ractéres, los grandes pensadores, los insignes capi
tanes, los héroes, los mártires de la fe y de la cien
cia; en una palabra, los pred~stinados á la realiza
cion del milagro. 

En el inmenso laboratorio químico de la Historia 
se han ido acumulando y combinando la sangre de 
los mártires y de los héroes con el fósforo de les 
sabios, y por su virtud, y con la intervencíon del 
tiempo, la trasformacion ha teni.do lugar, el pro
greso se ha verificado. 

Hoy el ejército español, mejor dicho, España en
tera, asiste á la colocacion de uno de los jalones de 
aquella linea maravillosa de la historia del pro
greso. 

El marqués de Santa Cruz ha entrado en la línea 
donde ya figuran Santo Tomás, San Isidoro de Se
villa, Newton, Cisneros, Descártes, Napoleon I, Vol-
1aire, el Gran Capitan, Balmes, Humboldt, Lavoister, 
Cavour, Calderon, Alfonso el Sabio, y cien y cien 
más, verdaderos príncipes de la humanidad y- de la 
Historia. 

¡Loor al pensador profundo y capitan insigne, 
marqués de Santa Cruz! 

JosÉ MARÍA SERRATE. 

Como escritor militar, brilló en su siglo; como 
economista, se adelantó hasta el nuestro; como mo
ralista, vivirá siempre. 

Honrar al que honró á la patria, y por la patria. 
muere, es levantado sentimiento de almas gene
rosas. 

JAVIER DE SALAS y RODRIGLEZ. 

IBIDEN: 
No es vanagloria lo que la remembranza y el en· 

salzamiento del marqués de Santa Cruz de Maree· 
nado significan: celébrase la vulgarizacion de un 
libro de perenne enseflanza, por obra de pensador 
que supo escudrÍI1ar el corazon humano. 

CESÁREO FERNANDEZ DURO. 

AL MARQUES DE SANTA CRUZ DE MARCENADO 
EN EL BI-~ENiENARIO DS SU NAGIIIENTO 

OCTAVA 

Fué de sin par doctrina, y gran guerrero: 
De su libro inmortal la luz nos guía; 
De su muerte gloriosa el trance fiero 
Ejemplo en Grecia. y Roma ser podría. 
Hoy en torno á su tumba un pueblo entero, 
La inércia sacudiendo en que yacía, 
Proclama una vez más que, ante la historia, 
De los buenos eterna es la memória. 

FERNANDO DE GABRIEL. 
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RAPSODIA ECONOMICA POLITICO-MONARQUICA, 

DEL MARQUÉS DE SANTA CRUZ DE MARCENADO 

Dístinguióse D. Alvaro de Navia Osorio por sus 
escritos militares, que le dieron justo renombre; y 
reconociendo que uno de los elementos más impr,r
tes para la guerra es el dinero, consagró tambien 
su atencion al estudio de las condiciones económi
cas de la Nacion española en los primeros años del 
siglo XVIII, dando á la estampa un libro, que dig
namente puede figurar al lado del Proyecto Econó
miCo de D. Francisco Martinez de Mata, y de los 
Opúsculos de otros precursores de la ciencia eco .. 
nómica en España, como el doctor Moncada, Oliva
res, Alvarez Osorio, Gándara, Fernandez Navarre
te y otros, que, sin llegar al alto puesto que en ese 
género de investigaciones merecen ocupar D. Juan 
de Mariana y D. Pedro Rodríguez Campomanes, son 
acreedores de sinceros aplausos por haber dado los 
primeros pasos en el camino que más tarde siguie
ron con resolucion los fundadores de la ciencia eco
riómica. 

Dice en su Rapsodia el marqués de Santa Cruz de 
Marcenado, que un amigo le entregó el año 1722 
cinco proyectos para aumentar en España el comer· 
cio, la navegacion, las fábricas, la poblacion, etc., y 
que, en los años de 1726 y 1127, puso notas ó co
mentarios á esos proyectos: notas y comentarios, 
que sometió al exámen de D. Jerónimo Ustáriz, va
ron docto y muy reputado en esa clase de estudios, 
dando á luz por fin, en 1732, los cinco proyectos con 
sus notas y otros escritOR adicionales, bajo la deno
minacion de Rapsodia. Como en el titulo mismo se 
decía, consagraba en ese libro el marqués de Santa 
Cruz sus reconocidos talentos al estudio del «Co
mercio suelto yen compañías, general y particu
lar,») con las posesiones de Ultramar y con Moscovia, 
sin olvidarse del de pobres y flagabundos, que 
por abundar tanto en el triste período de la deca
dencia española, constituían el objeto predilecto de 
todas las publicaciones, que en los siglos XVll Y XVlll 

tenían por objeto el exámen de las cuestiones eco
nómicas. 

A juzgar por el tenor de las notas y comentarios 
que van á continuacion de cada uno de los cinco 
proyectos del amigo desconocido, debió tener don 
Alvaro de Navia Osorio un colaborador, que 'Sugirió 
atinadas observaciones al notabilísimo escritor mi
litar de principios del siglo xviII; pero las notas, 
que son indudablemente del marqués de Santa 
Cruz, revelan que estaba dotado de muy agudo in..: 
genio, á la par que de vastos conocimientos. 

Sin haberse consagrado especialmente al estudio 
de los problemas económicos, da una muestra de la 
profundidad de su espíritu obseryador en lo que 
dice respecto de que no conviene ser tiranos con 
las naciones que nos compran más de lo que nos 
venden, porque, siendo rigurosos nuestros regla
mElntos, pudiera acontecer que tomasen direceion 
distinta las corrientes comerciales, en daño de la 
prosperidad nacional. Recomendaba eon este moti
vo un sistema de reciprocidad, que es en la prácti
ca lo que hacen los Gobiernos que se precian de li
berale!?, y en realidad mereciendo por ello no es
casa gratitud. 

Sería demasiado pedir á un escritor de principios 
del siglo XVIII, que condenara toda dase de privile
gios industriales y comereiales. Admitiéndolos sólo 
temporalmente, para estimular la formacion de 
grandes compañias, daba ulla prueba el marqu&s 
de Santa Cruz de que el libre tráfico, defendido 
paladinamente entre los diversos reinos de Espa
ña, merecía todas sus simpatias. 

Abogó tambien por la rebaja de los derechos de 
aduanas, fundándose en que por ese medio se con
seguiría la disminucion del contrabando y el au
mento de los rendimientos del Erario. Esto, que la 
experiencia vino á comprobar, constituyendo uno 
de los principales apoyos que tienen los economis
tas para combatir los paralogismos de los spstenr
dores de la proteccion, fué como adiyinado por el 
sagaz D. Alvaro de Navia Osorio. Si no tuviera más 
titulo que éste para ser estimado como pensador, 
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le bastaría sin duda el haber indicado'.una de las 
raZones fundamentales é inccntrovertibles que hay 
para reformar en sentido liberal los aranceles de 
Aduanas. 

Propuso tambien la redencion de toda clase de 
censos y cargas perpetuas, pues acertadamente 
consideró, y lo demostró más tarde su insigne pai
sano D. Gaspar l\1elchor' de Jovellanos, que la pro
piedad territorial agonizaba bajo el peso de los gra
vámenes irredimibles que la oprimian; siendo de 

! notar, y casi de admirar, que en· breves frases es
cribiera el principio que recientemente desenvol
vió nuestra Ley hipotecaria, inspirándose en la 1e
gíslacíon de naciones extranjeras. 

En el papel del amigo, á quien se refiere el mar
qués de Santa Cruz, al mismo tiempo que se defen
día, como principio fecundo en buenos resultados, 
la redencion de censos y cargas perpetuas, se con
signaba lo siguiente: «Que se especifiquen las hipo
tecas rayces, sin admitir cláusulas generales.)) 
Este principio es la base del actual sistema hipote
cario. Háyalo escrito el mismo D. Alvaro de ~avia 
Osorio, ó un amigo desconocido, la "Verdad es, que 
acogiéndolo con alborozo el autor de la PrApsodia en 
sus comentos, se debe estimar como gran mérito de 
pensador el haber sostenido á principios del si
glo XVIII que para sacar de su abatimiento la in
dustria agricola, había necesidad de que desapare
ciesen las hipotecas ocultas, admitiendo tan sólo 
las que específicamente afectasen á bienes deter
minados. 

Como la Rapsodia económico-política no es un es
tudio sistemático, y abarca, por el contrarío, diver
sidad de asuntos, tuvo ocasion el marqués de Santa 
Cruz de señalar; entre las causas de la desorgani
zacion administrativa en España, la existencia de 
regidores perpetuos, que abandonaban el desem
peño de sus oficios municipales á sustitutos pobres, 
esquilmadores de los pueblos y corruptores de la 
Administraeion. El remedio estaba en la supresion 
de los regimientos perpetuos, y asi lo dijo con cla
ridad, aconsejando que se restableciese el antiguo 
sistema de eleccion anual para el desempeño de los 
cargos municipales. 

Nada tiene de extraño que el marqués de Santa 
Cruz de Marcenado, para favorecer el desarrollo de 
la Marina nacional, recomendase la proteccion de la 
bandera española, exigiendo mayores derechos á 
los trasportes que se hicieran bajo bandera extran
jera. Era un error tan generalizado, que el derecho 
diferencial de bandera se admitia, como base de 
sabia política, por los más distinguidos escritores 
de la época_ Al frente de la Rapsodi.a insertaba el 
marqués de Santa Cruz una traduccion del Acta de . 
Na1)egaeiOJ~, dada por Cromwellá Inglaterra, que se 
consideró hasta nuestros tiempos como sólida base 
del creciente poderio de la nacion británica. El Par
lamento inglés llegó á COlwencerse de lo contrario, 
y derogó el A.el!. dt: ?úwegacion, siendo desde entón
ces los progresos de su marina mercante muy supe
riores á los de tiempos anteriores. Lo mismo acon
teció recientemente en España. Pero el error en 
que incurrió el marqués de Santa Cruz á principios 
del siglo XVIII, sosteniendo la conveniencia del de
recho diferencial de bandera, era un error muy ge~ 
neralizado. En cambio, cuando el régimen colo
nial imperaba y el comercio privativo con las colo
nias se defendía con empeño y tÍ costa de todo gé
nero de sacrificios, no vaciló el marqués de Santa 
Cruz de Merceaado, con su perspicacia habitual; en 
sostener que sería conveniente dar participacion á 
los extranjeros en el comercio con las coloniás. 

Condenó, sin reserva de ninguna clase,. elsiste
ma rentístico que con más de 40.000 empleados, 
dejaba exhausto al contribuyente, sin llenar jamás 
las arcas del Tesoro. Decia, con frase muy apropia
da, que los arrendadores ponían exactores para la 
l'ecandacion de los tributos, cuyas ·mauas eran ta
les, que como el mal cultivador de la vid, dejaban 
agotada la planta, sacando en un año la mayor can
tidad posible de fruto. Afirma que (zen una pro
)}vincia, donde se compraba por ctla.h'6: l'eaJes dé 
)}plata un carnero, vió pagar otros cuatro de dere
»)cll0 impuesto por los arrendadores.» Tal era en la 
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práctica la alcabala;· que hacía imposible todo co
mercio. 

Una prueba más de la variedad de aptitudes y de 
la penetracíon del marqués de Santa Cruz de Mar
cenado, nos ofrece el sencillo sistema que proponía 
para la administracion de España. La dividía en seis 
grandes partidos, para que en cada uno de ellos se 
estableciese una Intendencia, una Tesorería y una 
Contaduría, que dependiera de la Admínísíracíon 
central. Era sín duda D. Alvaro de Navía Osorio un 
general adornado cíe cualídades, no tan sólo para 
la administracíon de hacienda militar, sino para 
la gestion de la cosa pública. . 

Pedía lo que hoy no tenemos todavia: la confron
tacion anuar de las rentas de todas las provincias, 
con el objeto de proceder inmediatamente al reme
dio de los abusos ó faltas que se notásen. 

Otra recomendacion hacía,· es á saber: que se es
tablecieran bancos en cada ·ciudad cabeza de pro
vincia, con lo cual daba á entender que no le era 
desconocido el poderoso influjo del crédito en el 
desenvolvimiento de la industria y del comercio. 

De acuerdo con Ustáriz, y refiriéndose á La Dime 
Royal de Vauban, decía que no sería justo imponer 
los tributos sobre las tierras,)¡Íno tambien sobre 
las profesiones, empleos, etc., ó, por mejor decir, 
sobre toda clase de rendimientos. 

El último de los proyectos del innoto amigo de 
Santa Cruz de ~faicenadoreferíase á la guerra con
tra los argelinos y á la formacion de una Caja para 
atender á los gastos de una formidable expedicion. 
En esta parte aparece el general en toda su esplen
didez, y no es punto que nos toque desenyoh-er en 
estos breyes apuntes. 

La sencillez del estilo y correccion de la frase re
comiendan la lectura de la R.aJ?sodia 
tica, cuyo escrito, comparado con las 1f.f!;'1.P.7JW1¡:iJ.'_ 

á que muy á menudo se refiere, por considerarla y 
ser su obra magistral, no es más que producto de 
los ocios del egregio asturiano, cuya memoria es 
honra del suelo en que nació. 

lIIA~UEL PEDREGAL. 

Al recordar que Colon, Hernan Cortés, Gonzalo 
de Córdoya, D. Juan de Austria, el duque de Alba y 
Cervántes fueron por mucho tiempo ol,idados, 
cuando no perseguidos, se alegra el alma al ver á 
la Españadel siglo XIX eleyar estatuas y celebrar en 
solemnes'centenarios la memoria de alguno de los 
grandes hombres que enaltecieron su nombre. 

JUA~ ~hRTIXEZ PLOWES. 

LA DISOIPLINA 

La disciplina es, ha sido y será siempre, para las 
colectividades armadas, lo que el alma respecto á 
la individualidad humana. 

El principio jerárquico y autoritario eonstituye 
la base y desarrolla la· fuerza y solidez de la disci
plina. 

El sistema de reemplazo ejerce· poderoso influjo 
. al determinar la organizacion militar más com-e
niente en cada país, y es factor importantísimo y 
que requiere profundo estudio para el estableci
miento y conservacion de la disciplina. 

Los adelantos en todos los ramos, las ideas y las 
tendencias de la época, actual, hacen cada dia más 
dificiles y complejos los problemas que han de re
solverse para alcanzar la composicion de un buen 
ejército. 

Los Cód.igos militares, cimentados hoy, cual en to
dos los tiempos, sobre los sabios principios senta
dos en nuestras Ordenanzas generales, son sill duda 
alguna los 1nás firmes apoyos de la disciplina. 

No es, sin embargo, el temor á la sancion pena! 
el sentimiento exclusivo tÍ. que ha de aspirarse para 
alcanzar la perfecci<!ll en la disciplina. La cOl1yic
cion del deber y del honor son los estímulos más 
.poderosos que han de fomentarla y mantenerla in
cólume. 

En los tiempos que corren, interesa estudiar la 
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disciplina militar de los ejércitos cuyos Gobiernos 
proclaman con mayor empeño principios más ex
pansivos y avanzados en política, como los Estados
Unidos de la América del :'íorte, Suiza y Francia. 

La disciplina, como el cristal, se empaña fácil
mente por el hálito de emanaciones que nacen de 
teorias y doctrinas opuestas á los principios de auto
ridad y de obediencia. 

MARQUES DE FUE~TEFlEL. 

LA INSTRUCCION 
El marqués de Santa Cruz de Marcenado; R~!le

::clones iJlilitare.s: hé aquí un nombre y el titulo de un 
libro; la memoria del nombre durará tanto como 
dure la importancia del libro. 

Mucho se. ha adelanta.do en la ciencia de la guer
ra desde que aquel sabio general escribió su inmor
tal libro; muchos los inventos hechos, y muchas las 
teorias escritas y aceptadas; desde aquella época 
ha cambiado por completo el modo de ser de los 
ejércitos, se ha trasformado radicalmente el modo 
de reclutarlos, su manera de combatir, y, sin em
bargo, aquellas advertencias, aquellas máximas y 
aquella enseñanza tienen hoy, como tenian entón
ces, uu alcance, que deben ser estudiadas con dete
nimiento. 

¡Poder del talento, poder de la instl'uccion! Cn 
libro es bastante para hacer célebre un nombre, que 
se convierte en glorioso cuando se le unen grandes 
hechos militares; y al honrar en su Centenario á 
aquel general, á aquel sabio, se honra la nacion á 
que sirvió, yal enaltecer su nombre como uno de 
sus más preclaros hijos, al recordar su historia y 
sus hechos, se mantiene viva su fe, para que maña
na, como sucedió ayer, puedan lle,arse á cabo aque
llas célebres empresas que inmortalizaron é hicie
ron terrible el nombre español. 

Cuando conmemoramos aquellos acontecimientos, 
poniéndolos ante la vista para que se recuerde los 
hechos, los escritos y las acciones del militar, del 
historiador, del poeta y del hombre de ciencia; cuan
do en los centenarios de Calderon de la Barca y del 
marqués de Santa Cruz de Marcenado toman parte 
indistintamente y confundidos paisanos y militares, 
se demuestra evidentemente que seha borrado aque
lla línea divisoria que se quería establecer entre el 
elemento civil y el elemento militar. ¿Y cómo no ha 
de ser así? El ejército, de la nacion sale, al elemento 
civil vuelve, es parte integrante de ella, una rama 
que brota de su tronco, y las glorias de uno y otro 
elemento, y los nombres de sus hijos eminentes, no 
pertenecen á nadie, sino á la nacion: son exclusiva
mente glorias nacionales. 

Si en los tiempos en que vivió el ilustre marqués 
de Santa Cruz, y áun en otros más remotos, era ne
cesaria la instruccion y el saber para poder mandar 
con ventaja á las tropas, para conducirlas al campo 
de batalla y para conseguir la victoria, no hay para 
qué decirlo, no son necesarios grandes esfuerzos 
para demostrar la absoluta uecesidad de la instruc
cíon. Dificil será que un hombre, aunque haya pa
sado la mayor parte de su vida dedicado al estudio, 
al llegar, y no será en la de su juventud, á los últi
mos grados de la milicia, haya podido adquirir la 
suma de conocimientos que son necesarios hoy para 
el mando en jefe de un ejército en campaña, tan 
numerosos y con las necesidades que tienen los mo
dernos; aterra verdaderamente lo pesado del cargo 
y la inmensa responsabilidad que contrae á quien 
se le confía el espinoso y difícil de defender la inte
gridad del territorio, ó de volver por los fueros de la 
justicia, vengando el insulto ó el agravio hecho á su 
nacíon por algun extranjero audaz ó altanero. 

La bondad de los ejércitos modernos está en ra
zon directa de la blmdad de su instruccion y de su 
organizacion . .Máxima que debe por todos tenerse 
muy presente, cuando tanto se ha complicado el 
problema de la guerra, cuando por un prind pio, 
que no es cjertamente nuevo, pero sí cada dia más 
nécesario, el de la iniciativa individual, y dado el 
modo de combatir en el órden disperso, un subal
terno tiene én momentos dados, y de tal urgencia 
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que no da tiompo ni ft. recibir órüenes ni ú pedir 
instrucciones, que tomar por si disposiciones, de las 
que quizá dependa el éxito de una batalla, preciso 
le es tener toda la instl'ucoion necesaria para que 
en cada caso pueda oponerse con ventaja á la agre
sion sübita ó inesperada de un enemigo audaz y ,a
leroso. 

Pero no es sólo neoesaria la instrucoion para man
dar y manejar las tropas dentro y fuera de los cam
pos de batalla, mando y manejo que sólo en los Ii· 
bros se aprende, que la teoria sólo ellos la enseñan, 
aunque despues la práctica termine la instruc
oion, que es su complemento; sino que, siendo ab
solutamente necrsario y predso que en los ejérci
tos reine una completa y cabal disciplina, para sos
tenerla, para que nunca desfallezca y decaiga, es 
necesaria la instruccion en todo el que manda, que, 
relativamente al grado que ejerza, debe saber más 
que los que tienen que obedecer; yen donde esto no 
suceda, bien puede asegurarse que la disciplina deja 
bastante que desear, que no está tan arraigada y 
sostenida como es preciso. La ignorancia del que 
manda da casi siempre púbulo á la mm'll1urac;on, 
y cuando tiene algun fundamento, es siemp¡'e car
coma de la disciplina; hay en el jefe bastante de 
preceptor y de maestro, y mal puede ensellar quien 
necesita aprender. 

Con un ejército instruido y bien organizado, aun
que no sea tan numeroso como el de otras naciones 
más ricas que la nuestra, todavía podemos, no sólo 
hacernos respetar, sino hasta ser vencedores; 10'\ 
espa!10les ya hemos dado pruebas de que sabemos 
hacerlo: lo hizo en Italia el Gran Capitan, maestro 
en el arte; nuestros famosos tercios en di
rigidos por expertos y entendidos capitanes, supie
ron rendir hasta las escuadras enemigas; actos he
róicos, triunfos ruidosos, empresa~ atrevidas encon
tramos á cada paso en nuestra IIistoria; ¿por no 
so han de repetir, si llega la ocasion y las circuns
tandas lo hacen preciso? ena condicion es sólo ne. 
cesaria: la de estar preparados para que los aconte
cimientos no nos sorprendan, y esta 
hace únioa y exclusivamente en tiempos de paz: 
alentar y premiar al que estudia, al que sabe; regu
larizar de un modo fijo é inteligente la, instruccion 
de las tropas, sin dejarlo al capricho de nadie; que 
se alterne en la teoría con la práotica, y por último, 
organizar el ejército. En materia de organizacioll 
hay mucho que hacer; la de nuestro ejército es en 
extremo defioiente; es tan necesario como urgente 
acometer la reforma, pero de una manera radical; 
dejemos, porque ya es tiempo, de entretenerlo en 
fütiles detalles, cuya utilidad sea un tanto dudosa; 
hay una necesidad tan imperiosa como urgente de 
resolver los diversos é importantes problemas or
gánicos que ni áun hemos planteado; y ouando esto 
haya acontecido, es cuando podremos decir que nos 
encontramos prevenidos para el porvenir, y aun
que todos los hombres de Estado de la Europa ten
gan siempre en sus labios la palabra jia:., quizá no 
estemos muy léjos de la guerra, que á otra cosa no 
puede conducir la insaciable ambicion de los pode
rosos en despojar al débil, valiéndose de cualquier 
pretexto, ó sólo invocando el de la fuerza de lo que 
le pertenece, aunque para ello sea necesario atro
pellar el derecho y hasta la.i usticia. Es, por tanto, 
de urgente necesidad acometer la organizacion de 
nuestro ejército, falto hoy de ella; y como este pro
blema está ya resuelto en todas las naoiones, es 
como una fórmula general, que nada más exige que 
aplicarla á nuestro país, teniendo en cuenta sus 
usos, sus costumbres, y su estado político y finan
ciero; triste y bien triste sería rIue por incuria, por 
abandono ó por ignorancia sucediera por tercera vez 
Jo que nos sucedió en la guerra de Arrica yen la ci
vil última. Ante el absurdo de tener una organiza
cion para el tiempo de paz y otra para el de guer. 
ra, tuvimos que perder algunos meses en pasar de 
la una á la otra, cuando hoy sólo dias emplean las 
naciones, no para. variar la organizaeion, que esto 
en ninguna sucede, sino para llamar á las reservas, 
arma.r!as y equiparlas, que es lo que se llama pasar 
del pw de paz al de guerra. N~cesario es tener un 
blle~l ejército; pero es necesario, para conseguirlo, 

considerarlo, enaltecer su uniforme, darle lo que 
sea neoesario, equiparar sus debereR con sus dere
chos, par!í' que haya el necesario equilibrio; sucede 
en lo moral algo Remejante á lo que acontece en lo 
físico: cuando pierde el equilibrio, cuando falta el 
centro tie gravedad á un cuerpo, se derrumba, y con 
su caida, las más de las veces acontecen desgracias 
y trastornos sin ouento. Olvidemos al general no im
'Porta; los SltCeSos y los acontecimientos no suelen 
repetirse de la misma manera en diversos períodos 
de la Historia, aunque todos sabemos que, en cual
quier época, y á pesar de nuestras üivisiones, si un 
poderoso extranjero invadiese nuestro te¡'ritorio ó 
insultase nuestra bandera, todos, absolutamente to
dos, cobijados bajo sus pliegues, habían de comba
tir al audaz agresor ó al insolente insultador, sin 
acordarse de otra eosa sino de que eran españoles. 

PEORO RUlZ DANA. 

EL VALOR Y EL TALENTO 
Intentando probar q¡¡e la valentía Cl)ilsiste e¡~ d en-

dice D. Pedro Delgadíllo y Arriola, en 
su D¡SLTIlSO PlllLOLono: «Es el esfuer<:o un prestan
tísimo hábito adquiJ'ido en el entendimiento, que 
media entre arrojamientos y temores, (~on que ni 
se obra excediendo por atrevido, ni se desca"lce por 
temeroso.)} 

Esta saoada calli al pi!) de la letra de uno 
de los más bellos discursos de envllOlve 
tan soluciones en el estudio de la filo
sofia de la guerra, que no f!S de admiral' Sil 

producido tan fas y tan curiosas y eruditas 
controversias. 

ocasion mejor, sin para pro-
yocar un nuevo debate de tamaño in-
teres, que la (lel homenaje de honor que hoy ofrece 
nuestro al insí?;ne de Santa Cruz 
de en quien no se sabe cuál de esaR 

el valor ó el juieio, fué mayor 
para darle reputacion tan honrosa como le 
ron sus contemporáneos y le reeonoce y 
l)osteridad. 

Hermanadas ¿á qué dudarlo? anduvieron en el 
prócer astur excelencias tan cuan
do sus y su hist oria y muerte, constituyen 
uno de los más elocuen tes de la absoluta 
necesidad del conjunto de tales condiciones en el 
hombre de ?;uerl'u. El talento le hizo conocer la OClL
sion del sacrificio, implléstole por el deber de sal
var á sus soldados de una catástrofe. de otro modo 
inevitable; proporcionando así al valor, no sólo 
moti,o, sino que fuerza tambien para emplearse 
con tanta gloria corno utilidad para la patria. Nueyo 
Codro, no nece sitó, como el ateniense, del aguijon 
del Oráculo para ofreoerse en holocausto á la Vioto
ria; bastábanle como estimulo el conocimiento de 
los hombres q ne su vasta erudicion le proporciona
ba, la experiencia de la guerra en tantas y tan ru
das campaDas adquiridas, y la idea del deber, en 
fin, primera de entre las virtudes militares, innata 
en él, que le impulsaron á buscar una muerte que 
acabó de hacer su memoria perdurable. 

De los admirables escritos de nuestro egregio 
compatriota, tan excelente general corno hábil di
plomático, historiador y mósofo, brotan en rico 
oaudal ideas, razonamientos y pruebas con que ex
plicar satisfactoriamente la peregrina ilflágen con 
que hemos enoabezado est,)s renglones, feliz apo
tegma, cien veces comentado por otros talltos es
critores, panegiristas ó críticos de las mayores oe
lebridades militares del mundo. 

JOS}; GmlEz ARTECIIE. 
Diciembre tIe 1884. 

Las injusticiail en la milicIa, amenguan el ánimo 
dellmensoldado, destruyen su interior satisfaceion, 
y le oonvierten en mltrtil' del deber. 

La interior satisfacoion fortalece al militar, ha
ciéndole animoso. 

El t¡ue manda, tiene el sagrado deber de pl'OOlll:\ll' 
que sus subordinados sean animosos, no rpál'tires. 

ANGEl, ALVAHEZ DE AUAUJO y CUJi¡.UR. 
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AL MARQUES DE SANTA CRUZ DE MARCENADO 

SONETO 

Tu ciencia, tu valor, tu ilustre vida, 
cuyos laureles el blason sustenta, 
hoy al aplauso público presenta 
con orgullo la patria agradecida. 

¿Qué importa que á la gloria merecida 
esta reparacíon llegue tan lenta? 
Si olvidarse del mérito es afrenta, 
la deshonra será para el que olvida. 

Ya tu nombre del timbre que le abruma 
restaura insigne la futura suerte; 
que allá en la Historia, con grandeza suma, 

TÍ!, preclaro escritor, soldado fuerte, 
diste leccíon, primero, con la pluma 
y luégo ejemplo con tu heroica muerte. 

J. GrrLLEN BUZAR.\N. 

Madrid 7 de Diciembre de IS8~. 

LA HISTORIA DE LOS REGIMIENTOS 
Hoy que la atencíon del ejército está fija ante la 

noble y distinguida figura del ilustre marqués de 
Santa Cruz de Marcenado, y se prepara á conme
morar, cual se merece, e! centenario de su 
natalicio, considero la ocasion oportuna para pre
sentar ante la opiníon del un pensamiento, 
antiguo en mi mente, y varias veces indicado á 
quien podía realizarlo; el cual, aunque aparezca 
mal expuesto, tal vez desarrollado por personas 
más competentes, pueda saludable influen
cia en la colectividad armada. 

No es ciertamente mi ánimo el escribir un lar
go artículo que por recordar la influen
cia que los hechos históricos han ejercido en el 
ejército, ni la enseflanza que los grandes capitanes 
han encontrado en sus .:\0; ni mís condi
ciones literarias me lo permiten, ni el fin que me 
propongo en esta ocasion se á esa clase de 
trabajos. Mi propósito es bastante reducido: se 
concreta solamente á llamar la atencion sobre la 
historia particular de cada cuerpo, donde si se fija 
la oficialidad, encontrará mil ejemplos dignos de 
ser imitados, y que sirvan de estimulo á todo aquél 
que mire en la profesioll de las armas algo más ele
vado que un oficio, y que e¡¡ la base sobre la cual 
descansa la abnegacion y el sacrificio de la vida 
militar. 

Para hacer resaltar mi pensamiento, no es nece
sario salir de los estrechos limites que nos presenta 
la sociedad en que vivimos, por más que ciertas ideas 
se hayan modificado mucho á impulsos del mate
rialismo. Fijándose UI1 poco, es fácil observar el le
gítimoorgullo con que ostentan en la actualidad cier. 
tas familias el apellido ilustre que les legaron sus 
antepasados, cuyos apellidos se ven unidos en mu
chas ocasiones á los hechos más gloriosos de nuestra 
historia, y por lo tanto SOI1 dignos de la considera
cion y respeto públicos. Pues bien: si esto se verifi
ca con relacíon á las familias en la época presente, 
~por qué no ha de existir ese mismo espíritu de no
ble emulacion dentro de cada uno de nuestros regi
mientos, que constituyen la familia militar? 

¿No es doloroso el considerar que aquí, don do se 
vierte al romance la vida y hechos de un bandolero 
audaz, y donde la biografía de un torero se vende 
por miles de ejemplares, no se conozca, en cambio, 
por la masa general del ejército la historia de sus 
cuerpos armados, que son las glorias de la naGÍon, 
ni áun los hechos más culminantes que éstos han 
realizado? 

Por esa razon, al conmemorar ahora el recuerdo 
del ilustre marqués de Santa Cruz de Marcenado, y 
al I1jal'nos en que una gran parte de su gloriosa vida 
militar está íntimamente ligada con la historia de! 
regimiento de infantería de Astürias, de cuyo cuer
po fué el organizador, y puede decirse que su jefe 
durante diez y seis años, nos ocurre llamar la aten
cíon sobré la historia de los demas cuerpos que COI1S-

tituyen el ejército, dentro de los cuales, si bien no ha
brá muchas figuras tan ·grandiosas como la del mar
qués, se podrán encontrar miles de ejemplos dignos 
de imitar, y que enorgullezcan justamente á los 
oficiales que hoy sirven en ellos. 

Noble satisfaccion deben sentir, estos di as parti
cularmente, los jefes y oficiales del regimiento de 
Astúrias, al ver puestos de relieve y ensalzados 
como se merecen los hechos gloriosos del que fué su 
primer coronel, al cual van unidos los timbres de 
gloria alcanzados por sus banderas. Pues bien: si 
esas glorias pertenecen al regimiento, tam bien al
canzanlos laureles á todos los individuos que sirven 
en él, asi como la gloria de los grandes capitanes y 
descubridores alcanza á sus descendientes. 

Pero desgraciadamente son pocos los jefes y ofi
ciales que, habiendo servido tanto en ese cuerpo 
como los demás, tienen conocimiento de esos hechos 
históricos; pues aunque algunos por su aplicacion 
conozcan las diferentes campañas en que su regi
miento ha figurado, como no es posible que en la 
historia general de una campaña se detalle la de 
cada uno de los cuerpos, y mucho ménos los actos 
personales dentro de cada uno, de aqui el que, áun 
cuando no hayan faltado ilustrados escritores mili
tares que se han ocupado en trazar con mano maes
tra la historia de las armas y señalado los hechos 
más culminantes de cada una de ellas; sin embargo, 
el resultado no ha correspondido á sus propósitos, 
porque siendo un trabajo que revestia un carácter 
general, no podía particularizarse con cada uno de 
los cuerpos. 

Fundado en todas estas consideraciones, y abri
gando la creencia intima de que en nuestro ejército 
el estimulo es una de las palancas más poderosas 
para obtener toda clase de resultados, siempre que 
sea bien dirigido, de aqui parte mi pensamiento 
para proponer la idea de que se lleve á cabo desde 
luégo, y bajo la forma que se estime más oportuna, 
de redactar la historia particular de cada regimien
to, sin omitir en ella ningun hecho glorioso ó ad
verso en que haya tomado parte, con el fin de· que 
los primeros puedan servir de poderoso estímulo á 
las generaciones sucesivas, y los segundos de pro
vechosa enseflanza para evitarlos. 

No desconozco que en la actualidad algunos de 
nuestros regimientos tienen realizada esa tarea; 
pero no lo está ciertamente con la detencion que 
seria de desear al fin que dejo indicado, y sobre 
todo, debe procurarse que ese trabajo, una vez rea
lizado, no sea un documento para archivarse en las 
oficinas del cuerpo. 

Estas historias, una vez escritas, deberían ser re
visadas por una comision competente, imprimirse, 
y que figurasen siempre en el cuarto de banderas 
de cada cuerpo, como un recuerdo constante de los 
altos hechos del regimiento. 

Alladu de esa historia, y como su complemento, 
debería figurar, en tomo aparte, una relacion por 
órden cronológico de todos los jefes y oficiales que 
!tubiesen pertenecido al mismo, afiadiendo noticias 
biográficas sobre aquellos que durante su perma
nencia en el cuerpo se hubieran distinguido ó lle
gado á alcanzar despues reputacion y gloria en la 
carrera. 

Tambien deberían figurar en un cuadro de honor 
en los cuartos de banderas los nombres de todos los 
jefes y oliciales muertos en el campo de batalla, á 
fin de probar á propios y extrafios que en el e.iército 
no se olvida nunca al que se sacrifica en aras del 
deber. Este procedimiento se ha seguido en algunos 
casos, pero no se ha generalizado lo que debiera. 

Para terminar, y como corroboracion de mi pen
samiento, me bastará recordar á todos los oficiales 
que hayan servido en campafia, el efecto mágico 
que en determinados momentos produce la palabra 
de un jefe II oficial cuando recuerda á sus subordi
nados un hecho glorioso del cuerpo, el cual es pre
ciso imitar ó exceder. En estos casos, hemos visto 
que el soldado, olvidando su propia fatiga y can
sancio, no se fija en el cuadro ensangrentado que 
le rodea; y atento sólo á la voz de su jefe y del de
ber recordado, se lanza sin titubear al asalto, y 
conquista un nuevo lalU'el para su bandera. 

Estos episodios los hemos presenciado todos, en 
mayor ó menor escala, y claro es que si el senti
miento del deber ha de responder en un momento 
dado, se hace preciso preparar con anticipacion las 
fibras de ese sentimiento. 

Historias tenemos en nuestros regimientos inme
moriales imperecederas, las cuales no tienen nada 
que envidiar ciertamente á las más afamadas de los 
ejércitos contemporáneos: fijémonos, pues, en esas 
gloriosas cenizas del pasado: avivémoslas, y tal vez 

. de ellas, como el Fénix, renazca la prosperidad y 
gloria del ejército presente. Honremos al pasado, 
para que á su vez nos honre el porvenir. 

ANTONIO DABAN. 

Autoridad, respetabilidad y prestigio, son correla
tivos. Por eso ha dicho con razon sobrada un emi
nente escritor, que no puede suponerse el prestigio 
sin autoridad y respetabilidad, la autoridad sin res
petabilidad y prestigio, ni la respetabilidad sin 
prestigio ni autoridad. 

El derecho al respeto lo da la ley. El verdadero 
respeto lo infunde el propio mérito. 

La ley puede suplir artificialmente el prestigio 
que no arranca de cualidades universalmente re
conocidas; pero entre el prestigio creado por me
dios físicos y el que tiene su origen en el unánime 
convencimiento de cuantos lo admiran, hay la dife
rencia que existe entre la corona de pintados tra
pos con que se adornan las vestales de comedia, y 
la aureola impalpable, aunque luminosa, de las pu
ras vírgenes, no manchadas siquiera por la sombra 
de un mal pensamiento. 

FEDERICO DE MADARIAGA. 

LA RESPONSABILIDAD EN EL EJERCITO 
«Nada más irrita á los oficiales de un ejército 

»que el ver á su general de cont inuo entrometido 
»á las prerogativas ó manejos de cada uno, porque 
»sospechan que se desc.anfía de su cuidado ó sien
»ten que se disminuye de su autoridad. Con que 
»para no eoncitarte los enemigos y para que las 
»cosas vayan por su regular camino, deja que ellos 
»)ejerzan libremente las funciones de su empleo, 
»contentándote con observar si cometen falta que 
»sea digna de reprension, advertencia ó castigo. 
»Para que el general no éntre cada instante en ba
»gatelas. del directo encargo de los sübditos, se 
)laflade que tan ridícula figura hace el jefe metido 
llá sargento, como el sargento puesto á jefe; el 
l)cual, si se embaraza en cuidados de pequeña con
»secuencia, hallará el tiempo de ménos para las 
»cosas de gran importancia.» 

(R.ejle,¡;iones Jlilitllres del marqués de Santa Cruz 
de Marcenado, libro primero, cap. XXVIII.) 

Si por varios conceptos no fuera tenido el mar
qués de Santa Cruz de ~arcenado por hombre su
perior ó adelantado á su tiempo, mereciéralo sin 
duda el que encabeza estos renglones de su obra 
para alcanzar semejante título. Y más Ee agiganta 
la admiracion cuanto que en aquella época, no sólo 
la organizacion militar, sino la táctica misma, anu
laban sucesivamente la personalidad por la que en 
categoría superior ejercía el mando, reduciéndose 
el militar á ser un autómata, c.amo, despues·de todo, 
en el seno de aquella sociedad lo era,cualquier in
dividuo. 

Conceder, pues, más aim, recomendar esa ini
ciativa en la época en que hasta la táctica marcha
ba hacia aquel órden lineal, verdadera máquina de 
órganos materiales cuyo movimiento respondia sólo 
á )a fuerza de un genio único, es, á ciencia cier
ta, adelantarse á su siglo; prever lo que él mh'll110 
tal vez no se atreviera á destruir, rompiendo tri
lladas rutinas y ailejas preocupaciones. No parece, 
al leer esas lineas, sino que aquel penetrante inge
nio encontraba algo como de naturaleza en este 
vicio secular de nuestra milicia, algo inmanente 

, , 
alg<l,como una atmól'fera que él mismo consideraba 
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mórfal á la existencia de la fuerza armada, pero 
que no tenia más remedio que respirar. 

Porque, efectivamente, hay principios que, no 
existiendo con todos sus atributos, falsean todo lo 
que sobre ellos se funda, y cúlpase por inperfecto 
aquello que es mal aplicado ó comprendido. La im
portante y delicada mision del mando no existe sin 
responsabilidad, ni ésta es justiciable sin la inicia
tiva, ni el ejército es, por último, otra cosa, como 
organismo, que una sucesion de mando y responsa
bilidades. Quitese el mando, é 1'pSO fICto desaparece 
la responsabilidad: supr:mase la responsabilidad, y 
es imposible concebir el mando, como lo es el con
cebir el cuerpo sin la sombra que proyecta. ¡ esto 
que, no sólo era entónces así por la esencia de las 
00sas, por la relacion y dependencia necesaria de 
causas y efectos, lo es hoy, ademas, como una con
secuencia lógica de la division del trabajo; hecho 
científico que abarca á la guerra tanto ó más que á 
las otras ciencias, cuanto de todas se nutre para 
sus fines. Querer sustraerse á esta ley, es preten
der aislarse del medio social y cientifico en que vi
vimos; es querer alejarse de la atmósfera indivi
vidualista del siglo XIX, empeño que conduce al 
mismo resultado, ya se suba hasta llegar al yací o, 
donde nada existe, esto es, á la region de la indis
ciplina, como bajando á ocultarse en las entrañas 
de la tierra, á ]0 quieto, á lo inmutable, esto es, á 
la negacion de la actividad, que es la vida de los 
ejércitos. 

Dificil sería trazar en estas breves lineas las su
cesivas trasformaciones militares que, á través de 
los siglos, tuvieron lU5'ar; pero en las guerras de 
grandes masas de la época presente, al comparar
las con las pasadas y referirlas luégo á las del por
yenir, se percibe fácilmente cómo las guerras del 
pasado fueron contiendas de caudillos contra caudi
llos; como las de hoy lo son de capitanes entre si, y 
como las de mañana llegarán á ser de soldados con
tra soldados. 

Nada se opone á esto, todo lo contrario; la civili
zacion, y con ella la instruccion, avanzan, y lo que 
ayer no podía confiarse á un adocenado capitan, 
mañana 10 podrá resolver un experto soldado. Y 
téngase en cuenta que, para resolver, es precisa la 
voluntad, y la voluntad, al desaparecer, oscurece 
la: iniciativa, como el sol, al ocultarse, envuelve en 
sombras la luminosa atmósfera del dia. 

El párrafo con que encabezamos estas ligeras ob
servaciones, escrito en el siglo XVIll, pertenece 
tambien al siglo XIX, y si aspiramos á una regene
racíon militar verdadera, debemos procurar,que no 
tenga aplicacion en el siglo x:x, ya que él y los que 
le sucedan han de conocer forzosamente esa fun
cionsocial llamada guerra. 

CASTOR AYÍ. 

De la coleccion de manuscritos de D. nIelchor Jla

canaz hemos sacado las siguientes corresponden

cias, fechadas en Oran en la época en que era go

bernador de la plaza el marqués de Santa Cruz: 

.Tomo correspondiente á 1744. Un volúmen en 4. 0 , 

en pergamino. 

Oran 25 hasta 28 de Octubre de 1732. 

El día 21 vinieron de Cádíz los dos navíos de guer
ra,nominados el L1JOj~ y el Constante, con ocho pique
tes de infantería y ocho compañías de granaderos) 
de los regimientos de Toledo, Murcia, Portugal y 
Palma: tambien han traido medicamentos y 50.000 
balas pequeñas de hierro para metralla de cañon. 
Lleváronse tres piezas de Oran al castill" de San Fe
lipe para la luneta de la derecha, cuya batería está 
fenecida como la del medio baluarte de la izquierda 
del mismo castillo; pero el marqués de Santa Cruz 
no quiere que las troneras de estas dos baterías se 
destapen hasta que los enemigos aumenten sus ca
fiop.es;.cohtra ellos disparan cinco del medio balUar-
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te de la derecha de San Felipe, porque los infieles 
podrían eludir nuestro trabajo si construyesen ba
terías más á su derecha, donde no serían registrados 
de las nuestras. 

El conde de Bena salió el dia 22 para Cartagena 
con sus dos navíos de guerra y con 200 enfermos y 
heridos; de los prirneros hay poquísimos en Oran, á 
Dios gracias, y de los segundos casi todos van cu
rando felizmente. 

El dia 23, un cartucho de pólvora con espoleta que 
se arrojó á los enemigos, puso fuego á las faginas 
que suplen á el batido parapeto del castillo de Santa 
Cruz. Para apagar el fuego, se acudió luégo con tier
ra yagua. Los enemigos le hacían desde las pei'iuelas 
para embarazar aquella operacíon, en que fué heri
do un soldado y el ingeniero voluntario M. de Coubi
lliet; el marqués de Santa Cruz hizo disparar con
tra las peñuelas la artillería de la Alcazaba y de San 
Andrés, hasta que cesó la fusilería de dichas peñue
las y el fuego del parapeto, que no hizo daño consi
derable. 

Un. sujeto, que el marqués de Santa Cruz intro
dujo en el campo de los enemigos, volvió con la 
noticia de ser muchos los heridos y muertos de los 
turcos, y de comenzar éstos á quejarse de que Bigo
tillos metió á el Bey de Argel en un mal empeño. 
Ulhadalid y Ulhadisai, cuñados de Bigotillos, se reti
raron á sus tierras con la caballería de sus parcia
lidades; pero se mantiene en el campo el otro cu
ñado de Bigotillos, llamado Damuch, y toda vi a un 
grande número de caballería de los Alarbes; tam
bien dice el mismo sujeto enviado por Santa Cruz, 
que los Morabitos se retiraron porque los turcos ma
taron injustamente á uno de aquéllos. 

26 de Octubre.-Una nueva contrabateria de San
ta Cruz obligó á los turcos á retirar los cañones de 
su última batería: construyen otra donde no está 
vista por las nuestras; pero buscaremos donde colo
car alguna luégo que para salchichones vengan las 
faginas que aguardamos de España. 

Parece que los enemigos oyeron á nuestro contra
minador, pues há más de treinta horas que cesaron 
en el trabajo de la cuarta mina que emprendían con
tra Santa Cruz. 

210ctubre.-Los enemigos prosiguen á tirar con 
dos cañones contra Santa Cruz, pero ninguno dis
para de dos días á esta parte contra San Felipe; dis
currimos será que la lluvia haya hecho enterrarse 
las plataformas. Estos dias se pasaron á los moros 
un sargento del regimiento de Irlanda y dos solda
dos de los regimientos Valones. 

Oran 21 de Noviembre de 1732. 

Este dia, al amanecer, salió de la plaza nuestro 
ejército, que constaba de 5.000 hombres con 400 ca
ballos, y habiendo sido el primer empei'io desalojar 
al enemigo de los ataques y batería que tenía for
mados contra los castillos, se logró con facilidad esta 
empresa, porque no tenian en esto los moros su ~a
nancia, sino en sacar á los cristianos tierra adentro 
para ejecutar sus intentos; y yéndose retirando 
como de huida, y habiendo dicho los espías que no 
tenían los bárbaros más gente ni tren que el que 
parecía, brindados los católicos de estas noticias y 
su fe, fueron en su seguimiento hasta legua y media 
de la plaza, en donde habiendo llegado á donde pudo 
jugar la caballería que tenían emboscada, hicieron 
alto; y estando formada nuestra gente para la pelea, 
salieron de una celada 9.000 caballos de una parte y 
de otra 6.000 infantes, lo que, visto por los católicos, 
se abrieron en dos líneas para el juego de seis ca
ñones que llevaban, y por el mismo vacío se íntro
dujo la caballería enemiga, dando ocasion cen este 
movimiento y con el embate ue la infanteria á que 
nuestra tropa cejara. Dos regímientos huyeron. Y 
todos quedaron descuadernados y cortados; cuya 
novedad advertida por el marqués de Santa Cruz, 
que se hallaba sobre San Felipe registrando los mo
vimientos con su anteojo, exclamó diciendo: «Me 
han engafiado los espías y quien me los abonó,)) y 
deseoso eJel socorro de aquellos pobres que infeliz
mente estaban sacrificitndo sus vidas, partió con 

.2.000 hombres, y habiendo llegado al sitio, se puso 

delante haciendo frente al enemigo con tal d(1nuedo 
y valentía, que con un sangriento choque que em
prendió dió lugar á. la tropa descompuesta á. jun 
tarse, reformarse y abroquelarse en un cuadro, que 
mantenido con destreza fué motivo para que se con
tuviera el enemigo. Debajo de esta forma Se vino 
retirando nuestra gente seguida de los moros, hasta 
que llegando á los ataques hicieron alto unos y otros, 
en cuyo tiempo salieron de la plaza 8.000 hombres, 
y habiéndoles dado una carga cerrada, se retiraron 
los turcos, con lo que pudieron encerrarse en la 
plaza los cristianos. Al dia siguiente salieron á de
moler los ataques y hallaron siete piezas, cinco de 
ellas corrientes; y enterrados un mortero de bom
bas y dos piezas enclavadas, las que metieron en la 
plaza, con tres que pudieron traer de las seis que 
llevaba el ejército, á. causa de haberles muerto mu
chas mulas y haber en el terreno mucho lodo de la 
lluvia del dia anterior, con lo que fué más trabajosa 
la batalla. En esta funcion perdimos al marqués de 
Santa Cruz y al de Valdecai'ias, con cuyas desgracias 
se ha vestido de melancolía la salida y ha quebran· 
tado los c;>razones, no tanto por la pérdida de la 
gente, que ha sido muy regular, sino por la falta de 
tales jefes. El número de los demás muertos y heri
dos se verá en la relacion siguiente. 

Lista de losnwutos!/ keridos qtUJ hubo eft la salida 
qtUJ se ltizo en Ora¡¿ el 21 de Noviembre de 1732. 

MUERTO!'> !lERIDO~ 

Coroneles ............... . 2 4 

Tenientes coroneles ........ 1 7 
mayores ........ 3 

Ayudantes ................ 4: 
Capellan .................. 1 
Capitanes ................. 9 52 
Tenientes ................. 8 46 
Alféreces .................. 19 50 

* * ••••••••••• ~ ••• 15 56 
Tambores ................. 3 S 
Soldados .................. 513 1.3'28 

Total. ............ 57] 1.553 

Se avisa de Oran, con cartas de 30 del pasado, 
@[ue el día 21 del mismo mes se hizo una salida de 
la plaza para allanar los trabajos que los moros te
nian hechos en algunas partes de la meseta, de 
donde ofendían con más desembarazo al castillo de 
Santa Cruz, lo cual se consiguió sin oposicion de los 
enemigos, que se mantuvieron en su campo legua 
y media distante de Oran; y tambien el barrenar 
las pe fías más inmediatas al expresado castillo, de
jándose sin el peligro de que le puedan ofender las 
minas como ántes, y reparada la brecha. Y por algu
nos espías del campo enemigo que entraron en Oran, 
se ha sabido que Bigotillos y otros dos parientes su
yos salieron heridos de la funcion del dia 21, que 
fué grande la mortandad de los turcos y moros, y 
que el hijo del Bey de Argel se retiraba con sus tro
pas, dejando solamente á. Bigotillos hasta 4.''' tiendas 
de turcos, que en todo compondrían de 800 á. 900 
hombres; por la misma parte se ha sabido que en 
el campo enemigo se hallan algunos oficiales de los 
nuestros, que quedaron heridos, y lentre ellos Ult 

cabo principal, tÍ qttien cuidan los moros C01t especial 
attmciolt, sin embargo de que ignoran quién es; pero 
por lo mismo que esta noticia viene danrlo las espe
ranzas, que ya se habían perdido, de los oficiales 
principales, que dieron por muertos, se suspende 
darle entero crédito, hasta recibirla confirmada. 

El cabo era el marqués de Valdecanas, que des
pues fué rescatado y prosiguió en el servicio. (Nota 
posterior de mano de D. MelchoI' de Macanaz.) 



"" Un pe1~samiento para entretejer en la corona con 
la cual ciñe el ejército la elevada frente de su ilus
trado maestro y admirado héroe elmarqués de San
ta Cruz de Marcenado, al celebrar el primer cente
nario de su muerte: 

«Ni centenario, ni milenario, ni período alguno, 
puede expresar la posteridad de aquel insigne in
genio ... ¡SU gloria es indivisible, pues pertenece á 
la eternidad! 

,JUAN NEPOMUCENO SERVERT. 

ALGUNAS IDEAS SOBRE ORGANlZACION 

El autor de estas líneas no tiene ni áun la espe
ranza de corresponder á lagalante invitacion del Di· 
rector de LA II.US'l'RACIOX NACIONAL con un trabajo 
que raye á la altura de su benevolencia y alcance 
el nivel de los que los lectores de ese periódico es
tán acostumbrados á saborear en sus columnas. 
Bien alto dice la voluntaria abstencion que há largo 
tiempo se ha impuesto, que no es alarde de falsa 
modestia, sino conviccion sincera yarraigada de 
su escaso valer lo que apuntado queda. Pero hay 
ocasiones en que el óbolo del pobre representa algo 
tan estimable ó más que el pingüe donativo del rico, 
y en ellas el tributo es obligatorio, una vez pedido, 
y la resistencia á pagarlo pudiera tener aires de 
verdadera inmodestia. 

Hoy conmemoran la nacion y el ejército una fecha 
gloriosa; y al asociarse los pensamientos y latir al 
unísono los corazones de los que todavia rinden cul
to al honor, á la lealtad y al patriotismo; al volver 
los ojos á aquellos dichosos tiempos en que la mili· 
cía era una religion, el sacrificio,ordinario cumpli
miento del deber, y la fe lazo que sólo la muerte 
podria romper, ha de ser permitido, á quien ya pei
na canas y ha trocado las ilusiones pasadas por los 
desengaños presentes, que al saludar con profundo 
respeto á las ilustres personalidades que fueron 
viva encarnacion de las ideas de su época, y sin re
negar de la actual, suspire por las que pasaron para 
no volver. 

Vivir y morir por la patria, consagrarle toda la 
savia intelectual y todo el vigor físico, dejar en sus 
escritos un monumento imperecedero, en sus he
chos un perdurable modelo yen su gloriosa muerte 
un alto ejemplo, es entrar por derecho propio en el 
templo de la inmortalidad, donde por sus escritos, 
sus hechos y su muerte, está grabado con áureos 
caractéres el nombre de D. Alvaro Navia-Osorio, 
vizconde del Puerto y marqués de Santa Cruz de 
.Marcenado. 

y pagado este tributo á su memoria, no parecerá 
fuera de propósito que, con ocas ion de su centena
rio, hagamos algunas consideraciones sobre orga
nizacion del ejército. 

Cuando se considera la organizacion de las mili
cias provinciales en los tiempos á que nos referi
mos, se comprende que el sistema de reservas des
cansaba en nuestro país, en la época citada, sobre 
bases racionales. 

Desde 1597 aparecen los jefes de distrito, 6 acom
panados, yen 3 de Octubre je 1609 presentó el Con
sejo de la GU!,lrra á la resolucion del Rey una rela
cion que comprendía cierto número de capitanes, 
entre los cuales debía elegir los sargentos mayores 
que habían de mandar las milicias. 

Las instrucciones para ejercer esta importanti
sima funcion llevan la fecha de 25 de Enero de 1620, 
y se distinguen por su sencillez. El ltrt. 7.0 expresa 
gráficamente la naturaleza de aquélla. Dice así: «El 
tin principal para que se ha hecho eleccion de vues
tra persona, es para que tengais ejercitada y habi
litada la gente de vuestro distrito para cuando fue
re menester ,servir dentro del reino. Y asi os en
cargo pongais en ello mucho cuidado, como lo fio 
del celo que te neis á mi servicio; y para hacedo 
como convenga, concertareis con los corregidores 
del dicho distrito el tiempo en que se ha de ejerci
tal', advirtiendo que ha de ser en dias de fiesta, y 
que ménos falta haga á sus labores y cultura de la 
tierra.» 
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Los sargentos mayores recibieron el encargo de 
nombrar los capitanes y subalternos necesarios 
para el completo, y de cubrir las bajas que hubiese 
de milicianos con el uno por diez de los vecinos que 
tuviesen las condiciones exigidas para dicho servi
cio. La compañía de mílicianos constaba de 200 pla
zas, y estaba localizada. 

Acaso no fuera de todo punto inútil hacer un de
tenido paralelo entre aquel ejército y los actuales, 
entre aquella reserva y las hoy en uso; pero esto 
exigiría espacio mayor del que disponemos. 

El ejército, escuela de la guerra, por donde 
pasa rápidamente la poblacion viril, y el siste
ma de la evolucion completa de los contingentes 
en situaciones diversas para constituir diferen
tes reservas, dan el máximum de fuerza á las na
ciones fuertes, ricas y eminentemente militares. 
El ejército relativamente pequeño, pero en que el 
soldado permanece más largo tiempo en la fila; 
ejército con una reserva sólida, es la solucion del 
problema para las. naciones débiles, pobres y de 
espíritu belicoso, pero antimilitar. 

Esta proposicion, comprobada ya por los hechos, 
tiene su base racional en otras dos: l.a El efectivo 
de un ejército debe estar en relacion con su mision 
interior y exterior. 2.a El aumento indefinido del 
efectivo posible en el caso de un llaJ'tW,miento general, 
es de todo punto inútil, si por las condiciones que 
constituyen su modo de ser, degenera en muche
dumbre lo que debiera ser ejército. 

Imaginemos una nacion dotada de un gran po
der de irradiacion en las ideas, y elegida por la Pro
videncia para difundirlas con sus gloriosas bayo
netas; la Francia, por ejemplo, en su período de re
volucion y primer imperiO. Esa nacíon necesita un 
fuerte efectivo para su mision exterior, y el pueblo 
armado para def~nder el suelo de la patria de las 
agresiones de que precisamente ha de ser objeto 
por una ley natural de reacciono 

Las exigencias de su mision interior son menores: 
la unidad está hecha, los particularismos no exis
ten, y los problemas se resuelven por evolucion, no 
por revoluciono Es, pues, la mision exterior la que 
determina la organizacion del ejército. 

Figurémonos otra nacion, portaestandarte de un 
principio de raza, que ha convertido en fuerte uni
dad 10 que era haz esparcido en pequeñas y con
yencionales agrupaciones; la Prusia, por ejemplo, 
elevada á la condicion de Alemania, pero sensata y 
práctica, y que no pretende hacer grayitar inme
diatamente sobre el gran centro germánico á los 
alemanes, todavÍa sometidos al cetro de los Haps
burg ó de los Romanof, ó libremente confederados 
en la libre Helvecia. Esa nacion no necesitará un 
fuerte efectivo por la mision exterior de su ejército; 
pero lo deberá tener para preyenir posibles reivin
dicaciones ó contener arraigados particularismos. 
En ella la mision exterior pesará ménos que la in
terior en la constitucion de su ejército. 

Paremos mientes en una nacion, señora un t.1e111-
po de tan extensos territorios que no se ponía en 
ellos el sol; de voto decisivo en los consejos del 
mundo; que aportó á la civilizacion un espléndido 
continente, grande en los dias de su desgracia tan
to como en los de su fortuna y poderío, pero exhaus
ta, desangrada, cinendo á sus sienes una corona, de 
la que han caido una á una casi todas sus joyas, 
y viendo con dolor flotar en uno de sus puertos una 
bandera que no es la roja y gualda; una nacion po
bre que necesita concentrar y desarrollar sus ele
mentos sin soñar en locas aventuras, y comprende
remos que el efectivo del ejército debe estar deter
minado por su mision interior, tal es Espai'la. 

Para naciones como la nuestra, el sistema de re
servas que pudiéramos llamar germánico, y la 01'

ganizacion del ejército de que forman parte, léjos 
de crear la fuerza, determinan la debilidad, si por 
embarazos de presupuesto no existen más que agru
paciones de individllOs sobre los cuales pesa real
mente todavía la obligacion militar, pero desligados 
del verdadero ejMcito por la carencia absoluta de 
asambleas, queJo exiguo del presupuesto no con
siente. Esas agrupaciones son listas de nombres en 
la paz, verdaderas muchedumbres en la guerra, y 

xnr 

hacer pesar sobre el país la carga de numerosos 
cuadros, convirtiéndose de tal modo en orgánico y 
permanente el exceso de jefes y oficiales, legado 
funesto de nuestras contínuas díscordias, en vez de 
aceptarlo como mal transitorio, imponiéndonos los 
sacrificios precisos para su decorosa dotacion, sin 
asignarle nominales funciones y marchando resuel
tamente á su desaparicion completa. 

Se nos hará la justicia de creer que conocemos 
las razones que militan en favor del sistema germá
nico; es más, nos rendiríamos á ellas si hubiese en 
nuestro país paridad de condiciones con aquellos en 
que da resultados; pero como no sucede asi; como 
la imp<¡ibilidad de tener asambleas anuales hace 
que se olviden de la instruccion militar los que la 
adquirieron, y no la adquieran los demas; como se 
reduce el efectivo de los cuerpos hasta el punto de 
que desaparece toda relacion entre el empleo y el 
mando que se le asigna; como la corta permanen
cia del soldado en las filas impide que se creen esos 
lazos de familia militar que const Huyen la verda
dera fuerza de los ejércitos; como se gasta mucho 
en conduccion de contingentes que vienen y van; 
como se impone al Erario la carga perpetua de un 
número de jefes y oficiales muy superior á nues
tras verdaderas necesidades; como las reservas no 
serian fácilmente vestidas, armadas ni instruidas en 
el caso de movilizacion, y como, por último, no esta
mos en el caso de lanzarnos por hoy á empresas que 
exijan un fuerte ejército para la ofensiva y el país 
armado para la defensiva y las condiciones del es
pañol, belicoso porque busca el peligro y la aventu
ra, y se complace, por consiguiente, en la guerra, 
pero antimilitar, porque es refractaria á reg!as y 
ligaduras, facilitan el tener muchedumbres arma
das, si por acaso un invasor pisara el suelo de la 
patria, creemos que es preferible lo antiguo á lo 
moderno, si no se aJloya en su verdadera base y no 
existen los medios precisos para su desarrollo, yex
presemos nuestra creencia, errónea quizás, pero 
sincera. Hemos sido entusiasta s del sistema cuyos 
inconvenientes exponemos; pero el contacto de la 
realidad ha hecho caer la venda de nuestros ojos. 

España ha tenido y puede tener una reserva ba
rata y bien organizada; ha tenido y puede tener un 
ejército activo, sólido y fuerte, aunque no contando 
centenares de millares de hombres, pero con sus 
unidades al pié de guerra, con sus cuadros de ter
ceros batallones en los regimientos, destinados a 
recibir los individuos que deban aumentar el efec
tivo en el dia del Ilamamienío; con sus quintos es
cuadrones en caballería con igual objeto; con sus 
cuadros respectivos en artillería é ingenieros; y si 
llegan dias de prueba, ese ejército demostrará qUf~ 
puede responder á la confianza de la nacion, y el 
esfuerzo de éste y su valor indomable y su aptitud 
guerrera harán el resto. 

Pero no todo depende de la organizacion; y la gá~ 
rantia de que existe un vndadero ejército dispuesto 
á todas las eventualidades, es que tenga la firme 
base de una rigurosa disciplina. Asi, por ejemplo, 
en los tiempos mismos en que dominaba un le,an
tado espíritu, y nuestros soldados se batían heróica. 
mente, sufriendo todo género de privaciones, lIega~ 
ban momentos en que, apurado el límite de la pa
ciencia, se presentaban síntomas de indisciplina. 
unas veces contenida y otras declarada en abierta 
sedicion. 

En el siglo XYI! se daba á luz el trabajo de Feli
pe n sobre una ordenanza (8 Junio 1603), para ,¿con
seryacion y aumento de la disciplina, que se habia 
ido relajando y corrompiendo en ·la infantería espa
nola en algunas cosas dignas de remedio.» En 17 de 
Abril de 16n reprodujo Felipe III las ordenanzas 
de 1603 para poner con su observancia un dique á 
la indisciplina que se ensefioreaba del ejército, ga
noso de justicia tanto como de gloria, desesperado 
por el favoritismo, que alteraba tados los días el ór
den de los ascensos, juguete de la arbitrariedad de 
generales, consejeros, vireyes y gobernadores, que. 
segun la gráfica expresion del ilustre conde de Clo
nard, sabl'cponí(m s¡~ !)aluft,tad ti los reglan14l1tos ~i. 
gcnt~s. 

Cuando tal,es cosa'! sucedian¡ cuando no se rendía 
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culto al ideal de justicia; cuando se ofrecí~ elespec
táculo de escandalosas improvisaciones; cu'aJldo no 
bastaban servicios, lealtad y mérito personal, para 
adelantar en la carrera, no había que esperar que' 
la dísciplina existiese; porque la subordinacion que 
impone la regla no sustituye nunca por completo á 
la voluntaria sumision á la superioridad real y efec
tiva del que manda. El que teniendo la condencia 
de su valer y servicios no puede considerarse infe
rior á su superior jerárquico, le obedecerá sin duda, 
pero se hallará en un estado de rebeldía moral poco 
favorable para la disciplina; y todos los pensamien
tos orgánicos, todas las reformas tácticas, todas las 
innovaciones jurídicas, todos los gastos, loodos los 
sacrificios, en fin, para tener uu ejército á Ta altura 
de su mision, serán completamente estériles, si no 
irradia sus resplandores sobre la institucion arma
da el sol de la justicia. 

Fia& jll,Stitia, et rlhat elJJl,¿m. Sí: hágase la justicia, y 
se perderán en el concierto de alabanzas los discor
dantes gritos de la desapoderada ambicion; hágase 

.lajusticia, y existirá en el ejército la satisfaccion in
terior; hágase la justicia, y desaparecerá la zizaña 
del despecho y la envidia, sustituyéndoles la noble 
emulacion, orígen de los más altos hechos. 

GREGORIO JIMENEZ. 

Sr. Director de LA ILUSTRACION NACIONAL. 

Me pide V. un pensamiento dedicado al ilustre 
marqués de Santa Cruz de ~Iarcenado ... ¿No sería 
mejor, ahora que tanto se remueven las cosas mi
litares, recordar este suyo? 

«Los pueblos contribuyen más gustosos, que para 
la defensiva, á otra guerra en que vean que sus 
asistencias.aumentan el honor y dominios del país.» 

El mejor homenaje que podemos tributar al autor 
de las Reflexiones i1filitares, es no echarlas en olvido. 

MIGUEL DE GmCOECHEA. 
9 Dici~mbre 84· 

¿Quién fué el marqués de Santa Cruz de Marce
nado? ¿Qué conquistas, qué laureles inmarcesibles 
ciñó á nuestra bandera? ¿Por quP celebrar el cente
nario de un casi·desconocido? 

Hé aquí la pregunta del vulgo. 
. y ved lo que contesta el ejército espaflOl, digno 

de este !ligIo: 
> «Fué el marqués un buen guerrero, muerto en 
campaña, pero no lo escogemos por héroe entre 
otros mil. Lo recordamos como el eterno C{lIi!(l1"{ula, 

mejor amigo y gran maestro de la milicia. Su obra 
inmortal, por lo profunda y sabia, fué oráculo de 
~ederico el Grande; por lC! humana y filosófica es y 
será perpetua fuente de estudio.») 

El marqués de Santa Cruz de Marcenado levantó 
un monumeato glorioso á las armas patrias. 

Hoy, el ejército se descubre ante él y lo vitorea. 
y honrándolo así, proclama su cultura. 
El ~utor favorito del Rey de Prusia, el inspirador 

de este gran táctico, no será ya en España un des
conocido. 

PEDRO DE Noyo Y>COI.so~. 

Las Reflexiones ¡'Jmitares del m3.rqués de Santa 
Cruz, forman un tratado completo de 'frlílieia; y el 
dia en que un genio poderoso emprenda la tarea de 
constituir la denda militar, encontrará en ellas los 
elementos fundamentales de su obra. 

IGNACIO SAU~A';' 

Aconseja á los príncipes en sus Rf'jlexíollcs j}/ílí
ial"cs el ilustre marqués de Santa Cruz de Mal'ceua
do, que no se hagan solidarios de las torpezas de 
{os que en su' nombre ejerr.an,elm'l,ndo; y reguerda 
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que sublevado el pueblo romano por el aborreci
miento que tenía á Cleandro, malo y cruel ministro 
del emperador Cómodo, éste aquieto el tumulto con 
permitir que fuese muerto Cleandro. 

Procedimientos más suaves exigen hoy lluestl"!lS 
costumbres; pero el consejo es tan digno de tenerse 
presente en los momentos de actualidad, como 
cuando se escribió. 

r FEDERICO OenANDO. 

Hoy que la actividad del pensamienttl, la febril 
inquietud de la imaginaeion y la vertiginosa mar
cha del progreso combaten un error cada dia y 
derriban una preocupadon cada minuto; hoy que 
los grandes centros irradian la illlstl'acioll que va 
poco á poco arriÍlconando á la ignorancia en los es
condidos pliegues de las montañas, apénas puede 
comprenderse lo que represoota la maravillosa la
bor intelectual del marqués de Santa Cruz de Mar-
cenado. ' 

Escrita su colosal obra en una époea en que los 
soldados se batian por cobra¡', los oficiales no sabia n 
leer, los generales deletreaban y los príncipes re
chazaban los consejos que no pedían, sólo el deseo 
de ser útil á las generaciones futuras, el amor á las 
instituciones militares venideras y la grandeza de 
la patria en el porvenir, le impulsaron á luchar con
tra los enormes obstáculos que su época amontonó 
á su paso. 

Honrando su memoria, de la única manera que 
los vivos pueden honrar á los muertos, cumplimos 
un sagrado deber, no exento de egoismo; que des
pues de todo, cuando se~considera el quietismo del 
presente y las nebulosidades del porvenir, siente 
el ánimo cierta tranquilidad y complacencia llevan
do el pensamiento á lo que ya pasó, y recreándolo 
con los recuerdos de las glorias nacionales. 

J. L CII.\I'O:\. 

Sin instituciones militares, los pueblos caminan 
á su ruina ó á su vergüenza. ¡Alsacia' ¡Lorena! ¡Qué 
enseñanza para nosotros perdida! ¿Estaremos lla
mados á compensar la prevision de hoy, motivada 
por el descuido de ayer? De temer es, sobre todo si 
seguimos no más que pensando en el estómago y el 
traje, y confiando nuestros hombres de Estado en 
un no importa que mucho importaría olvidásemos. 

r~ ~nLIl\IlO. 

De nuestro querido amigo y compaflero de redae
cion el Sr. Bonelli, que, como saben lo,~ lectores de 
LA lLUSTRACION NACIO~AL, sé halla ausente de ¡';s
paña, desempeñando una importantísima comision, 
recibimos la siguiente carta. 
Y~ que por su forzoso alejamiento en los momen

tos actuales, no le sea posible contribuir con su fir
ma puesta al pié de algun trabajo alusivo á la so
lemnidad que este número extraordinario celebra, 
aprovechamos con mucho gusto la oportunidad que 
nos ofrece la llegada del correo de Canarias, para 
que su nombre no deje de figurar en esta manífes
tacion de honor á un grande hombre que, como el 
Sr. Bonelli, rindió en su corazon ferviente culto á 
los intereses pátrios, seguros, por otra parte, de que 
nuestros lectores verán con interés·las curiosas no
ticias que la carta contiene, y de que, eserita la 
misma bajo aquel sol que alumbro los triunfos del 
héroe de Orán es el m~jor tributo que puede ofre
cerse á su memoria. 

Dice así el audaz é inteligente explorador del ex
tremo occidental african~ : 

COSTA OCCIDENTAL DE AFRICA 

Río n¡'(j 10 dl~ Xqviciíllm: lit: lHq4. 

Queridísimo Dj¡·ector y ainigo: 
Empiezo hoy eilta carta, pero no sé cuándo se la 

remitiré. Depende de que encuentre Ull~ buque de 
la pesca que con la corrpspondencia restante la Ile-

ve á Gran Canaria. Esta falta de cOIllunicaeiones es 
mi tormento mayor, no obstante ser muchos los 
que me rodean. 

Escribo esta carta en una caseta de madera de 
3,50 metros ele largo por 2,50 de ancho, donde ondea 
el pabellon eSpai'lol desde el 5 del actual. Este pa
lacio, en medio del desie¡'to, me sirve de abrigo á 
un sol ele 38° que abrasa estas arenas. 

Despues de cuatro días EN JlI'QUE DE VELA, lleguó 
el3 del actual á esta majestuosa bahía, capaz de 
contener t1'iple número de escuadras de las que 

existen en .el mundo. 
En seguida salté á un bote para (llIe me condujera 

á tierra. Ya tengo dicho que los eanarios miran COIl 

justificado recelo á estos salvajes; asi es que des
embarqu(\ solo, (juedando eH la lancha (matro hom
bres armados de Hemingtolls. Tan pronto como pu
se el pié en la playa, me rodearon unos veinte, ha
bitantes de estos desiertos, cubiertas sus bronceadafl 
carnes con pieles de gacela, zorra, carneros, etc. La 
inteligenda triunfa siempre de la barbarie, y estos 
salvajes, de aspecto vordaderamente imponente, 
son ya vasallos mios y de Espafla. Páltame dominar 
á los del interior, que dentro de algunos dias espero 
á bandadas. Si lo consigó, la situacíon es mia. 

A las manCl'as altaneras y arrogantes do un prin
cipio, han seguido las súplicas y peticione!!. Para 
domesticarles, he distribuido ya bastante gofio 
(harina tle maíz) y telas. El lo comen con agua 
ó y 11' prefierpl1 al mejor manjar del mundo. 
Su miseria es tan ¡':;l'ande, como la indolencia de 
que hacen Sólo SE:! alimentan de eo
cido en agua, Ó asado HntJ'e dos ladl'illoí! lll'dilmdo. 

Al día empecé la de la ea-
seta, <¡ue quedó terminada el 5, y enarbolado el pa
hellon espaflol dia y noche. Este acontecimiento se 
celebró empa \'esando mi buque y los cuatl'() 

de la pesea que había en bahía, á euyas 
U,,".",H"C~' convidé con unas cuantas botellas de 

rom, acompal'ladas de yiva..'l á y á nllestro 
monarea. 

En los dias sucesivos he contillua¡lo los estudios 
de exploracion. He visHado t()(la esta península, que 
tiene siete largas de exlensÍO!1. El terreno 
presenta una aridez más llano que la 
pahna de la mano: en sitios HI piso es fuer-
te, pero en Sil mayoría f'S arenll muy blanca. Al 
pasar por las chozas que tienen estos 
una invasion de moscas amen aba aniquilarllos: ma
taha por millal'es, pel'o eran cada vez en mayor 
nÍlm¡ll'O á rodearme. Recor!'í las immHliaeio
nes y punto!! culminantes, para rormal' un plano á 
ojo. Los cuatro hombres que me acompaflaban vol
vieron rendido!;, y yo sin ganas de repetir esta ex
cursion, á mimos que me decidiese á dejar los hue
sos en estas arenas. 

Creo que este terreno, en su mayoría, es estéril 
para el eultivo; pero como factoría. comercial y pes
quería puede tener, si sabe aprovecharse, ulla tra;;
cendeneia inmensa. El desierto, segun voy vien
do, está mucho más habitado de lo que por' ahí se 
cree. 

He sacado varias fotografías, de cuyo resultado 
desconfío por las condiciones en que he tenido que 
hacerlas. Los grupos de indígenas habrán salido 
mal porque es imposible obtener inrnovilidatlj ade
mas tenía que engaflárlos. pOl'que si supieran que 
los había fotografiado, me descuartizaban. 

La temperatura media es: mínima, ¡¡'¡o; máxi
ma, 28; al sol 38°. Hay que tener en cuenta que un 
palmo de somhra es un gran hallazgo. No extrafla
rá Y., por lo tanto, que haya eambiado la piel, y 
tema volverla á cambiar algunas veees más. Las 
tardes son bastante freseas. 

Me refieren mil atrocidades de los moros de Cabo 
Blanco, punto á donde debo ir. Pareee que todos eR
tán armados de escopetas de dos eatlones, y me 
aeonsejan que vaya prevenido, pues seria fáeil que 
en el hote nw llovieran halas. 

Ayol' estuve á reeonoeol' la eosta de enf,·ül1te. Te)'
reno llH'jO¡', eseabroso, vegetablo en parto. Los lIlo

ros HIn reeil)(!1l paeíliealllol1ti!, pero es neeesario es
tar pl'evenidofl. Son tan pedigüeflos, (IUO despui!s de 
darles todo lo qUi! llevaba en los holsilloH, qUodan 



los botones del chaleco, pues segun ellos, con uno 
hay bastante para sujetarlo. 

Le abl'a7.a su huen amigo 

EMILIO BOl'iELLf. 

LA. DEFENSA DE ORAN 

Composioion poétioa dedioada á la her6ica muerte del 
marqués de Santa Cruz de Maroenado (1) 

«¡Grande como lo ha sido, será España 
Cuando ampare la fuerza su derecho!) 
Esto grita en el fondo de mi pecho 
La voz del corazon, que nunca engaña. 

¡Quién lo duda! Si en noche tormentoRa 
Luz siniestra y brillante 
Descubre al fatigado caminante 
La ya perdida senda, tortuosa; 
Si <<¡Adelante, adelantell) 
Tú, ronco trueno, con fragor le gritas 
Cuando el cimiento de, la tierra agitas 
y en 1"1 cóncavo espacio te 
Bajando de la altur't 
A la extensa llanura, 
Hasta morir del valle en hu:! gargantas, 
¡.POI' qué, patria querida, 
POI' la ruda tormenta perseguida 
MlOS, lustros y has de verte 
En noche etel'lla, por tu mal sumida, 
Condenada á la infausta, horrenda suerte 
De g07.al' de la vida 
Sólo para sufrir' ánsias de muerte" 
¡~i el suplicio de Sísifo pudiera 
A tan rudo tormento LUll1U,i<n. 

Ni el nombre de español, 
~Iiéntl'as sufres así, llevarse. 

)Ias no será: dI" tu presente historia 
La¡;¡ somhras pertinaces se esclarecen, 
y ya los dias de soñada gloria 
.\ la vista de todos aparecen. 
Como aquellos de Otumba, de Lepanlo, 
De Oran, do San Quintín, do Cerignola, 
Del mismo Trafalgar, que á la espafiola 
Altiva gente enaltecieron tanto. 
Si posan todos con pe¡;¡ar profundo, 
Que cubre el alma de mortal tristeza, 
Más grande, mucho más, que la grandeza 
Que te hizo proclamar reina del mundo. 
Si ponen del pasado frente á frente 
Las negras hOl'as de la edad presente, 
~os infunden tambien la fortaleza 
De ilustres hombres que á la patria dim'lll1 
Ejemplos de Vil'hld, y grandes fuerou; 
E imitando su énergica entereza, 
Del sol quo oculta el esperado dia 
Rompm' podromos la cerrada bruma, 
Como nave gentil que con braveza 
Las sonda¡;¡ de la. mar, tambien brayía, 
Bato y convierte en deleznable espuma. 

II 

Hasta la cumhre de la abrupta sierra 
Cuya verde ladera y regalada 
Sirve de asiento á la oriental Granada, 
Ganoso dc la paz, harto de guorra, 
.\ veces llevo el pensamiento mio 
y alli lo absorbe la afrieana tierra, 
Como absorbe la mal' al hondo rio. 

¡Hecuerdos de la patria lisonjeros! 
¡Nombre, gloria, poder, armas triunfante~! 
¡Oran, que reproduce al gran Cisneros! 
¡Argel, que resucita al gl'an Cervántei;! 
Nuevo mundo que surge y que lo pueblas 
TiI, mente mia, con insignes glorias. 
La; lucha entre In luz y las dniel:ílas 
Que agita' ni mundo '1 llena las historias, 
La verdnd y el error, dándose trazas 

(1) Pl'imel' premio del Centro Militar en 01 cer
támen celebrado con motivo del centenario, 
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Para hacer de un empeño generoso 
Tenaz contienda entre vecinas razas. 

¡El constante luchar del pensamiento 
Que estalló violento 
Convertido en torrente impetuoso 
Cuando poder tirano 
Convierte en cárcel del cerebro humano. 

¿Qué importa que el Estrecho procéloso 
Separe las regiones 
Del Atlas y el Pirene? De sus cumbres 
Ya sé que descen9-ieron, 
Pl'Ovocando gangrientas colisiones, 
Guerreras muchedumbres. 

Ya sé que defendieron 
Con indómito ardor, leyes, costumbres 
Y viejas tradiciones, 
Herencias de encontradas religiones; 
Pero tambien surgieron 
Del terrible combate, aeompañado 
Del séquito obligado 
De proezas, de hazañas y de afanes, 
De virtudes, de vicios y de horrores, 
Cides, Sanchos, Guzmanes, 
Muzas, Abderramanes, 
y Pelayos, y AlfofJSOS y Almanzores. 

y al calor de la lucha ~ncarnizada 
Que dió principio en la fatal jornada 
Del entónces ignoto Guadalete, 
Flol'eeieron los genios que en Granada 
Alzaron el gallardo minarete 
De la mezquita mora, 
Donde siglos despues vÍóse ondeando 
La ensefía triunfadora 
De la grande Isabel y el gran Fernando 

Si apénas desde lo alto de estos mORtes 
Consigo descubrir en la penumbra 
Que envuelve los remotos horizontes 
La incierta línea que hácia el Sur los cierra, 
La luz de mi esperanza los alumbra, 
y como eampo de futura gloria 
Sllr¡te á mis ojos la africana tierra 
Y su historia, que ha sido nuestra historia, 
Surge entera tambien en mi memoria. 

III 

Era un dia de Julio; suavemente 
El lejano horizonte se teñía 
Con la luz de la aurora, que surgía 
Del hondo mar, por el extremo Oriente. 
Yya cuando las sombras se ocultaban 
Heridas pOI' el sol, rumbo adelante, 
Nuestras naves de guerra el mar surcaban 
En demanda de Oran, desde Alicante. 

y llegaron, y vieron, y vencieron, 
Como el héroe famoso, 
Y en los muros de Oran al viento dieron 
El pendo n de Castilla victorioso. 

Pero pronto las nayes regresaron 
Con el grueso de fuerzas aguerridas 
Que tal victoria sobre Oran lograron: 
Y los moros, al verlas divididas, 
Las suyas, por los campos esparcidas, 
En haz estrecho por su mal juntaron. 

Con empeño tenaz, con fiera saña, 
Con indómito ardor, todas llegaron 
. \ los muros de Oran; pero la Espaiia 
A su carro triunfal llevaba uncida 
Como dócil esclava á la Fortuna, 
Y otra vez fué vencida 
y humillada otra vez la Media Luna, 
Si es que se humilla la altivez moruna. 

Cedió por el momento el afrieano 
Bey-Hacem-Mustafá, cuya derrota 
Aumentó su rencor hacia el cristiano; 
y no pudiendo con su hueste rota 
Revolvel'se otra vez contra el destino, 
Llamó al moro argelino, 
Que acudió al llamamiento de su hermano. 

AH-Ben se presenta en són de guerra, 
Y son cuarenta millos que acaudilla, 
Contra ocho mil que en su recinto encierra 
La plaza conquistada por[.,. stiBa. 

Siente Alí la codicia del rescate, 
y, ántes hoy 10 ambiciona que mafiana; 
Su fiero corazon altivo late 
A impulsos de la cólera africana; 
Su mente el brillo de la gloria ofnsca, 
Y el secreto de hallarla en el cqmbate 
En el poder del número lo busea 
Y en la fuerza que manda el acicate. 

¡Vano empeño es el suyo! Llega y toca 
Los muros con sus huestes, arrojadas 
Sobre ellos, como el mar, en oleadas 
Tremendas bate la silícea roca 
¡Vano empeño es el suyo! Porque dentro 
De V'ahran codiciada, el genio brilla 
De un hombre singular, y en el encuentro 
Con las huestes de AJi, las de Castilla 
Opondrán al salvaje ataque rudo, 
Valor y ciencia como doble escudo. 
~o ;e Alí que el recinto amurallado 

Por las llamas del genio, iluminado 
Allá en el fondo de la noch8'"oscura 
Como aurora brillante resplandece. 
No advierte, no, que el misterioso brillo 
Surge dé aquella colosal figura 
Que en los riesgos se crece 
Y á los ojos de todos aparece 
Con la talla y elg~nio del caudillo. 

xv 

Tal era el hombre que á su patria ha dado' 
Con la espada y la pluma honrosa fama; 
El hombre ilustre á quien la Historia llama . 
Marqués de Santa Cruz de Marcenado. 

IV 

Nace en Asturias: por su propia cuenta 
Arma soldados; parte á. la campaña, 
Se bate con valor; el brillo aumenta 
De su ilustre prosapia, y lega á España 
Fn nombre venerando 
Que recoge la Historia, 
Para eterna memoria 
Del que supo yivir ... R~fte;¡;ioI!4ndo, 
Y, mártir del deber, murió matando. 

Tal era quien las fuerzas defensoras 
De la plaza sitiada dirigía; 
Tal era aquel con quien luchar debía t. 

El ñero Alí, por su desdicha; y daño 
Del inmenso tropel de gentes moras 
Que á seguro desastre condncÍa. 

Llegó el momento del combate. Era 
Mil setecientos treinta ydos el año' 
y veintiuno de Noviembre, el dia, 
El sol, radiando en la inflamada asferá, 
Con sus rayos ardientes parecía 
Que en el bélico alarde de las tropas, 
A luchar aprestadas, influía. 
Al viento sueltas las flotantes ropas; 
En rápidos corceles, abrevados 
Del Atlas colosal en las vertientes, 
Como humanas pasiones; desbocados, 
Con ímpetu violento 
Circulaban los moros combatientes. 

Eran del encendido pensamiento 
. Relámpagos veloces. El amago 
Sus giros y revueltas anunciaban, 
y blandiendo sus armas, presa&iaban 
Hora inmediata de funesto estrago . 
Era que los sitiados, que hásta entónces 
Los ataques enérgicos y duros 
Del audaz argelino 
Resistieron, batiéndose en los muros, 
Salían á luchar con el Destino 
En noble lid, á pecho descubierto, 
y uno' por' cada den, en campo abierto. 
¡Hazllña sÍllgularl ¡Ah! Yo adivino 
En aquellos soldados animosos, 
Los hijos de los néroes valeroso'g~ 
Que con la enhiesta cruZ' de Co~s~tinQ 
Fueron antemural para el' torrent6'",~ , 
Qué una ,'ez mas se desbordó' en OrIente. 

Hijos de aquel astur que al sarraceno 
Detuvo en los riseosos baluartes 
'Que forman sus montai'ias; 
Del naY1:1rro tenaz, que forjó el freno 
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XVIII 

Que á los francos detuvo en todas partes; 
Del galacio, que en ínclitas campai'ias 
A ferreo yugo sujetó al normando; 
Del cántabro., qnebate, humilla y doma 
En cieIi combates á la antigua Roma; 
Del leal castellano, que en el día 
De Villalar famoso, peleando 
Por la preciada libertad maria. 

Tales hijos de España conducía 
A desigual combate, el valeroso 
)Iarqués de Santa Cruz, cuyas hazañas 
Diéronle justo nombre de animoso. 
Bay secunda el empei'io, por el flanco 
Derecho de los moros. Valdecaflas 
Acomete el izquierdo, y como blanco 
De su briosa accion, elige el centro 
El insigne marqués. Así al encuentro 
De AH-Ben, que se apoya en un barranco 
Abierto al pié de la escarpada sierra, 
Sereno el corazon, alta la frelJ.te, 
Brotando ellábio la palabra ¡gllf.rra.' 
Inició la batalla nuestra gente. 

No pudo resistir el argelino 
La rudeza del choque. Bravamente 
Pretende detener en su camino 
Victorioso, á las tropas españolas, 
y en él su astucia y su valor opone; 
Pero el genio se impone, 
y el mar domina de rugientes olas 
Que aquella muchedumbre representa. 
Entre los moros el terror aumenta, 
Braman los mal heridos, más que gritan, 
~Ialdiciendo la suerte del cristiano 
Que respeta sus vidas, pero en vano; 
Por no deberles nada, se las quitan 
Con bárbaro tesan y propia mano. 

Asi de muertos las rocosas faldas 
De los ásperos montes ve cubiertos 
El insigne caudillo: mas mudable 
La Forluna le vuelve las espaldas, 
y la morisca huida, formidabl~ 
Otra vez aparece. Ya las puertas 
Del templo de la Fama que vió abiertas, 
Se cierran ante él; mas como falto 
Del merecido asiento no ha de verse, 
Le basta rehacerse 
Para entrar con más gloria, por asalto. 

Ve sus fuerzas el Ínclito caudillo, 
Ya poseidas de mortal desmayo; 
Vela victoria que al de Argel se inclina, 
Y ve sobre los suyos, el cuchillo 
Casi del victorioso, como el rayo 
Cae destruyendo la robusta encina. 

Un momento de duda; un solo instante 
Perdido en ocasion tan angustiosa, 
y la plaza se rinde. La espantosa 
Idea excita al héroe, y delirante, 
Con la sublime abnegacion del hombre 
Que se debe á su patria y á su nombre, 
Adopta extrema saludan honrosa. 

Hunde la espuela en el ijar del bruto, 
y dó el pánico está más manifiesto, 
Llega veloz para ocupar su puesto 
Y evitar á la patria horas de luto. 

En medio del desórden se presenta; 
Su fogoso corcel enfrena y pára; 
~Iira al temible riesgo cara á cara, 
Y su valor se aumen~a. 
Con voz de trueno que domina el caos 
Del batallar continuo, rudo y fuerte, 
Con voz que inflaman los sangrientos vahos 
Que despide aquel campo de la muerte, 
Dijo á los suyos: «A morir nos llama 
El deber militar; yo iré el primero, 
Vosotros como sois, así portaos.» 

Su resuelta actitud de nuevo inflama 
El valor de las tropas. El acero 
Del general invicto á todos guía, 
Y el combate otra vez se restablece 
Con furia tal, que por momentos crece 
La espantosa matanza en aquel día. 
¡Terrible batallar! Era la lucha 
Explosion pavorosa de pasiones 
En varoniles pechos concentradas 
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Por las furias de Erobo desbordadas 
En ásperas y opuestas dirocciones. 
Cuanto los ojos do extension abarcan, 
Es campo de contienda. Los rencores 
Dol uno y otro bando, alli so marcan 
Con sangrientos y barbaras horroros. 
En ocasion tan fuerto, desembarcan 
llltonia y Aragon. Son regimientos 
Que llegan de la patria, en los momento::; 
Críticos del combate. Oyen lejano 
Estrépito de guerra 
Que domina el rumor del Oceano 
Con el fuerto estampido do los broncos. 
Sienten bajo sus piés temblar la tierra 
Como si rotos sus robustos goznes, 
En final y espantoso catadismo, 
A hundirse fuel'a en el abierto abismo. 

Corren hacia el combate; pero en tanto, 
¡Cnán terrible catástrofe llenaba 
Todos los pechos de dolor y espanto! 
.\quel que espoleaba 
Al brioso corcel, y lo lanzaba 
Como huracan violento 
Al combate tenaz; aquel que pudo 
Reanimar á sus tropas con su acento 
y hacer del temeroso movimiento 
Avance audaz y formidable escudo; 
El sabio, el militar, el esforzado 
Marqués de Santa Cruz de Marcenado, 
Rotas las carnes por profunda herida, 
Yace en el campo del honor, sin vida, 
Aún empuñando la fulminea espada 
De matar y vencer, como él, cansada. 
Asi murió: de la cabal victoria 
Pudo escuchar los últimos rumores; 
Siendo á la vez que fílllebres honores, 
Himno inmortal de merecida gloria. 

E~lILlO PRIETO y YILLAREAL. 

JUICIO DEL EXCMO. SR. CONDE DE AGUILAR, 

señor de los Cameros, capitan general de los ejércitos 
de la infantería, como capitan del de Reales Guar
dias de Corps, coronel del regimiento de infantería de 
Guardias españolas, Ministro de la Guerra, acerca de 
la obra del marqués de Santa Cruz (1). 

El asunto de la milicia tiene encarcelado en el 
vulgar concepto la persuasion de una absoluta in
compatibilidad de las armas y las letras, y un dic
támen establecido de que la crueld,ad, el rigor y la 
violencia son los constitutivos de nuestra profesion. 
j Infeliz del reino donde se establece opinion tan con
tra el Estado! 

De que no están reñidas laf; armas y las letras, 
cuando tantos escritos de ilustres varones militares 
(de que no todos tienen noticia) no nos lo persuadie
sen, V. S., con su présente apIicaeion y estudiosa fa
tiga, convencería á los más inorédulos, desenga
fiando á la vulgaridad con darnos en su compendio, 
de cuanto puede acaecer en la profesion, una erudi
ta enseñanza universa 1 (cual pintó Cassiodoro), asi 
dentro de nuestra profesion como en el adorno y es
mero con que ha recogido todos los .aciertos y erro
res de los pasados, para enseñanza de los presentes. 

No me sorprende que V. S. maneje los libros 
como las armas, desde que, por la obIígacion de mi 
empleo, observé, en su apIicacion á éstas, las más 
fervorosas inclinaciones, en que fundé la más segu
ra profecía de los efectos que hoy encuentro, advir
tiendo en el esplendor lúcido de sus talentos que, si 
se dedicaba al exámen y oomprension de los otros, 
percibiría y produciría sus máterias con elegancia; 
pero como desde que le mandé pasar á Sicilia con 
su regimiento hubiese perdido de vista sus aplica
ciones (bien que dejo dioho no me hagan novedad 

. sus frutoll), no podré negar me sirve de asombro el 

(1) La mucha extension de este escrito, que he
mos querido dar á conocer por su importancia, nos 
ha obligado á suprimir los párrafos ménofl relacio
nados con la cntica. de las obras dél marqués de 
Santa Cru7,. 

cúmulo que veo reeogido en todos los libros de sus 
RlJflclJJiotMS il1ilita1·/)s. 

Inflamada la ilustre sangre de V. S. on el fervor 
de la gloria de su patria, ha querido disfruto la Mo
narquía el tiempo de sus estudiosos desvelos, 01 que 
los no informados supondrian se empleaba en el 
ooio tranquilo de su residencia en Turín, trasladan
do con su asiduidad á las armas lo que alabó Cice
ron en la onseMnza de las letras en Roma. 

No es dado á todos, ni áun á los mismos que pro
fesan la facultad, el comprender su extensioll, y 
e,reeré que ni el más versado en ella pueda supo
ner, ni el más arrojado asegurar que perfectamen
te la sabe; porque el más sabio, estudioso yexperi
mentado general, si de buena fe nos lo quisiere de
cir, confesará que, llegadas á desmenuzar, jamas 
habrá visto ni le habrán sucedido dos cosas en la 
guerra, que, aunque diga se parecieron Ulla á otra, 
pueda con verdad afirmar no hubiese alguna cil'
cunstaneia que las divorsifioase. 

Y así, no haciéndose comprensible á la limita
don humana la cabal prevencioll do los sucesos, 
solo por reglas pl'lldontes generales se pueden, don
tro de la facultad, dar avisos, que luégo la perspica
cia y experioneia de qui(lH los recibe los adapte á 
la urgencia ocurrente, tal vez con la celeridad pre
cisa, á 110 dejar pasar la ocasion y con la sabia len
titud que asegure el intento (pl'eeision de coyuntu~ 
ra, que cuanto más dificulta en nuestra profesion el 
acierto, tanto más la ilustra con la veloeidad de ins· 
tantes, para acertar que son do olla sola), 
se V. S. no poco de haber rayado, en todo cuallto ]¡l 

proíesion permite trasladar al papel, más alto quo 
ninguno. 

En la vasta region de la diferoncia de ciencias que 
la profesion militar incluye (al modo en que en la 
república literaria se distinguen las facultades para 
varios fines, cumpliendo cada uno en su 
pero no así en la militar, puos el perfecto 
todas las debe saber, y todas con anticipaeiol1 6 en 
acto le son precisas para el acierto del !!UCefiO que 

Ill·~",." .. tl el destino), V. S. las ha circunscrito á 
las de las jl1ilitarl!$ pues 
que empezando por la caheza del generalísimo en su 
primer libro, halla un dechado que para ser 
perfecto en las virtudes. 

En el IJ, por el connotado de la guerra eon la po
lítica, nos ilumina en ésta V. S. con todo lo que con
cierne á la obra, explicando los motivos do paz y 
guerra, y precauciones sobre alianzas y socorros, 
empezando político, mediando guerrero, y acaban
do piadoso. 

En el III instruye V. S. al Monarca que lo ha de 
resolver, á los ministros que lo han de disponer y 
al general que lo ha de practicar, cuanto es previo 
á una futura premeditada guerra. 

En el IV instruye V. S. en los primeros pasos con 
que el más esmerado cuidado debe proceder tm una 
nueva declarada guerra, sin que su estudio el1 en
volver este feto reGÍen-nacido en las fajas de Marte, 
ltl haya dejado olvidar todas las sutilezas que para 
su mejor crianza puedan conducir en los avisos d<~ 
Mercurio. , 

En el v nos da V. S. palpables las soluciones de la 
mayor dificultad (no conocida de todos) de la profe
sion, que es el campar (d6n de eleccion que no ha
llé en muchos); discurre sobre ello, penetrando los 
esentos en que pudiera dudar el á cuyo cargo estó 
la resolueion. 

En el VI nos describe Y. S. todas las diferencias 
de marchas que, por la variacion de los terrenos o 
circunstancias especiales quo acaezcan, las hacen 
diversas para ser acertadas, ofreciéndose tantas y 
tan justas razones de dudar sobre elegir en ello, que 
vi varias veces á grandos capitanes no encontrar 
con la mejor conducta, y en un raml) tan distinto, 
<!¡ue no tiene conexión con otro. 

En el VII propone V. S. prudentes reglas para el 
gobierno de un general en el modo de usar de los 
medios para instruirse de lo que pasa entre los ene
migos, cosa tan útil como neeesaria en la profesion. 

En el VIII previene V. S. los antídotos del más vio
lento veneno eontra un ejército, como son las rebe
liones del paí~, ó de las tropas, dando, no sólo re-
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glas preventivas para evitarlas, sino tambien sa
bias y prudentes, para cuando no alcancen aqué
llas, I)racticar otras. 

No olvida V. S. en el IX cuantas cireunstancias se 
pueden excogitar para poner patentes las ventajas 
de una guerra ofensiva, proponiendo hasta los más 
menudos preeeptos para su práctica, entretejiendo 
las más piadosas y oportunas razones de la política 
y cristiandad' con la solidez de los medios que da 
para conseguirla. 

En el x muestra V. S. los arbitrios de solicitar un 
combate, y diestramente propone el de que los ene
migos no le eviten, una de las grandes maestrías de 
la profesion, en que no poeas, preeipitado el deseo 
de eonseguir lo que se intenta en los mi-smos me
dios que para ello se ponen, S8 arriesga el sueeso ó 
se desvanece el fin. 

En el XI, tan menudamente V. S. nos exhibe las 
disposiciones para dar una batalla resuelta (y áun 
en algunas cosas con novedad), como instruye has
ta en las más pequeñas y seguras medidas que se 
deben tomar en todo lo que en este asunto puede 
acaecer. 

En el XII adelanta V. S. preciosos avisos para du
rante la batalla, previniendo sabiamente cuantos 
acaecimientos parece puedan ocurrir en ella. 

En el XIlI, despues de dar reglas para fenecer 
diestramente el fin de una batalla, propone con 
madurez el fruto que de ella se deba recoger y los 
más seguros modos de conseguirlo; y empezando 
por lo más cristiano concluye con lo más caritativo, 
poniéndole delante al jefe el riesgo de la emulacion 
de sus glorias, para que hasta en esto haya de que
dar obligado á sus avisos. 

En el XIV incluye V. S. todos los elementos de la 
particularisima ciencia de bloquear ó atacar una 
plaza, lo que se deba hacer des pues de su rendi
don ó cuando se haya de le'lantar el sitio; sin que ni 
á la aplicaciOll del mayor discurso le quede que 
añadir, ni la sutileza más exquisita pueda pregun
tar más: incluyendo así cuanto bay que decir de la 
situacion de la plaza que se bloquee ó ataque, como 
cuanto á hacerlo sea conducente, desde la más leve 
circunstancia hasta el cúmulo de su perfecciono 

En el xv trata V. S. de las sorpresas de plazas y 
tropas; y despues de haber discurrido menudamen
te con acierto sobre las de plazas, pasa con energia 
á tratar de las de tropas, sin olvidar sítuacion ni co
yuntura de las en que, por las reglas del arte, se 
pueda conseguir el intento. 

En el XVI habla V. S. de las emboscadas con ad
mira)Jle distincion, y de lrs pasajes de los rios, de 
todos los modos que se pueden ofrecer, con la mo
deracion de su prudencia, dando las más acertada~ 
reglas, y confesando la duda con distincion de la 
práctica de las que discurre, ó más fundadas ó ll1é
nos fáciles de practicar. 

En el XVII, con el motivo de tratar de la guerra 
defensiva, socorros de plazas, defensa de país abier
to propio y diversiones militares y políticas que se 
pueden hacer en el ajeno, nos muestra paten
tes V. S. cuantos eficaces medios son practioahles 
para los fines dichos; y cada UllO viene de tal modo 
desmenuzado para la advertencia, que constituye 
un original, en que no queda que hacer para el 
acierto sino sacar la copia, dando á un mismo tiem
po V. S., para más fácil compl'ension, hecho el 
dibujo, y áun adornado con más brillttnte pedrei-itt 
y pomposo ropaje que el que nos indica el titulo de 
este libro, pues incluye otrtts especialisimas cir
cunstttncias más que las que promete, 

En el XVlIl, explicando los motivos que deben re
solver á no pelear, nos pl'opone V. S. los medL,s 
para no ser obligados á combatir, siendo esta se
gunda para mi aquel illtimo golpe que perfecciona 
á un general; pues que la inteligencia de éste debe 
ser manteniendo (á lo ml~nos sacrificando poeo de 
lo propio) el honor y el país, en cuyo sistema, sien
do preci~o retener lo UIlO, se hace casi imposible 
conservar lo otro (estrecho aprieto, en que más que 
lIunca se inmortalizará la gloria dlJ un general para 
con los que puedan dar acertada censura). Y los 
n.visos que r. S. nos franquea para esto, son los mús 
sanos y los mús frecuentes; pero porque cumpla yo 

lo que eXI)resé al principio, no puedo dejar de de
cirle aquí dos cosas: la primera, que siendo im T)osi
ble reducir este grande arcano á preceptos, no se 
pueden ceflÍr á reglas todas sus casualidades; la se
gunda, que tal vez, áun para combatir cou ventaja, 
se debe empezar por los medies de dar á entender 
no querer combatir, y que en la otra limitaciOl1 
que V. S. con perspicacia expone por uno de los mo
tivos para no dar un combate, de no tener víveres 
prontos para seguir el alcance de una victoria, 
no es regla adaptable á universal máxima, pues 
que muchas veces (como V. S. bien sabe) laconsti
tucion del Estado del príncipe, saca más ventaja de 
el fruto de una victoria que desahogue al Estado, 
que áun de la total destruccion que resultase de se
guir al enemigooel alcance; aunque bien veo que lo 
que V. S. con acierto avista para la noticia, por no 
dejar que decir, no lo establece como precepto; pero 
yo genialmente cumplo con lo que costó poco á mi 
genio ofrecer en el ingreso de esta aprobacion. 

En el XIX da V. S. avisos al general y oficiales de 
tropas derrotadas, abatidas ó descontentas para la 
enmienda de aquella desgracia, no sólo en lo mate
rial de la facultad, sino en lo formal de guerrear 
los entendimientos de los oficiales sin espanto, con
tra los de los soldados llenos de pavor; y añade to
das las más sabias medidas que para esta enmien
da se pueden practicar, y otras no le quedan que 
discurrir al general; pues áun cuandu le siga la 
desgracia hasta perder la libertad, le da Y. S. ad
vertencias para su consuelo. 

y en el libro xx y último de sus Refle.riones JIili
trtres nos da V. S. un dechado de una de las más di· 
ficultosas cosas de la facultad, que son las retira
das; y no contento V. S. con distinguir admirable
mente la variacion que hay en ellas, pasa á subdi
vidir lo más dificil, que es el método, en que cada 
distincíon del terreno constituye el modo de hacer
las, poniendo casi todas la s que sobre esto pueden 
ocurrir. Y para corona de su obra, expresa los mo
tivos políticos y cristianos para que solicite su re
tiro el general que haya adquirido razonable gloria 
y se halle avanzado en edad. 

De estos veinte preciosos abundantes manantia
les se destacan diferentes ben~volos arroyuelos, que 
serpenteando por el vasto campo de nuestra facul
tad, producen al Estado un cultivo de sazonados 
frutos que fecundan de paso, y hermosas fertilida
des, de que se recoge la utilidad en proyecho de la 
grandeza del principe, y ventajosos aumentos de 
sus silbditos, causando cada cosa el efecto corres
pondiente á su tamaño, ó en lo agradable, ó en lo 
útil, como medio cada uno, segun su proporcion, 
para el fin, ó del gozo, ó del alivio, ó del au
mento de la república. De todo lo que se infieren 
dos precisas consecuencias: la una, cuál sea el in
agotable océano de la profesion, y cómo igualmen
te contribuye al comun bien, sin desdeñarse, por 
secundar el cedro más alto del Soberano el bene
h'dar al pequeño retoño del más humilde ,iasallo' 
la otra, que, habiéndolas V. S. recopilado con un~ 
reflexion que ha incluido el acierto de. sus ReJlt!.vW-
1<es, ha querido que no tenga imperio lo caduco en 
el concepto que se merece, y ha segúido el consejo 
con que Plinio exhortaba á Rufo para que escribiese 
y estampase sus estudios; pues con tales deliciosos 
afanes y nobles tareas llega á ser propia la fama, 
propia la opinion, el respeto propio, y propia la 
universal aclamacion, que vemos sepultada de tan
tos insignes varones é ilustres capitanes, que ni 
ellos de si, ni otros de ellos, trasladaron á la poste
ridad en la pluma; pues á buen seguro que, si em
ll(~llecidos con los laureles que les merecieran sus 
¡;lo1'Ías, nohubiesen olvidado privarllos de sus no
ticias, no hubiera ménos autores que citar en 
nuestra profesion que en las demas, aunque no 
obstante este menoscabo ds su adorno, V. S. nos da 
tantos monumentos en su obra, que ninguna falta 
hacen, debiéndole la profesion tributar por ello el 
mayor reconocimiento, pues si con ella sella los la
bios á la crasisima ignorancia vulgar, de quP la im
piedad en el corazon, el desgarro en las costum
bres y la precipitacion en los ~j \licios, son los C01;S

titutivos de un soldado, sill guardar más cristianas 

ni políticas medidas que las desordenadas de su vo
luntad ó las produddas de sus violentas pasiones, 
reconociendo el mundo que lo opuesto de lo que se 
tiene figurado, es lo que constituye un general per
fecto. Si á lo ménos no adquiriese la profesion mili
tar la benevolencia con que se debe mirar facultad 
tan necesaria como útil al pilblico, á Jo ménos ha
brá conseguido V. S., no sólo quÍtarle la averi!ion 
que se le pudiese tener, sino tambien mostrando 
que no basta para ser oficial estar en el servicio, ó 
servir sin estudio y reflexion en él, darle al que 
quiera aprender pauta universal.1, 

EXPEUICION DE ORÁN 

FRAGMENTO DE LA BIOGRAFÍA 
del marqués de Santa Cruz de Marcenado, escrita por 

por el oficial primero de Administracion Militar don 
Angel Altolaguirre, y premiada en el certámen del 
Centro Militar. 

Convencido el rey Fslipe V de que por el momen
to tenia que aplazar sus pretensiones con respecto 
á Italia, dirigió sus vistas á esas costas señaladas 
por el genio de Isabe! la Católica como fundamento 
y base de nuestro engrandecimiento; allí estaba 
Oran, la conquístada por el cardenal Cisneros, y por 
una traicion perdida; su situacion frente á nuestras 
costas, y su importancia como puerto en el Medi
terráneo, hacianla desear de todas las naciones, y 
la c.onvertían en una amenaza para la seguridad de 
nuestras provincias del litoral; allí teníamos tam
bien un fin de cumplir: el deber de civilizar los pue
blos cultos á los bárbaros, imponia á los españoles, 
como les impone hoy, la necesidad de llevar sus 
armas á las costas africanas, único medio de im
plantar el progreso en pueblos cuyo lema es la 
inaccíon, y cuyas creencias les aislan del género 
humano; que siempre los ejércitos ban sido como el 
medio conductor de que la Providencia se ha "Valido 
para poner en contacto las naciones, hermanar las 
razas, borrar las fronteras y hacer caminar á los 
pueblos hacía la fraternidad universal, porque las 
rencillas que las guerras llevan en si desaparecen 
pronto, pero quedan para siempre fijos los princi
pios de progresos y de cultura que los ejércitos 
conducen. 

Acaso por vez primera, desde los Reyes Católicos, 
pensaron nuestros Gobiernos en estos deberes, y 
acaso, tambien por vez primera, comprendieron 
que no era léjos de España donde se encontraba la 
base de su engrandecimiento, y que á sus mismas 
puertas había fértiles territorios, seguros puertos, 
y extensos mercados en donde emplear su actividad; 
pues si hasta poco ántes se había poseido a Orán y 
se tenía á Ceuta, poco ó níngun partido se habia 
sacado de tan importantes plazas. 

Todas estas razones movieron al Rey á organizar 
una expedicion para recuperarla, razones que él 
mismo condensa en las siguientes palabras dirigi
das al Consejo de Castilla: «Estando esta plaza (se 
»refiere á Oran) en poder de los bárbaros africanos, 
»es una puerta cerrada á la extension de nuestra 
,)sagrada religion y abierta á la esclavitud de los ha
»vitadores de las inmediatas costas de España, no 
»sin fundado recelo de que, instruida esta nacíon en 
»Ia guerra de lllar y tierra, le facilite la situacion 
»de la Plaza y Puerto formidables y fatales ventajas 
»sobre las yccinas provincias de estos Reinos (1).>' 

Realizáronse los aprestos con asombrosa rapidez, 
guardándose el mayor secreto acerca de su destino, 
para facilitar el éxito con la sorpresa; y una Yt'1. 

terminaqos, empezóse el dia 3 de Junio de 1'/32 el 
embarque en Alicante de tropas y pertrechos; llegó 
el dia 4 el convoy formado en Cádiz, y el 12 el ue 
Barcelona, saliendo el 16 á las doce de la mañana la 
expedicion que iba mandada por el conde de ~l(ín
temar, que llevaba C01110 Tenientes Generales al 
marqups de Santa Cruz, reGÍen promovido a este 
empleo, en premio de sus servicios (2), al de Yilla-

(1) Real decreto dirigido al Consejo desde Seyilla 
por Feli~e Y en 18 de Junio de 1'/32. 
; (2) Gac#a elt' Madl'id, l.· de Julio 1'/32. 
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darías y al conde de l\Iassillar, y que conducía, en 
527 bUCI,ues de guerra y trasporte, 28.476 hombres, 
5.076 caballos, 110 piezas de artillería. y 60 mor
teros (1). 

Yientos contrarios impiclierun el desembarco has
ta el 29 de Junio, que se veritlcó en la cala de las 
Aguadas, siendo de los primeros el marqués de San
ta Cruz, que tuvo ocasion de apreciar el buen éxito 
de unos cañones cortos que por sus gesti(}nes se ha
bían hecho en Turín, disparando sobre un gran nú
mero de moros que se desbandaron sin ofrecer apé
nas resistencia (2). Emprendió su marcha el Ejér
cito hacia Orán, en donde esperaba encontrarla 
obstinada; pero una feliz circunstancia víno á faci
litar en pocos dias el objeto de la e~pe(,licion. La 
compañía de escopeteros de Tarif<1, que se habia 
destacado del grueso del Ejército, hizo fuego sobre 
algunos ginetes moros, que viendo el corto número 
de los nuestros, cargaron sobre ellos; y aunque re
sistieron valerosamente, tuvieron que emprender 
la retirada por falta de municiones. El conde de 
Montemar envió 50 dragones á socorrerlos; pero el 
número de enemigos crecía.de tal modo; que lo que 
empezó por insignificante escaramuza, terminó por 
formal batalla, en que 20.000 moros y 2.000 turcos, 
fueron tan completamente derrotados, que pene
trando en Oran y cogiendo sus riquezas, la abando
naron apresuradamente, rindiéndose la plaza, as! 
como Mazalquivir, en domJ.e nuestras tropas entra
ron el 3 de Julio, apoderándose de 121 cañones, 30 
morteros, y gran cantidad de víveres y muni
ciones (3). 

Tan lisonjeros resultados inspiraron á Montemar 
la idea de proseguir la conquista hasta apoderarse 
de .-\.rgeI; pero lo limitado de sus instrucciones, y la 
órden que al poco tiempo recibiera de regresar á la 
Península con la mayor parte del ejército, le obli
garon á desistir de sus propósitos y á reembarcar
se elLO de Agosto, dejando 8.000 hombres á. las ór
denes de D. Alvaro, nombrado comandante general 
de la plaza y territorios conquistados. 

Apénas los moros tuvieron noticia de las escasas 
fuerzas que quedaban en Orán, formaron el propó
sito de recuperarla, á cuyo efecto dispuso su jefe, el 
Bey Mustafá, un ataque con 12.000 hombres al fuer
te de San Andrés; pero fueron rechazados v tan du
ramente escarmentados por la gual'llicion: que de
sistieron de la empresa; nO' así los argelinos, que, 
mejor organizados y más acostumbrados á la guer
ra, se presentaron en gran número con alguna ~r
tillería y el apoyo de una escuadra, .haciendo blan
co de sus esfuerzos el castillo de Santa Cruz, aun
qne se estrellaron siempre ante la Reróica resisten
cia de sus defensores (,1). 

Había comprendido, desde luégo, D. Alvaro la 
difícil sitnacion en que se hallaba colocado, yal 
propio tiempo que pedía refuerzos á España, dispo
nía todas aquellas medidas que su celo le dictaba 
para la mejor defensa (5), ya construyendo obras 
que pusíeran en comunicacion el castillo de San 
Gregorio con el de Santa Cl uz, para poder socorrer
los oportunamente, ya presentándose en los puntos 
de mayor peligro para animar á la tropa, ó ya ins
peccionando los trabajos de contra-minas, en una 

, de cuyas visitas estuvo á punto de perecer, porque 
sólo hacía tres minutos que había salido de la gale
ría, cuando, prendiendo fuego los moros al hOl'llillo, 
causaron la muerte de los que en ella se encon
traban. 

La situacion empeoró hasta hacerse casi desespe
rada, cuando se presentó delante de la plaza una 
escuadra argelina, compuesta de nueve navíos de 
:30 á 'i0 cañones, los cuales, á pesar del vivísimo 

(1) Apéndice E. 
(2) Diario y 1I0ticía verdadera de lo ocurrido 

desde el 29 de Junio de 1732, etc.-B. N.-Varios.-
F. V., 236-6. . 

(3) Conde de Clonard, Historia de las armas, 
tomo V, pág. 180.-Idem, id., id. 

(4). Conde de Clonard, llistaría de las arm(ts, to
mo v, pág. 183. 

(5) 1<:n la Gaceta de j}ladrjd del 4 de Noviembre 
de 1732 se hacen elogios de su conducta y de las 
disposiciones Hue adoptaba. 

fuego de los fuertes, lograron al cabo penetrar en el 
puerto, que afortunadamente abandonaron en se
guida, al saber que ellO de Diciembre había salido 
de Barcelona la escuadra de so Jorro, que llegó el 
dia 12, conduciendo cuatro batallones, 800 granade
ros del regimiento de Arag(J1 y nueve compañías 
del de Ultonia (1). 

Conociendo los moros la imposibilidad de que Es
paña sostuviera constantemente un ejército para 
defender á Oran, no entraba en sus planes empeñar 
formal accion, sino retirarse al interior á esperar á 
que se volviesen los refuerzos, para emprender de 
nuevo el sitio; asi lo debió comprender el marqués 
de Santa Cruz, y así lo debieron comprender los 
que formaron el consejo de guerra que se celebró 
el 20 de Noviembre, al tener noticia de que el ene
migo retiraba Sll artillería, cuando, á pesar de no 
haber podido aún desembarcar 2.000 hombres, por 
el estado del mar, resolvió D. Alvaro salir en la ma
drugada del 21, con las fuerzas disponibles, que 
ascendían á 7.600 hombres y 380 caballos, á fin de 
sorprenderlos y batidos ántes que consiguiesen sus 
propósitos (2). 

A este intento, formó su pequeño ejército entre 
los castillos de San Felipe y San Andrés, y organi
zando dos columnas, ordenó que la mandada por el 
marqués de Valdecañas y D.Miguel de ZaldÍla, com· 
puesta de los regimientos de VitOl'ia y Cantabria, 
amagase la; izquierda de las trincheras enemigas, 
en tanto que la otra, á las órdenes del marqués de 
Tayde, formada por Guardias EspaflOlas y Walonas, 
el regimiento de ;'\amur y diferentes piquetes, se 
apoderaba de ellas por la derecha, quedando don 
Alvaro en el centro, con un cuadro de seis batallo
nes, otro en medio, de reserva, y cuatro piezas de 
campaña para apoyar su movimiento de avance y 
socorrerlas en caso preciso. 

Realizóse la operacion .tal y como D. Alvaro habia 
dispuesto; pero los moros, que recibieron con un 
nutr:do fuego á las fuerzas que mandaba el mar
qués de Valdecañas, desalojaron las trincheras tan 
luégo como vieron al de Tayde, emprendiendo una 
ordenada retirada ante las dos columnas que se 
habían unido, y que, sostenida~ por el cuadro, los 
persiguieron más de tres cuartos (jo legua, habien
do ántes hecho retirar á su caballería, que tralaba 
de interponerse entre las tropas y la plaza. 

Conocedores los moros del terreno, fueron apro
ximándose á su campamento, hasta llegar á una 
altura que, por tener un barranco en su frente, 
ofrecía grandes condiciones de defensa, á más de 
coger de flanco con sus fuegos á nuestros soldados, 
que sufrieron sensibles pérdidas. La experiencia 
qué D. Alvaro tenia de su modo de combatir, le hizo 
comprender lo inútil de aventurar un ataque, en el 
que sufriría numerosas bajas sin gran resultado, 
pues desbandándose los moros en cnanto viesen de 
cerca el peligro, se reunirían en otro lugar fuerte, 
para de este modo multiplicarla resistencia, seguJ;l 
su práctica; esto, unido á que el principal objeto de 
la expedicion se había logrado, que se hallaban á 
tres cuartos ~e legua de Oran, y á que las tropas 
habían sostenido seis horas de combate, le decidió 
á disponer la retirada, que verificó en buen órden 
el marqués de Tayde, y para que apoyasen á las 
fuerzas del de Valdecañas, que eran las que más 
sufrían el fuego enemigo, se destacó del cuadro el 
regimiento de Astúrias; pero quíso la desgracia que 
estrechándose las filas se produj ese algunaconfusíon 

, entre la tropa, que poco á poco fué crecien·do, á pesar 
de los esfuerzos que para contenerla hacían los je
fes, y lo que hasta entónces había sido una vtctoria, 
convertiase en desastrosa derrota; verlo los moros 
y arrojarse en su perseguimiento con su acostum
brado ímpetu, todo fué uno; pero llegaron tarde; don 
Alvaro, que comprendía cuán inminente era el pe
ligro; que á la sUf:lrte de aquellas fuerzas iba unida 
la de Oran y la de todas nuestras posesiones de 

(1) Gaoeta de jlfadrid, 11 Noviembre 1732. 
(2) D. José del Campo Raso.-Contínuacion de 

los Comentarios de la {It¡el'ra de Bspaiía, del marqués 
de San Felipe, tomo IlI. 

Afl'ica; que veía desvanecerse en un momento tan· 
tos ideales formados, Ílmtas esperanzas concebidas, 
no duda, no vacila un momento, y lánzase alfl'ente 
de algunos oficiales y dragones, para servil' de mu
ralla á la morisma y ofrecer su vida por la salva
cíon del ejército, y allí, en revuelta confusion, en 
medio d~e miles de enemigos, lucha y desaparece, 
como en años anteHores había desaparecido en Al
cázarquevir el héroe lusitano, como él grande ante 
el peligro, como él amante del ellgrandecimiellto de 
su patria, 001110 él fiel cumplidor de los deberes mi
litares; pero la desaparicíoll de D. Sebastianllevaen 
si la derrotadel resto del ejército portugués, y la de 
D. Alvaro la victoria de nuestras tropas; no, no fué 
estéril su' sacrificio; al ver combatir á su jefe, las 
fuerzas de caballería cargan sobre el enemigo, de
tienen su ímpetu y le rechazan, dando lugar á que 
los infantes prosigan Ulla retirada ordenada; pero 
los moros no desisten aún de su empresa; 1.500 ji
netes tratando cortal' á nuestras tropas; mas se en
cuentran con los regimientos de Ultonia, Aragon y 
algunos destacamentos que habían desembarcado 
y venían ansiosos de tomar parte en la contien
da (1), y son completamente derrotadoll, sembran
do el desórden en los suyos, que, por 
nuestros soldados, á quienes ¡.¡e unen los refuerzos, 
tienen que buscar, á la desba ndada, asilo en sus 
campamentos, y al caer de la tarde, cuando los úl-
timos rayos del sol iluminaban el campo 
de batalla, en que yacían UiOO y 10.000 
moros, nuestro ejército, triste y penetraba 
en Oran, que aunque los laureles de la victoria ha
bían coronado sus banderas, fúnebres crespones las 
envolvían, y la sutisfaccion del triunfo no 
compensar el sentimiento llor la 
su que, COIl su valor, hubieran sabido resarcir-
se de una derrota, pero no era 
la de Ull hombre de las 
llantes cualidades de D. Alvaro. 

rendimos homenaje á Calderon, á San-
ta de Marcenado, mallana se 10 rendiremos á 
lIernan-Cortés. Aunque ya nos acordamos 
de celebrar nuestras quizá porque en la 
hora del infortunio se reeuerdan con mayor ansia 
los dias de ventura. 

Ensalcemos lo pasado, mas no para 
nos inÍltilmente del bien perdido, sino para robus
tecer nuestro espíritu y busear en nuevos horizon
tes la grandeza que nos falta. 

ADOLFO LLA:-:os. 

DESPUES DE LA MUERTE 

Quien sostenga con recursos y figuras fundadas 
en las investigaciones científicas que con la muerté 
concluye todo, padece ulla equivocaeion tristísima. 
Plus 1,Ztra. 

Sólo el que nada cultiva, sólo aquel que jamas ha 
contribuido con su óbolo á la progresiva civilizaeion, 
altar grandísimo donde se reerea el Supremo Hace
dor, sólo aquel quedará en el panteon del vIvido. 

Pero el hombre, de cualquier condicion que sea, 
que sabe dar al mundo el grano de trigo, producto 
del cultivo de su inteligencia, vivirá despues de la 
muerte, como el marquós de Santa Cruz de Mar-
cenado. ' 

ANTONIO GAnciA BnUNA. 

(1) Apóndiee P.-llistol'ia de las Millas, eond<l de 
~lonard, tomo v.:;-Com1ntarios do la {Iltorr{/; dI] Bspa
na, marqués da San Felipe, tomo 1lI. 



LA EUROPA EN EL PRIMER TERCIO DEL SIGLO XVIII 
Para apreciar con exactitud las condiciones de 

los personajes cuyos nombres nos trasmite la His
toria, hay que trasladarse con un esfuerzo de ima
ginacion á la época en que vivieron, y hacer de ésta 
un estudio circunstanciado, procurando desimpre
sionarse del influjo de las ideas modernas, á fin de 
no dar, siquiera sea inconscientemente, efecto re
troactivo á esas leyes, hoy de general aplicacion en 
el órden social, que las pasadas generaciones hu
bieran abominado como utopias monstruosas ó cri
minales desvaríos. 

En~este exámen, hecho á propósito del primer ter
cio del sigl0 XVIIl, se avalora el mérito sobresalien
te del marqués de Santa Cruz de Marcenado, y ad
quieren palpable relieve sus admirables dotes de 
pensador y filósofo, su erudicion asombrosa, las no
bles cualidades de su alma, y las múltiples condi
ciones de su carácter, que hacen su ilustre nombre 
digno, por tantos conceptos, de ser enaltecido y ve
nerado por la posteridad. 

La sociedad de su época, por lo que á España se 
refiere, alcanza el más bajo nivel que registra la 
historia de nuestra patria desde la alborada del Re
nacimiento. En vano el ánimo se obstina buscando 
en aquel período algo que le recuerde la España de 
los dos siglos anteriores. En armas, en letras, en 
artes, en ciencias, nada responde á la investiga
cion; todo permanece mudo. Desde que Claudio 
Coallo, en el anterior reinado, rompió su pincel ma
ravilloso, viéndose postergado al charlatanismo en 
la pintura, que simboliza Lúcas Jordan, el arte 
huye de nuestro suelo, dispuesto á no reaparecer 
hasta cerca de un siglo más tarde. Los ecos de la 
musa de Calderon, extinguidos apénas há diez y 
nueve años, no despiertan á saludar el advenimien
to del quinto Felipe, y dejan reposar el númen dél
fico, para que no se sonroje más tarde ante los 
amanerados preceptos del afrancesado Lujan, que 
busca en Racine y Corneille la inspiracion que su 
miopía no acierta á ver en Lope, Tirso, Moreto y 
Calderon. En la larga série de combates que regis
tra la guerra de sucesion, no suenan ya nombres 
españoles; los Berwick, Asfeld, Catinat, Orleans y 
VendÓma mandan nuestras tropas y se condeco
ran con el laurel del triunfo, cuando éste premia el 
esfuerzo de los pobres soldados de Castilla, sin ha
cer participes de sus honores 'á los espai'loles que, 
como Aguilar, saben convertir en victoria el que 
Vendome considero vencimiento de Villaviciosa. 
Si más adelante se habla de Lede, Montemar y la 
Mina, lo mezquino del pensamiento político á que 
responden sus empresas deja sus figuras en lugar 
secundario. La empobrecida y anulada España vier
te su sangre y tesoros en guerras ajenas al interes 
nacional, en buscar coronas para los hijos de Isabel 
Farnesio; y como en tan descabellados planes pier
de siempre provecho y sangre, cuando no ambas 
cosas á la vez, la nacion de Pavía y San Quintin no 
juzga satisfecho su orgullo con las vanas conquistas 
de Cerdeña y Sicilia, tan pronto ganadas como per
didas, ni cree suficiente compensacion á sus sacri
ficios las victorias de Lede en Melazzo y de Monte
mar en Bitonto. 

En la corte misma, al frente del Gobierno, nom
bres franceses nada más. El seudo-hacendista Orry; 
el espiritual embajador marqués de Harcourt, que 
asiste álas juntas, sentado alIado de la Reina, ycu· 
yo voto es omnipotente, y más tarde el cardenal Es
trees y su sobrino el travieso abate del mismo ape- ' 
!lido, dirigen la cosa pública. Un cardenal Portocar
rero, primado de las Españas, que imagina ser el ár
bitro de la nacion con el advenimiento de Felipe V, 
se contenta con el empleo de ¡¡coronel!! del regi
miento de Guardias espaí'iolas, y deja plaza al em
bajadur marqués de LonvilJe, que llega á ser el rey 
de hecho, y á otros franceses como Valcouse, cuyas 
rapiñas hacen buena la memoria del célebre Chie
vres, y Montreal, incapaz áun para: esta clase de ma
nejos; todos inferiores en influencia á la célebre 
princesa de los Ursinos, visir de esta corte, por de
mas extrafia, quien á su vez se somete al intrigante 
Auvigny, aventurero de poco envidiable reputacion. 
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Con el segundo matrimonio del Rey, el aspecto de 
la corte cambia radicalmente. La Ursinas es dester
rada, y á la fatal influencia francesa sustituye la 
italiana, de que es genuino representante el adve
nedizo Alberoni. Entónces, las expediciones á Italia; 
los grandes fracasos de esperanzas utópicas; la ar.
tipatía de Isabel Farnesio hacia los hijos de su ma
rido; su inconsiderada ambicion, que ni la caida del 
travieso Alberoni, editor responsable de ¡¡US actos, 
es bastante á moderar; las truhanerías políticas del 
aventurero Riperdá, y su ruina estrepitosa, consti
tuyen un cuadro tan abigarrado como repulsivo, en 
el fondo del cual se percibe un país esquilmado, 
una. nacion exánime, moviéndose sólo por el galva
nismo, sin fuerza ni conciencia de sus actos, sumida 
en la abyeccion é incapaz de recobrar en mucho 
tiempo, en el concepto del mundo, el puesto de que 
ha sido arrojada por la fatalidad. 

Si una época ha de juzgarse por los hombres que 
produce, como se juzga de un terreno por la calidad 
de sus frutos, aún resulta el cuadro que bosqueja
mos más lúgubre y pavoroso. En el medio siglo que 
casi trascurre desde el advenimiento de Felipe V 
hasta su muerte, aquella estéril sociedad sólo da 
vida al benedictino Feijóo, que en su Teatro crítico 
dispara contra el error y las preocupaciones, sin 
que sean parte á detenerle el misticismo ridículo de 
su tiempo, ni el temor á las investigaciones 'del 
Santo Oficio, si, contenido ya por saludable provi
dencia del Rey, no enmudecido ni impotente. El 
trinitario Miñana continúa entónces la obra de :'Ifa
riana, pero mostrándose muy inferior al célebre 
jesuita talaverano. Ferreras publica tambien su Si-
1~ópsis histórica de España. Belando su Crónica, y sus 
Comentarios de la guqrra de España el marqués de 
San Felipe; ma~, en justicia, ninguno de ellos me
rece un lugar distinguido entre los grandes histo
riadores ó literatos. El doctor :'IIartin :'Ifartinez y el 
padre reverendo Antonio José Rodriguez, no logran 
igualarse en la ciencia médica con sus predecesores 
Vallés, el divino, y Servet, el mártir de Ginebra. 
Mayans y Císcar, el Néstor de la literatura espa
ñola, se aproxima más á sus modelos; pero ninguno 
de los anotados logra, en hoca de la Fama, tanto re
nombre como el por tantos conceptos digno de ala
banza D. ~Ielchor de Macanaz, literato, pensador, 
administrador y político, honor de su patria, que, 
léjos de ser en ella comprendido, se ve objeto de 
tenebrosa persecucion, como inficionado por la he
rejia. 

Brevísimo resulta el catálogo de hombres ilustres 
en este período, por más que los historiadores, 
guiados de un plausible celo, no desistan de sus in
vestigaciones para aumentarlo con nuevos nombres. 
Pero extendiendo el vuelo á más dilatados horizon
tes, como lo hizo Santa Cruz, ausente de España, se 
observa que este fenómeno de esterilidad en hom
bres y en sucesos es casi exclusivo de nuestro des
venturado país en la época á que nos referimos. Lé
jos de ella se ve á la civiJizacion caminar de con
quista en conquista, constituirse Estados y naciona
lidades, realizarse grandes empresas en el terreno 
de la ciencia; se observa, en fin, á la humanidad 
perseverando en sus manifestaciones de vida, que 
tienden á la perfeccion de la especie, rompiendo las 
trabas que sujetan el espiritu. 

En tanto que la instalacion en el trono español 
del nieto de Luis XIV congrega á las grandes poten
cias contra Francia y España, encendiendo una lu
cha que durara diez años, al Norte de Europa surge 
una nueva monarquía. El Electorado de Branden
burgo se trasforma en reino de Prusia, con el con
sentimiento del Emperador, no obstante la profé
tica advertencia de Eugenio de Sabaya, y al ceñirse 
la corona por sus propias manos Federico 1, solem
niza su advenimiento al trono nombrando al inmor
tal Leibnitz presidente de la Academia de Berlin. 

El jóven Cárlos XII, de Suecia, da comienzo casi 
á la par á su carrera de héroe. Humilla, al rey de 
Dinamarca; despoja de la corona polaca al débil 
Augusto de Sajonia, reemplazándole con Estanislao 
Lekzinski, y aplasta en Narva á cien mil 1110SCO

witas; pero con estos hechos revela al mundo el po
der de la Rusia y la voluntad de un' déspota como 
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Pedro el Grande, que hace surgir, á modo de lnvo
cacion, entre las insalubres charcas del helado Ne
va, una ciudad de quinientos mil habitantes. 

En Ingláterra, el reinado de Guillermo de Orange, 
usurpador legitimado por el voto nacional, inaugu
ra una nueva era de su existencia política. Al mo
rir este enemigo constante de Luis XIV, Ana, su 
sucesora, la hija del despojado Jacobo n, ligada por 
el pacto constitucional, sigue, aunque á pesar suyo, 
la política de su antecesor, y el duque de Malbo
rough comigue notables triunfos y ciñe su frente 
con la diadema de los grandes capitanes, miéntras 
se verifica la reunion definitiva de Inglaterra y Ésco· 
cia, por la fusion de sus Parlamentos, que, inspira
dos en un gran sentido práctico, olvidan antiguas 
rencillas y dan de lado á suspicacias inconve
nientes. 

Ante este período de reconstitucion, otro de terri
ble decadencia nos ofrece Francia en el último pe
ríodo de la vida de Luis XIV. Hombres para hacer la 
guerra, dinero para sostenerla, administradores en 
la'Hacienda pública, caudiJIos en los ejércitos, todo 
falta. El rutinario ~!arsin, el inconcebible Tallard, 
Villeroy, el ignorante y presuntuoso, se dejan der
rotar miserablemente por Eugenio de Sabaya y Mal
borough, y exponen á su endiosado señor á las más 
terribles humillaciones. El sentido de la frase «no 
hay Pirineos)) lo aplican entre tanto los ingleses, 
haciendo de Portugal una colonia británica, bajo el 
pretexto de estrecha alianza, que el pequeño reino 
acepta en un instante de impremeditacion, para 
HorarIo durante dos siglos. 

Cuando en 1709 el desastre de Malplaquet parece 
arrastrar á la Francia al borde de su ruina, en el 
otro extremo de Europa el monarca aventurero 
Cárlos XII es vencido en PuJtawa y halla asilo en
tre los turcos, donde condbe la ilusion de vengarse 
al mirar á su rival encerrado en un recodo del tor
mentoso Pruth; pero la astuta Catalina libra al Czar 
á cambio de una humillacion, y éste vuelve al cora
zan de Europa y destruye la obra del loco real, re
fugiado en Bender. 

La muerte del emperador José 1, á quien sucede 
el adversario de Felipe V, prepara la paz de Euro
pa. Este suceso importante, unido á la caida de 
:'IIalborough, ocasionada por intrigas del hábil Bo
lingbroke, y á la victoria que logra el ilustre Villars 
en los campos de Denain, deciden á la reina Ana á 
firmar el tratado de Utrecht, muy aceptable á la 
Francia. España pierde en él Flándes, el Milanesa
do, las dos Sicilias, Cerdeña, Gibraltar y Menorca. 
La nacion de Cárlos V y Felipe II pasa á ser una 
potencia de las más secundarias de Europa. 

Créase por este tratado el reino de Cerdeña, orÍ
gen del actual reino de Italia, y á la vez muere el 
primer monarca de Prusia, dejando la corona á Fe
derico Guillermo 1, el rey sargento que echara los 
fundamentos de robustas instituciones militares. 
Cárlos XII logra poco despues huir de Demotica y 
enciende la guerra en el Norte de Europa, pero ve 
ya eclipsarse su estrella al abandonar á sus adver
sarios su ciudad querida de Stralsund. 

En el ~fediodía Quedan subsistentes muchas cau
sas de discordia. La guerra no puede hacerse espe
rar. En Francia, la anulacion del testamento del 
difunto rey llama á la regencia del niI10 Luis XV al 
duque de Orleans, y esta solucion no acomoda á los 
bastardos de Luis XIV ni á Felipe V de España. 
La ambicion de Isabel Farnesio, excitada por el in
trigante Alberoni, mueve al Rey; úrdese en París 
tenebrosa conspiracion contra el Regente; halágal1-
se las pretensiones de los Stuardos; se busca la 
alianza con Cárlos XII, para derribar la casa de 
Hannover, y una gran expedicion se dirige contra 
las posesiones austriac.us de Italia; pero Jorge 1 se 
prepara al golpe con la suspension del Halif!/lS cor
pus, uniéndose al Regente, por mediacion del abate 
Dubois, y la obra de Alberoni viene á tierra, siendo 
el cardenal sacrificado. Cárlos XII muere de una 
bala en el sitio de Frederichsall. y los Estados sue
cos hacen responsable de la política del Rey al mi
nistro Goertz, condenándolo á una muerte afren
tosa. 
\ Ante el peligro de sus Estados de Italia, el Austria 
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firma paces con el Turco, privando al célebre prín
cipe Eugenio del "Último teatro de sus glorias; pero 
el vencedor de Belgrado, al retirarse de la escena 
del mundo, escribe su nombre junto á los más 
grandes capitanes. 

La regencia del duque de Orleans es célebre por 
la re'ajacion de las cos~umbres; por las intrigas de 
Dubois, el más licencioso de los prelados y el más 
corrompido de los ministros; por el desarreglo y la 
perversion en todos los órdenes, desde el alto clero, 
dividido por las disputas teológicas, hasta la Hacien
da, representada por el agiotista La w. La mayoría 
del Rey, seguida de la muerte del duque de 01'
leans, no mejora el aspecto de los negocios; el du
que de Borbon, primer ministro, se deja gobernar 
por su querida la marquesa de Prié, como el He
gente por la Parabóre y la Phalaris. El Rey casa 
eon '\Iaría Lekzinski, hija del desventurado Esta
nislao de Polonia, y llama al gobierno al eardenal 
de Fleury, con lo que la obra de destrueeion de 
aquella sociedad corrompida na hace más que de
tener un tanto Sel marcha. 

Al ocurrir la muerte de Pedro el Grande, la Rusia 
es ya una naeion que significa mucho en Europa. 
El gran Czar nada ha perdonado para trasportar á 
su salvaje pais las luces de Oeeidente; pero sus es
fuerzos no le enseñan á ser ménos déspota ni cruel, 
porque las costumbres no se modifican como las le
yes. El reformador no vaeila en ser el verdugo de 
su hijo Alejo, y euando muere, como Francisco I, 
vietima de una enfermedad vergonzosa, dej a el tro
no á Catalina, á quien ya aborrece,. y que sólo ha 
de sobrevivirle dos años. 

Al aseender Fleury al poder en Franeia, en Ingla
terra Walpole es elegido primer ministro. Dilatada 
es la adminis'l'aeion de ambos, aunque favorecidas 
por causas distintas El hábil inglés funda su poli
tica interior en la corrupcion electoraL y con sus 
guerras marítimas afirmó sólidamente la dinastía 
de Hannover. Fleury gobierna diez y siete años~ 

procurando mantener la paz de Europa, para hacer 
la guerra á los jansenistas, armado de la bula CJlige· 
nitus,sin ver que Ii¡. gangrena va ganando lentamen
te el cuerpo social y que en aquella atmósfera me
fítica se condensaban ya elementos para producir 
el más terrible cataclismo social que los siglos pre
senciaron. 

La vista perspicaz del marqués de Santa Cruz 
debió seguir en su desarrollo estos sucesos que for
man la síntesis del período más importante de su 
vida, yen ellos adquirió sin duda larga experiencia, 
y su alma hubo de extasiars,) ante el movimiento 
intelectual de que daban gallarda muestra algunas 
n:J.eiones, y ante los hombres ilustres que fueron 
sus contemporáneos. 

La misma Francia, en su decadencia, poseía aún 
á Fontanelle y Lesage, á Fenelon y á MasilJon. En 
aquel tiempo florecieron: :\Iontfaucon, que dió á luz 
sus trabajos eruditos; Heznard, sus comedias; sus 
tragedias, Crebillon; Juan Bautista Rousseau, sus 
odas y epigramas; Montesquieu publicó entónces 
sus Cartas persas; Voltaire hace representar su Edi
po, é imprime su Henríada; Rollin, privado de su 
cátedra en la Lniversidad de París, se eonsagra á 
sus importantes trabajos literarios, y el físico Reau
mur inventa el termómetro, á que da su nombre. 

En Italia, Giannone da valerosa muestra de su in
dependencia, imprimiendo su Historia cicil del rei-
1W de Nápolcs, donde se contienen ideas contrarias 
al poder temporal de los Papas, y no es molestado 
por ellas; Gravina da á conocer su Poética; :\Iaffei, 
eon su tragedia Jléro)J~, em prende la reforma del 
arte dramático en su patria, y Metastasio, con su 
¡Dído abandonada! adquiere universal reputacion, 
miéntras en Alemania, Stahl, con sus eruditas obras 
escritas en latín, eleva la química al rango de las 
ciencias, y Leibnitz, el gran físico, lega su nombre 
á la inmortalídad. 

Pero úoade el movimiento científico y literario se 
manifiesta de un modo vertíginoso durante esta 
época, es en Inglaterra. El reinado de Ana es corno 
el siglo de Augusto de la vieja Albíon: al Jade' de ge
neraJes como Malborough, Petersboroug y Stanho
pe, florecen poetas y literatos como Pope, que con su 
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poema filosófico Ensayos sobre el 7wmbl'l1, conquista 
la pública estim!lcion; Swift, con sus intencionados 
najc:s (til (t¡¡ZZi¿lt1r; Duniel de Foé, con su popularí
simo RoMnson. Allí Prior, Gay, Addisonj allí Con
gl'ewe, Slwftesbllry, Stec1e y Bolinbrocke, ministro 
y negoeiador de Utrecht, filósofo y poeta, el precur
sor de Yoltaire, como le ha llamado ~Iacaulay. 
Thom pson alli, con ~u poema Las RStllciu¡¿tlS, y lIut
cheson, que da á la estampa su Hllsayú [J¿,/t/lral sobre 
las jJ1LSio!L¡'s. 

En la época de Santa Cruz, aún l'íewton vive, y 
sus teorías admirables inundan de luz el mundo de 
la ciencia. Steele funda el segundo periódico diario 
L/1 Tat;¡'l, en que colaboran Swift y Addísonj el pri
mero, Dllily Co¡¡rant, hacia poco que existía, y algo 
más tarde da á luz Addison el Spectat/1/tr, llamado 
á sobrevivirle y á dar la pauta á esta clase de pu
blicaciones. 

Tal era el aspecto que ofrecían las principales 
naciones de Europa en el tiempo en que vivió el 
autor de las Rf,lic,cioncs Jlilitart1s. Esta breve sínte
sis, por demás' plagada de incorrecciones y defec
tos, tanto en el fondo como en la forma, hace re
saltar la figura del marqués de Santa Cruz, pues 
no siendo inferior en el ramo quo se propuso culti
val', el arte militar, como preceptista, á los hombres 
ilustres de otros pueblos que en otras espeelllacio
nesse ~ellalaron, resulta indudablemente mayor su 
mérito, si se compara el periodo histórico que aque
IIos paises recorrían con el que atravesaba el nues
tro. Pe!'íodo fatal, que si no pudo impedir al 
tender su vuelo majestuoso, procuró velarlo en im
penetrable atmósfera; ¡como si á la luz de la civili
zacion que ilumina los espacios y lanza el rayo has
ta el fondo de los mares, le fuera vedado penetrar 
los misterios de una sociedad deerépita é 
te, para extraer de sus ruinas lo poco que merece 
ser conocido y estimado! 

:'\0 termin~remos sin hacer aquí una protesta de 
patriotismo. Como dice el general Almirante, el mé
dico no se ensaIla en el cadáver al hacer la disec
cion, y esto hemos intentado nosotros, si con mano 
inhábil, con buena voluntad. Por lo demás, 
cas como la que en nuestra patria anatematizamos, 
las han tenido y tienen todos los pueblos. La Fran
cia de Luis XV, en los dos últimos tercios de su 
reinado, es un período aborrecible, quo no mere
ce ser con el nuestro siquiera comparado. Aparte 
de esta consideracion, la época objeto de estas líneas 
arranea para nosotros en la paz de los Pirineos, rei
nando el cuarto Felipe, y termina al advenimiento 
de Fernando YI, monarca eminentemente nacional, 
cuyo feliz reinado prepara el renacimiento de Cár
los III y abre paso á la época contemporánea, en 
cuya senda se lanza el pueblo espailOl al grito po
tente del Dos de ~Iayo. 

PEORO HERNANDEZ RAD/UNOO. 

¡HONOR AL TALE:'\TO! 

Decadencia literaria é indiferentismo pÍlblíco al 
trabajo intelectual, caraeterizan la époea en-.:la que 
se dió á conocer como escritor el marqués de Santa 
Cruz de Marcenado; la amalgama de tan fatales 
elementos hacen destacar más y más la notable 
figura del malogrado caudillo mí litar deOrán, pues 
ni la profundidad de ideas resaltaba entónces en 
las lucubraciones de los hombres de letras, ni exis
tía siquiera esperanza halagüeila de encontrar re. 
sarcimiento de prolijos afanes en la ilustracion es
casa de aquella sociedad atrofiada. 

Varonil entereza y constaneia á toda prueba ne
cesitó el autor de las Reflexiones ¡Imitares para de
dicarse sin tregua ni descanso, no ya á la confeceion 
de su obra monumenta!, sino á la propaganda de 
grandiosos pensamientos que, algunos aflos des
pues, hubieron de realizarlos en Francia Diderat, 
Voltaire y d'Alembert, alcanzando eon Ja eélehre 
EncicloJlcdíu imperecedero rellombre. 

Enemigos del abuso en el manejo de la hipérbole, 
lo mismo para ensalzar cualidades que para dismi
nuir ajenos méritos, sólo rendirnos culto á la ver
dad al exponer senllli1lamente que el marqués de 

! 

Santa Cr uz de Marcenado dió muestras inequívoeas 
de su inteligencia profesional, de su erudicion pro
funda, de su amor al estudio y de su valor sereno, 
ora lanzando ú los vie ntos de la publicidad excelen
tes máximas de gue 1'ra, ora adornando sus escritos 
con múltiples ejemplos en tl'esaeados del libro de la 
Historia, ora proponiendo á los hombres de ciencia 
empresas dignas de su sabiduría, ora, en fin, pe
Icando como bueno durante dilatados ailos y mu
ri~ndo como héroe en los campos africanos. 

Si no aoert!) en todos eaSOSj si hoy careeen de 
aplicacíon directa determinados principios del ilus
tre tratadista, recuérdese por los adustos censores 
que la infalibilidad nunca es patrimonio de la hu
manidad, y qne, al caducar ciertas teorías, siempre 
debe haeerse j llsticia al talento de quien las apuntó 
en algun tiempo para honra suya y desenvolvi
miento continuo de las leyes del progreso. 

AUTlJlto ConuELO. 

RELATION DE LA VIGTOIRE (1) 

remportée par l' Armée d 'Espagne de la bataille 
d'Oran, oontre les Maures. 

Les 10ttre8 qui a appoJ'tées un courier arrivé 
d'Oran le 21 du mois derniel" mal'quent, que la 
nuit da 19 au 20 du m(hne mois, )'armée des e!lne
mis s'étoit approchúe par le Barranco, ou \'allon 
creux, des flui COllvront les travailleurs dos 
notlvelles fortificatioIls dé!; Fort¡¡ Sain t-Fordinalld et 

Doux cDmpagnies de 
qne étoient au pied de la montagne de la .Mazetta, 
avant docouyort l'avant-garde des .Maures, la char
g~rent; mais ayant reconnu le nombre de~ 

elles se rétirerent de leu!' qm 
par un détachement des j uso 

que le marquis de Yilladarias, com
mandant génóral des troupes 

des autres com pagnies 
serent. Ce détachmnent s'étallt retirl\ 

l'nnillences, qui commandent le Barrnnco, 
pnr le fell continuel de la les 

"'"'"uv''' do quiter ce m(lme porte, mais ceux-cy 
a yant UlI renfnrt de sept de 
G'renadiers, de <juatre des Garde~ Espagnoles et 
Walone!!, d'une du Hégiment etc., de 
deux du Uegiment de Victoria, retournerent á la 
charge, attaquerent vivement les troupes post¿'es 
sur la huuteur, et les mirent en Emite. Alors 
L\rmée des Maures, composée dI! neuf mille hom
mes d'Infanterie, et de deux mille ehevaux, 
marcha en bataille contJ'e les Espagnolcs, et eeux
cy, s'étant pos tez sons le canon des Forts St.-Fer
dinand y St.-Philíppo, les ennemis !I'avancel'ent 
jusqu'a la dernie porte dl1 fusil de ces Forts, d'Oli 
ils furent tr(:'s maltraitez par de fréqllentes déchar
ges d'artilleríe pt de mOllsqlleterie. Aprés avoil' 
tlemeuré pendant quelques heures exposez á ce 
fel!; et voyant c¡u'íls perdoient beaucoup de monde, 
ils se réti¡'el'ent san!> vouloir engager le comhat 
avoc la cavalerie espagnole, qui t!toit postée Im'!s le 
Fort St.-André, et qni les attaqua pour les attirer 
sous le feu de ee FOI't. Quelques Mserteurs des 
ennemis ont rapportó, que leur porte montoit á 
quinze cens hornllles. Du cMé dos Bspagnols il 
n'y a eu (¡ue trois officíers, et sept soldat;; tuez, 
et environ <¡uatre villgt blessez. 

P EN SA MIENTOS 
La obra lI1mortal del marquós de Santa Cruz de 

Marcenado, RqjloJJio¡¿cs 'mil ita ¡'es , es uno de tan
tos jalones plantados por la mano de nuestros ilus
tres guerreros, en el vasto plano de la gloriosa his
toria de nuestra patria. 

Festejar el centenario de una gluria do nuestro 
ejó¡'cito, es honrarnos. Por eso nUCJstro pecho se di-

(1) Este eSCl'Íto os reproduccioll de UII suple
melito vendido en aquella ópoca. por las ealleo; de 
París, que se conserva en el citado Arclu\'o de Ma~ 
canaz. 



lata hoy de entusiasmo, al recordar el ilustre nom
bre del insigne general, marqués de Santa Cruz, 
que en estos momentos de duda y de vacilacion 
viene á elevar nuestros sentimientos y á fortalecer 
el amor á la gloria que debe residir en el alma de 
todo buen militar. 

Decir que las armas marchan acordes con las glo
rias de nuestra patria; que los gueI:reros han Ipga
do páginas de honor á la historia de nuestra Iitera
tur¡l, nos parece una vulgaridad. 

Negarlo, sería insigne torpeza. 

Existe un resorte en el hombre de armas, que se 
llama corazon, cuyas cuerdas pocos saben hacer vi
brar, y que es el móvil de todas nuestras acciones, 
que es el talisman 00n que los genios han llevado á 
cabo sus hazañas. El secreto es hacer vibrar este 
resorte. 

El dón de saber herir esa cuerda y arrancar esas 
notas de gloria que han llenado de asombro al mun
do, sólo le ha sido confiado á esas grandes figuras 
militares que todo ofi0ial estudioso lleva grabadas 
en su mente. 

Se da corno axioma, es moneda corriente entre 
algunos hombres del di a, que el ejército debe des
aparecer, porque ningun beneficio produce, siendo, 
por el contrario, la rémora de la civilizacion. 

{\o tan sólo no es verdad, sino que afirmo que su· 
primir en la Historia, en la marcha de la humani
dad, las guerras, sería borrar de sus l,áginas la ac
tividad humana; pues que á la lucha por la existen
cia débense todos sus adelantos, todos los progre
sos que ha hecho la sociedad. 

A toda epopeya militar ha un adelanto 
en las costumbres; á toda invasion guerrera el per
feccionamiento de la industria y de la agricultura; 
y á las grandes hecatombes, el desarrollo de las ar
tes y el florecimiento de las ciencias. 

RICARDO CARU~C¡¡O. 

EL PEREN~E OBJETIVO 
Arturo Cotare lo , en Hl último y microscópico 

opúsculo ha dicho: ({En amor, como 
en la guerra, los que más avanzan son los que tie
nen mayores probabilidades de vencer y de morir.» 

Una demostracion bien eyidente, por lo que hace 
á la guerra, sobre otras mil que pudieran citarse, 
es el ejemplo que nos ofrece con su muerte en aras 
de la pa.tria y del honor militar el ilustre marques 
de Santa Cruz de Marcenado. 

¿Quién ha de negar talentos y pericia en la cien
cia yen el arte de la guerra al autor de las medita-
das y profundas 111 il it.ares? 

¿Qlli(m ha de negar bravura, esforzado arrojo, 
valor heróico al preclaro defensor de Orán, inmo
lado anté sus muros? 

y sin embargo, yo bien sé que no ha de faItar 
quien, profundizando en su historia militar con el 
escalpelo de rigurosa critica, haya de venir á decir 
con Don Quijote, en su cólebre y curioso discurso 
sobre letras y armas: «(:\Icanzar alguno á ser C1ni
nente en letras le cuesta tiempo, vigilias, hambre, 
desnudez, vagui.los de cabeza, indigestiones de es
tómago y otras cosas á éstas adherentes, que en 
parte ya las tengo referidas: mas llegar uno por sus 
términos ti ser buen solllado, le cuesta todo lo que al 
estudiante, en tanto mayor grado, que no tienen 
comparacion, porque á cada paso está. á pique de 
11erder la vida.» 

Tambien sé que no faltaría quien, concordando 
relativamente las altas dotes, prendas y virtudes 
que enaltecieron la vida de este insigne general y 
resplandecen, por lo tanto, en su historia, repHcara, 
ateniéndose al mismo discurso ántes citado, que 
(sin saber cómo ó por dónde, en la mitaci del coraje 
y brio quo enciende y anima á los valientes pechos, 
lloga una desmandada bala, disparada de quien 
quizá huyó y se espantó del resplandor que hizo el 
fuego al disparar de la malhadada máqui6a, y corta 
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y acaba en un instante los pensamientos y vida de 
quien la merecía gozar luengos siglos.» 

Por e¡;o, preci~o es convenir, con el esclareeido 
general Lopez Dominguez, cuando, en 10sPrclimilut
res á flU libro sobre el sitio de Carbgena, principia 
por asentar que <da caUfla de que á la posteridad 
se deje la estimacion segura de caradéres y hechos, 
consiste indudablemente en que las condiciones del 
juicio histórico se mejoran, con notables ventajas, 
una vez que desaparecen la pasion y el interes del 
momento, quedando sólo en su Jugar la esencia y 
sígnijlcacion permanente de los actos, no complicados 
ni oscurecidos por accidentes transitorios de afec
tos particulares y excJusiv~s. favorables ó contra
rios.) 

Así me explico yo que en este caso la prepotente 
voz del patriotismo supere y se imponga á todo cri
terio escudriñador y disquisitivo, y, haciendo aca
llar toda crítica severa, proclame en alta voz y 
haga resonar por do quier con estruendosos toques 
las mil trompetas de la Fama en loor del que con 
su pluma supo trazar tan J'eflexiv(¿ y concienzuda
mente ulla obra importantísima de ciencia militar, 
y con su espada, y mediante el sacríficio de su vida, 
decidir la heróica defensa de Oran. 

y como todo cuanto sea sacrificio en aras de nues
tra más santa y más hermosa aspiracion nacional, 
el legítimo é indiscutible predominio de España en 
el Septentrion africano para irradiar en él la mo
derna civilízacíon, merece el agradecimiento de la 
patria y el recuerdo honroso é imperecedero entre 
sus conciudadanos, de quien por causa tan noble y 
gloriosa sabe dar su sangre y su vida, justo es que 
el digno, instruido y generoso marqués de Santa 
Cruz de Marcenado no quede entre nosotros dur
miendo el sueño' de la pretericion y del olvido. 

y como todo cuanto á esa aspiracion nacional se 
refie,'e, cuanto á esa empresa civilizadora atañe, no 
puede ménos de avivar la llama del patriotismo ,-:n 
todo pecho español al recordar que en estos mo
mentos se ventilan en Berlin intereses y derechos 
de EUl'opa en el Africa y que allí está represen
tada España, no hallo otro medio mejor para con
memorar hoy el centenario del insigne defensor de 
Oran, que recordar al actual presidente del Consejo 
de ministros las mismas palabras que colocó hace 
ya bastantes años en el epílogo de su libro 
para la l!is,:or{a de Jlal'l'uceos (1): 

«Lo que hay, finalmente, es que con nuestra fron
»tera al pié de Sierra"Bllllones podemos esperar á 
»que la conquista ó el influjo pacífico de nuestra 
)cultura preparen á nuestros hijos ó á nuestros 
»nietos la completa realizacion de la obra civiliza
»dora que ellos solos deben cumplir, y que el mundo 
»entero está interesado en que tarde ó temprano 
)se cumpla en Afriea. No es posible que la barbarie 
»sea eterna sólo en la España tíngitana: no seria 
»)(U.lino, ni pJliticJ, ni posible Qt'E OTR.\ ~A
))('10;>; Q¡"E L.\ ~r.;ESTRA Se encargase di] dat:'I'rarla d,: 
))11 ¡b~stl'a tista.» 

Ese debe de ser ¡¡'UCS,;¡'O jiCI'(!11l18 

JACI~To HEmltA. 

AL MÉRITO EMINENTE 
Escritores ilustres y valerosos capitanes no han 

faltado en ningun tiempo en la patria española: mas 
si siempre rué raro el consor.:io feliz del saber y 
del valor, lo es aún más el que á estos dones del cie'
lo se hayan unido talentos de prediceion dt'l porve
nir, adiYinacion de lo futuro, y querer adelantarse 
á su tiempo en doscientos ó trescientos a1)os, como 
vemos sucedió al ilustre marqués de Santa Cruz de 
Marcenado, D. AIYl\ro Josó Navia-Osorio. Póstuma 
y merecida fama le ha dado su concienzuda y bien 
meditada obra R'r/lt?.I'ioiWS JliUüm's. Su muerte fren
te ti los muros de Oran, en esa tierra africana á la 
que nos impulsa il'l'üsis tible destino, le ha colocado 
entre lüs mártires de la lmtria, y orlado sus sienes 
con la corona de los héroes. Pero tiene tambien un 

(1) En su primera edicion de 1851.-Las pala
bras subrayaltas no lo están en el texto. 
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mérito c;¡únentg, en el que pocos se han fijado: el de 
inventor JI reformador del arlíWííZ1ilW JI de la táctica 
de su tiempo. 

Él se comprometió á dotar á sus granaderos de 
un fusil que tuviera tres veces más alcar;ce del que 
usaban, y eon el que podían di ,pararse cuatro tiros 
en el mismo tiempo que entónces empleaban para 
tirar uno solo. Él [<;oJicitó de Felipe Y, estando de 
embajador, que al relevarle de este cargo le diera 
un regimiento para ensayar las evoluciones, más 
sencillas, de una nueva táctica que había ideado. 
Las reformas del armamento y de la táctica, que 
constituyen los ad¿lantos más modernos del siglo 
para el ejército, fueron, pues, adivinadas por el sa
bio marqués. 

¡Loor al insigne tratadista, al escritor distingui
do, al buen diplomático, al héroe, al mártir yal 
guerrero ilustre! Pero añadamos á estas coronas 
la que de derecho le corresponde- como reformador 
de la táctica y del armamento. 

MA~LEL DIAZ y RODRIGLEZ. 

A U MEMORIA DEL MARQUES DE SAN fA CRUZ 
DE lHRCElhDO 

SOSETO 

Brilló en la guerra por su arrojo ardiente, 
brilló en la paz por su saber profundo, 
y, honor de España, admiracion del mundo, 
con laurel inmortal ciñó su frente. 

Del africano cielo el sol hirviente 
no eclipsó de su gloria el sol fecundo, 
y, en ruda lid herido, moribundo 
á Orán libró de la agarena gente. 

De confin en confin, de zona á zona, 
la patria de su ohido rasga el ,-elo 
y al hijo ilustre cánticos entona: 

Al hijo ilustre, que en gigante vuelo 
¡De héroe en la tierra eonquistó corona! 
¡De mártir palma conquistó en el cielo! 

C,\RLOS CA~O. 

LA INFANTERÍA ESPAÑOLA 

DESPITES DE 11 GHRItA DE mESION 

Al celebrar hoy L\. Iu::sTRAcw;>; ~ACIO~AL este es
pléndido homenaje á la memoria del marqués de 
Santa Crnz de Marcenado, permítaseme que acuda 
con mi ofrenda, por más que sea pobre y baladí 
para tan esclarecido sujeto y ocasion tan señalada; 
y miéntras doctísimas plumas ensalzan y refieren 
su ilustre vida, su heróica muerte, su amor á las 
ciencias y á las letras y sus briHantes ser\-icios á la 
patria, dedicaré yo un humilde recuerdo á la infan
teria de que era coronel el marqués, cuando des
pues de la guerra de sucesion, mandaba aún el re
gimiento de "\stúrias, y referiré á la ligera cómo ,-i
vian aquellos bravos soldados. 

La épOC:l de Felipe Y puede considerarse en 
nuestro ejército como de transicion de la antigua 
organizacion á la moderna. Obligado por la más im
periosa de las necesidades, por la de su conserva
cion, vióse precisado á legislar y organizar su ejér
cito, especialmente su infantería. alma mater de los 
ejéreitos org:mizados;y aunque me aleje algo de mi 
propósito, no puedo ll1éno~ de enumerar las pl'Ínci
pales reformas que a<;ometió ántes y en los princi
pios de la guerra. 

Fué la primera, la sustitucion ordenada en 29 de 
Enero de 1103 del antiguo armamento de picas, ar
eabuces y mosquetes, por el fu;;;il con bayoneta; dis
poskion trascendental al prepararse para la lucha 
con enemigos dotados ya de igual armamento. La 
segunda fué la conyersion de los antiguos y glorio
sos T:'I'áús en ordenada en 28 de Se
tiembre del mismo año; disposidon que ha sido 
muy l'omentada y discutida, pero que hoy sólo ofre
ce interés de erudicioll; y la tercera, ordenada en 
28 de Febrero de 1701, conceder nombres propios á 
los regimientos, prohibiendo que, como hasta en-
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tónces, fueran conocidos por los. apellidos ó títulos 
de sus corolwles. 

Las necesidades de la guerra hicieron precisa 
la creacion de nuevos regimientos; hasta tal punto, 
que al terminar ésta, se dispuso en 1714 pasar una 
revista general, resultando que habían tomado par
te en la lucha los siguientes cuerpos de infanteria: 
uno de guardias españolas, uno de guardias walo
nas, noventa y cuatro de línea, de españoles, cuatro 
de irlandeses, once de italianos y veinticinco de 
flamencos, que descontando los disueltos y refundi
dos por sus numerosas b::tjas, daba un total pre
sente de noventa y uno de infantería española, 
cuatro de irlandeses, cinco de italianos y once wa
Iones. 

Ni la recelosa política de la época, ni la situacion 
del Tesoro, consentian mantener tales fuerzas, que 
fuero~ reorganizadas por el decreto de 20 de Abril 
de 1714, que puede considerarse como la definitiya 
organizacion del tiempo de Felipe Y, y reducidas al 
siguiente pié, haciendo omision de la Guardia; trein· 
ta y siete regimientos de espaiioles, cuatro de irlan
deses, cinco ue italianos y catorce de walones. 

Cada regimiento constaba de un solo batallon, ó 
de dos; en el primer caso, su plana. mayor se com
ponia del coronel, teniente coronel, sargento ma
yor, ayudante, capellan, cirujano y tambor mayor: 
en el segundo se añadía la plana mayor del segun
do batallan, compuesta de un comandante, ayu
d!nte, capellan y cirujano. Las compañías de cada 
batallan eran trece, incluyendo la de granaderos; 
en el primer batallan, la del coronel y teniente co
ronel, y la del comandante en el segundo, pues es
tos señores tenían compañia en propiedad y cobra
han el sueldo y gratificacion de tales capitanes con 
el de su empleo superior. Cada compañia tenía un 
capitan, un teniente, un subteniente, dos sargentos, 
un tambor, tres cabos primeros y tres segundos, y 
treinta y seis solelados; siendo, por lo tanto, la fuerza 
efectiva de cada batallon, sin incluir las planas ma
yores, treinta y tres oficiales y quinientos yeinte 
soldados. 

Los individuos de las compañia s de granaderos 
eran escogidos, y en último caso sacados de las de
más, y disfrutaban los siguientes haberes: el solda
do, catorce cuartos diarios, quince el cabo segundo 
y diez y seis el primero; los sargentos veintiuno, los 
individuos de las restantes compañias disfrutaban 
elus cuartos diarios ménos que los granaderos, y 
los tambores eran consiq.erados como cabos se
gundos. 

La distribucion de este haber era la siguiente: se 
les descontaba diariamente cuatro cuartos para la 
masa, con que se proveían de vestuario y armamen
to; dos para masita, con los que el capitan habia de 
proveerlos de calzado y otras prendas, pagar al bar
bero y el descuento de inválidos y demás menudos 
gastos que ocurrieran, y el resto, ó sea ocho cuartos 
el granadero y seis el que no lo era, pero que aún 
no era fusilero, en concepto de socorro, dándole un 
ochavo diario en mano, y empleando el resto en el 
rancho; con el ochavo que recibía tenía obligacion 
de recoserse. 

El vestuario, harto más complicado que el aetual, 
consistía en casaca á la francesa con vuelta, solapa 
y collarin, chupa, calzones, medias, zapatos, dos 
corbatas, dos camisas, sombreros de los que llama
mos de tres candiles y gorra de piel de oso con man
ga larga los granaderos, cinturon, portafusil, cartu-

. cho ó cartuchera de piel de l\Ioscovia, una especie 
de embudo para la bayoneta y frasco para la pól vo
ra con cordon; su precio total era doscientos vein
te reales, y recibía uno cada dos años; en el año in
termedio recibía un medio vestuario, compuesto de 
zapatos, calzones, una camisa y una corbata, que 
importaba setenta y un reales. El armamento se 
componia de fusil sin bayoneta, los cabos y sargen
tos lo usaban rayado y espada, recibían uno nuevo 
cada cinco años, y su coste era cien reales. 

El pelo lo llevaban recogido en forma de crencha, 
ó sea partido en dos por delante y recogido por de
trás en una bolsa de cuero negra. Aunque este pei
nado no era tan incómodo como el de bucles, usado 
posteriormente, necesitaban la ayuda de un com-
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pai'iero para recoger el pelo; de aquí vino elcamara
da, do peine. 

La recluta era casi toda personal; pues en aque
lla época, pareciendo injustos los sorteos y las quin
tas, solamente se apelaba á las derramas en las 
provincias, euando el caso era urgente y las levas 
no habían producido gran efecto; de aquí yino la 
necesidael de aquellos~ sargentos y cab:>s veteranos 
que se dedicaban á reclutadores y recorrían los 
pueblos á caza de incautos. Los capitanes recibian 
la gratiflcacion mensual ele quince escudos para 
este servicio que se les exigia con tal rigor, que el 
que no tenía completa su compaflía, no sólo no per· 
cíbía la gratificacion, sino que se le descontaba de 
sus sueldos la parte proporcional de ella á la gen-
te que le faltaba. . 

Los oficiales gozaban de haberes proporcionados 
á los de la tropa; el coronel percibia mensualmen
te no escudos, 8;) el teniente coronel, 75 el sar
gento mayor, y 50 el comandante del segundo ba
tallon, 35 los ayudantes, 3;) los capellanes y ciru
janos y 9 el tambor mayor. Los capitanes de grana
deros 50, 30 el teniente y 25 el subteniente; 40, 26, 
Y 20, respectivamente, los de las otras companías. 
Con arreglo al reglamento de 1709, usaban como in
signia un baston con puño de oro el coronel, de 
plata el teniente coronel, con un casquillo liso; el 
sargento mayor, comandante y capitanes, puno de 
marfil, ayudantes y tenientes, de madera ó co
chumbo los subteniente,¡, y liso los sargentos. Su 
uuiforme era igual al de la tl'opa, con la n'ltural di
ferencia en los pa110s y galones; sus armas, la espa
da y una alabarda pequeña llamaela esponton. csa
ban el peinado á la l"uJ!s, Ó el t!~J!d á la greca, que con
sistía en el pelo muy largo y rizado, partido como 
gran cascada á ambos lados de la cara. 

Obtenían sus ascensos p)r antigüedad en el re
gimiento; pero algunas vacantes correspondían 
á S. ~I. y eran aprovechadas por los cortesanos y 
sus amigos: todos pertenecían á la nobleza, y parti-
culannente los jefes, mU9ho~ de cuales habían 
comenzado su carrera dE! Ó EIllpuestos 
más elevados aún. 

Los sargentos no podían obtener su ascenso á oH
cialmás que por gracia elel Soberano, siendo rarísi
mo este caso; y sin embal'go, tanto ellos como los 
soldados servían gustosos y por muchos a!'108, en
contrando más cómoda la vida militar que la del la
brador ó la del industrial. 

Esta organízacion no era un modelo, como se ve, 
pero era preferible á la de los antiguos tercios, 
pues alménos había subordinadon y disciplina; co
sas que, con el dinero, fueron desconocidas de aque
llos ilustres campeones de Italia y de Flándes. 

C,\RLOS DE BART.;TELL. 

EL VIZOONDE DEL PUERTO 
~íARQUÉS DE SANTA CRUZ DE MARCENADO 

Y EL ARTE DE FORTIFICAR 

Tarea prolija y muy superior á nuestras fuerzas 
sería el intentar resumir en un articulo cuanto 
aparece escrito en las RejleJJiones Jl1ilitares, monu
mento legado al ejército y á la patria, relacionado 
con la ciencia del ingeniero. Abarcando ésta ra
mas tan varias, y no omitienelo las Rejlexiones deta
lle alguno de cuantos debía conocer el que mandase 
un ejército, raro es el libro de los que forman la 
obra, que no contenga algo que se halle dentro de 
aquella jurisdicdon. Así, pues, nos concretaremos 
á seflalar aquellos puntos que, por su importancia 
capital, hayan merecido al ilustre vizconde del 
Puerto mayor amplíacion en su escrito. 

No caeremos en el apasionamiento de suponer 
que tuvo influencia en el arte de fortificar, de tal 
modo que cambiara las soluciones que en su tiem
po se daban al problema, no; pero tan fuera de lo 
justo estaría el compararle con Vauban, como erne
garle profundo conocimiento de los principios en 
que un ingeniero debe basar sus obras de ataque y 
defensa; yno tan sólo de1los principios generales, 
sino de un lujo tal de detalles, que bien puede ase-

gurarse que los que á sus órdenes construyeran, 
no podrían nunca aparecer como superiores á él, 
dentro de su misma especialidad. 

Concretémonos á un punto, y sea éste el ataque 
de plazas: dedica á tratar con prolijidad este 
asunto, los capítulos XIV, xv yXVI del libro XIV; em
pieza estudiando los defectos que puede tener una 
plaza, bien eri su trazado ó bien en la construccion 
de sus obras,'y senala con gran acierto el modo 
de sacar partido de ese exámen preliminar, que el 
sitiador deberá hacer con la observacion y minu
ciosidad más escrupulosas. No cabe en lo posible 
exigir estudio má~ concienzudo, análisis más com
pleto de cuantos errores han poelido cometerse al 
proyectar defensas y al ejecutarlas. Encuéntranse 
á la vez ideas, que si bien hoy son consideradas 
como axiomas, no sucedia lo propio en la época en 
que las Rejlc:violll!s se escribieron: tal es la defensa 
de los parapetos de tierra que, con funeladísimas 
razones se hace en el párrafo 15 del primero de 10R 
capitulos arriba citados, en el cual tambien toca, 
de pasada, la comparacion entre la cañonera y la 
barbeta; ,pero sobre esto volveremos más adelante. 

Dedica el capítulo xv á la apertura de pll.ralelas 
y demas operaciones del sitio, hasta la preparacion 
para el asalto; tambien llama extraordinariamente 
la atencion el profundo talento militar que revela 
al tratar de las dimensiones que han de tener las 
distintas partes de las obras, sentando que no debe 
·prefijarse medida alguna, sino que las circunstan
cias determinarán, bien estudiadas las dimensiones 
necesarias. Téngase en cuenta que esto se escribió 
en una época"en que se consideraba como impres
cindible el dar para cada movimiento, obra ú opera
cíon de guerra, un tipo ó patron determinado, el 
cual debla siempre seguirse. En cuanto á trazado 
de las paralelas, si bien expresa una opinion de 
cómo cree deben abrirse, deja una amplitud tal al 

que sus párrafos podrían trascribirse á 
la obra más moderna que trate del asunto. Y no 

mimos la gran importancia que concede 
enpárrafos.ll y siguientes á las saJielas del 
sitiado, que, como es sabido, se conceptüa hoy 
como la base más eficaz de una buena defensa. 

Interminable sería este escrito si hubiéramos si
quiera de nombrar los infinitos detalles en que pre
senta y analiza la guerra de sitios; yeso que en el 
prólogo Al lector del libro XIV escribe que sólo al ge
neral se dirige, dejando que el ingeniero y el arti
llero se muevan libremente en sus órbitas; pero 
como á la vez expresa que sólo referentes á este 
asunto ha leido en distintos idiomas más de ciento 
cincuenta obras, quiere dar, y da en efecto, gallar
da muestra de su erudicion militar, á la qu@ añade 
la experiencia adquirida en los sitio!! de Tortosa 
(1708) y Barcelona (1714), á los que asistió como bri
gadier-coronel del regimiento de Astitrias, y de los 
que bien á las claras se ve que sacó todo el fruto 
que es dable á un carácter observador, del talento 
profundísimo y de la vasta instruccion del vizconde 
del Puerto. 

Otro punto en que hoy está unánime la opinion, 
pero que revela hasta dónde conocía las necesida
des de un ejército el hombre eminente cuyo nom· 
bre ya al frente de este articulo, es el relativo á la 
posibilidad que debe tener toda fuerza para propor
cionarse un atrincheramiento ó defensa en mo-men 
to determinado. Notables son por demás las frases 
que á este objeto dedica en el art. 4.0 del capitulo 
primero, libro XXI; revela en ellas, no tan sólo el 
deseo de que los oficiales todos conozcan las distin
tas partes de la fortificacion, sino lo necesario que 
tal conocimiento es y la gran utilidad que sacará 
una tropa de que los mismos soldados sepan atrin
cherarse ó fortificarse, siquiera sea ligeramente y 
en condiciones de esperar u'u refuerzo. Mas atrás 
(libro v, cap. IV) ya habia probado la necesidad de 
que todo ejército fortifique el campo en que ha de 
permanecer algun tiempo, y á la veziudicó los me
dios de que esto se realice sin fatigas exageradas del 
soldado (capitulos v y VI del mismo libro); sus. argu
mentos son de los que no dejan lugar á la duda, y 
prueban, á la vez que su saber, su experiencia' dé 
lo que valen los medios de qué dispone un general; 
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y ya que de atrincheramientos rápid0s tratamos, 
no podemos ménos de parar la atencion, siquiera 
sea momentáneamente, en dos puntos que se ven
tilan en las Rt¡fttlxioIlI1S, intimamente ligados con el 
que nos ocupa. Es el primero, la indicacion que 
hace su ilustre autor en el párrafo 5.0 del cap. xv, 
libro XIV, del procedimiento que debe seguirse para 
comenzar la apertura de una paralela: se parece 
tanto á lo que actualmente recomiendan los autores 
que tratan de la fortificadon de campana, que no 
vacilamos en afirmar que es lo mismo que practi
caron los defensores de Sebastopol al ejecutat· sus 
trabajos de contra-aproche. Dicen las RI1jlc.lJiolles 
que los sitiadores deben empezar por abrir una pe
quena zanja que los preserve del fuego enemigo 
en la primera noche, ensanchándola en las sucesi
vas hasta darla el perfil completo, y una vez termÍ
nadas los ramales, intercalar en ellos reductos de 
ulguna importancia: opina asimismo que para dar 
princi pio al trabujo so elegirá una noche OSCUl'a y 

se procurará distraer al enemigo, llamando su aten
cion hacia paraje distinto del en que vaya á abrirse 
la trinchera. Compárese este procedimiento c.on el 
de verificar la misma operacion con las solemnida
des de formar las trophs y batir marcha (que, si 
mal no recordamos, está prescrito en algun regla
mento), y se verá la superioridad que revela por 
parte del que se declar L partidario del primero. 

El segundo de los puntos que incidentalmente nos 
proponíamos tratar, es relativo á. si debe dotarse 
de útiles de trabajo á los soldados de infantería. 
Podrá haber sobre ello alguna disparidad en las opi
niones, pero la mayoría se inclina á que, si no to· 
dos, gran parte de los individuos de aquella arma 
vayan provistos de herramientas que les permitan 
construir en breve tiempo ligeras defensas. No es 
esta ocasion de enumerar las razones que en pró de 
este aserto abogan: cúmplenos sólo manifestar que 
el que actualn~ente no se haya encontrado el útil 
más apropiado al objeto, nada dice en contra de la 

Opll1lOn sentada. En el p5rrafo l.0 del cap. XXYH, 

libro xxr, trata el general Xayia-Osorio este mis
mo asunto; y prueba tan claramente la necesidad 
de los üti!es, que no duda en asignar los que debe 
tener cada compañía, distribuyéndolos de modo 
que no se recargue excesivamente el peso que so
bre si ha de llevar el soldado. 

Algo quisiéramos decir acerca del tipo que .pre
senta para campamentos, pero nos lo veda la lon
gitud que va adquiriendo este escrito; sin embargo, 
indicaremos lo admirablemente que trata la colo
cacion de las reservas, á las que concede impor
tancia primordial y no otorgada por sus contempo
ráneos. Tambien, al ocuparse de la defensa de su 
rt1tn:nclLf,l'ami<7114,¡J, escribe: "Yo no quisiera eano
neras para la artillerla, sino que tirase á barbeta, 
para poder ladear las piezas segun me conviniese, 
y para no enflaquecer el parapeto con las troneras." 
No es posible expresar más lacónicamente la supe
rioridad de las barbetas, que si hoy se considera 
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fuera.de duda, han tenido numerosos detractores 
hasta hace muy poco tiempo. , 

No terminaremos sin expresar nuestro profundo 
agradecimiento hacia el vizconde del Puerto, por la 
opinion que estampa en el cap. XXVIlI del lib. XXI, 

referente á los ascensos ó mayor categoria que debe 
otorgarse á los oficiales de artillería é ingenieros, 
"Ya que á la igual ó mayor fatiga y peligro que las 
tropas, se añade la precision de un grande estudio.~ 
Desgraciadamente, nuestro reconocimiento hacia el 
autor de las palabras copiadas sólo puede ser pu
ramente platónico. 

Al dar fin á estas líneas, dejaremos consignada 
nuestra reverente admira(',ion hacia el ilustre es
critor y experto cau(lillo que, digámoslo de una 
vez, rompió con las' rutinas que en su época impe
raban, y manifestó su taledo y su perspicacia, sen
tando principios que, desllues de largas controver
sias y experiencia continuada, han sido proclama
dos como fundamenta:es. 

,MANUEL ZARAZAGA. 

¿QUIÉN ES ESE'? .. 

¿Santa Cruz de ,MarcenadoL. 
¿Quién era?.. ¿Qué pudo hacer?,. 
¿Por qué le han desenterrado?. .. 

-¿No os acordais? Fué un soldado 
que cumplió con su deber; 

Y, al morir por la locura 
de la gloria; consiguió ... 
un hoyo en la tierra dura, 
á los pié;; de la escultura 
del que no lo agradeció. 

La Historia con dos renglones 
se libra del importuno 
que escribió sus RejleJJiones 
en modestas ediciones ... 
que suele hojear alguno. 

Era un sabio militar 
que, f¡. las horas de escribir 
y el dia de batallar, 
dió lecciones de triunfar 
y el ejemplo de morir; 

Pues la página postrera, 
tan breve como gloriosa 
de su obra imperecedera, 
fué estampada en su bandera 
con su sangre generosa. 

Ese, si no me equivoco, 
era el tal... de Marcenado; 
un valiente; vivió pocó: 
un genio; pasó por loco: 
sirvió á E~paña ... y fué olvidado. 

LEOPOLDO CANO. 

TRES OUESTIONES 

Á PROPÓSITO DEL MARQUÉS DE SANTA CRUZ 

He oído decir á un crítico: «No me puedo explicar 
leyendo sus obras, la profundidad de los conoci
mientos militares dél marqués de Santa Cruz, coexis
tiendo con una inmensa variedad de conocimientos 
generales. ¿Cómo se puede ser tan general y especial 
á la vez?») 

A mi juicio, léjos de haber incompatibilidad entre 
una cultura muy general y una buena instruccion 
profesional, está ya perfectamente comprobado que 
no se puede ser buen especialista sin ser buen en
ciClopedista. La guerra es como la política, como el 
derecho, como la medicina, como la poesía, etc., 
un arte; y todos los artes, puramente empíricos en 
su origen, están hoy cada: véz más en intima é in
quebrantable dependencia de los conocimientos 
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jWlldamelltales, es decir, de un estudio general de 
todas las ciencias. 

-«Más dificil de explicar me parece á mi,'ha di
cho otro crítico, el doble género de asombrosa acti
vidad que ca¡'acterizó á ese hombre insigne. ¿Cómo 
pudo escribir tan voluminosos libros sin descuidar 
sus obligaciones militares? ¿No es evidente que hay 
una radical oposicion entre el pensamiento y la vida 
activa?») 

Asi se ha creido, en efecto, durante algun tiem
po. El hombre vulgar se ha ejercitado mucho en 
el empleo de esta clase de sofismas para impe
dir el acceso de hombres superiores á los altos pues
tos de Gobierno. 

El estado de la ciencia no permitía, por otra par
te, una réplica concluyente á esta aparente antino
mia entre el e,;;piritu y la actividad corporal. Pero 
hoy la inteligencia y la accion no son dos términos 
contradictorios; son más bien idénticos en su fondo. 
El pensamiento es accion condensada. Pensar es em
pezar á hacer. Y el pensador no es refractario á la 
accion, sino en tanto que ésta es más ó ménos una 
contradiccion á su pensamiento. En otros términos, 
el hombre superior no quiere pensar de un modo y 
obrar de otro. Tampoco quiere proceder con la ha
bitualligereza del hombre espontáneo, del hombre 
puramente enérgico. Fuera de estos casos, hasta 
por higiene" se verá pronto á verdaderos pensado
res interviniendo, para el bien de la sociedad, en 
diferentes ejercicios de su organizacion y direcciono 

- ¡Ah! ¡Pero esto, esto sí que es triste! El'marqués 
de Santa Cruz no ha obtenido apénas popularidad. 
Parece asi que la gloria es sólo el patrimonio de 
los pintores, los músicos, los poetas; y para el in
ventor, para el sabio, para el pensador, para estos 
hombres extraordinariamente útiles, ¿no habrá 
nunca esas entusiastas, esas delirantes ovaciones 
del pueblo? 

-¡Nunca; tal vez nunca! El pensador lo sabe y 
está resignado; más aún, contento, Porque necesita 
y quiere sustraerse á la lisonja; quedar, en fin, 
desconocido él, no SIl obra. Se dirá que esta obra 
lleva un nombre; algun día, una moral perfecta 
borrará todo nombre al pié de toda buena acciono 
Bastará, y basta ya para algunos, la satisfacCion de 
saber (ellos solos) que han colaborado á la difusion 
de la felicidad en Ulla proporcion más ó ménos apre
ciable; que su accion no se ha perdido en el infinito, 
como 'u-na gota dg vapor en el sombrío azul del éter. 

ALFONSO ORDíx. 

LA ULTIMA OBRA DEL MARQUEs DE SANTA CRUZ 
DE ~!ARCENADO 

En 1732-130 suma dela tasa está fechada en 15 
de Julio-publicábase en Madrid un libro titulado 
Rapsodia económico-política-monárquica, por el mar
qués de Santa Cruz de ~Iarcenado, comandante ge
neral de Ceuta y teniente general de los ejérci
tos de S. M. 

:Militar casi desde la misma cuna; hábil diplomá
tico despues; eruditísimo, ya que no correcto escri
tor en la edad madura, no parece sino que D. Alva
ro Navia-Osorio quiso, ántes de alcanzar heróica 

. muerte bajo los muros de Oran, acreditarse tambien 
cc,mo entendido economista. 

Basta á demostrarlo el interesante libro que aca
bamos de citar, en el que aboga por la uniformidad 
de pesas, medidas y monedas; supresion de las 
aduanas interiores; moderacion de los derechos so
bre mercaderías extranjeras, y proteccion á todos 
los peritos en artes y oficios que qui$ieran avecin
darse en España. Propone útiles reformas en los 
tributos; clama por el reparto proporcional, y con
dena el abuso de dar en arrendamiento 'las rentas 
reales. Respecto á las compaflías de comercio, tan 
en boga á la sazon, al contemplar los sorprendentes 
resultados de la Compañía inglesa de las Indias, de
sea que sean temporales, para que, trascurrido el 
plazo de la concesion, todos puedan participar del 
,beneficio de la libertad. 

No ha faltado quien tachara al autor de sobra apa
sionado por el sistema restrictiv(), como si su libro 
no hubiera aparecido en el primer tercio del si
glo XVIII, y como si no tuviera que ser, en parte, 
reflejo fiel de las ideas dominantes en la (\poca. 

En cuanto á nosotros, ysi n08 equivocamos cúl~ 
pese á-nuestra incompotencia en la materia, no co
locamos laRapsiJdÍi~ en la lista de los ~rmc!tos Ildvcrti
",iIJ/¡wS i1np!~rtiltontl!s qu~ se suelen dirigir eL los prín
cipes, sino en la de los pertcnecientas (1), y creemos 
baste á dar preferente puesto al marqués de Santa 
Cruz entre los más distinguidos economistas de su 
tiempo. 

Cuando la dió á luz, mucho debia ser el créJito 
del autor de las Rejlexiones Jlfilital'lJs, á juzgar por 
la aprobacion que encabeza el libI'o que nos ocupa. 
La parquedad que suele enconh'al'se en esta clase 
de documentos está sustituida por tal respeto, elo
gios tales y tal acatamiento hacia la sabiduría del 
marqués, que no puede mónos de reconocerse lo 
grande que era su fama, debida indudablemente á 
sus antel'Íores obras, proyectos y trabajos. 

y para que el lector por sí mismo juzgue, hé aquí 
la copia exacta del mencionado documento: 

«APROBACION DE DON ?lhOCEt. DE ZABAL.~ y AU510N, 

SUPERINTENDENTE GENERAL DE JrROS. 

M. P. S. 

He visto de órden de Y. A., con tanta curiosidad 
como atencion, el libro en que propone el marqués 
de Santa Cruz de Marcenado, comandante general 
en Ceuta, los medios para el comercio suelto y en 
compañías general y particular, en Méjico, Perú, 
Filipinas y Moscovia, poblacion, fábrica!!, pesque
ría, plantíos. colonias en Arrica, empleo de pobreR 
y de vagabundos y otras ventajas que son fAdles á 
la Espai"la, extractados de diferentes proyectos y 
papeles que expone con su.q y ni só cómo pue
do cumplir con las obligaciones de aprobante, ni 
cómo usaré de las licpncias de panegirista; porque 
si miro á los proyectos en que funda el marqués 
sus reflexiones, ¿qué más segura aprobacion pue
de tener, ni qué mayor elogio puede darse á sus 
autores, que el que les da el marqués en elegirlos 
por materia fundamental de sus asuntos? Si miro A 
los discursus que el marqués hace sobre aquellos 
proyectos, ,qué más aprobacion necesitan, ni qué 
mayor elogio puede proporcionárseles, que el decir 
que son partos de un ingenio tan grande, que no 
pudiendo explicarlo la mayor ponderacion, sólo el 
marqués ha sabido ponernos á la vista un perfecto 
retrato, en cada renglon, de sus apreciables escri
tos? Y no atreviéndome á decir más, por no decir 
ménos, me parece que puede V. A. dar al marqués 
la licencia que solicita; y todos debemos repetirle 
las gracias por el infatigable celo que emplea tan 
uniformemente los empeños de su espada y de su 
pluma al mayor servicio del Rey, utilidad de los va
sallos y honol' de los esplli"loles. Este es mi sentir.
Madrid á 10 de Junio de 1732.-D. Miguel de Zabala 
y Auflon.» 

La creacion de poderosas escuadras de guerra 
para escoltas de los convoyes de Indias, proteccion 
del comercio y seguridad de nuestras colonias y 
extenso litoral; la nueva y original planta para las 
tropas de marina, y otrM varias ideas que la Rap
sodia contiene, las cuales revelan verdaderos ade
lantos en los sistemas económicos de la época en 
que fueron emitidas, pudiéramos todavía exponer, 
si el temor de hacer demasiado largo este escrito, 
no nos contuviese. 

Basta, pues, con 10 dicho para rendir, por nues
tra parte, un justo tributo de respeto y admiracion 
hacia el sabio y erudito escritor, dit<tinguido econo
mista y militar ilustre que tuvo la fortuna de coro
nar una vida consagrada á las armas y al estudio 
manejando ora la espltda, ora la plltma, con la más! 
gloriosa de las muertes. 

EUGf:NIO Dli I.A Im.nilIA. 

(1) Quijote, parte segunda, cap. I. 
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Dos siglos ha necesitado este ilustre hombre para 
que su memoria resucitada sacuda el polvo del ol
vido. Eximio escritor, aguerrido capitan, diplomá
tico sagaz y prudentisimo, conquistó en vida méri
tos suficientes para que la gloria le otorgara diplo
ma de oro, orlado de inmarcesibles laureles. Otros, 
con menoses títulos, gozan hoy de fama, y sus 
nombres son repetidos por las multitudes. Gracias 
á la generosa iniciativa de pp.rsonas cuyo espíritu 
culto no se deja seducir por el vano oropel, y entre 
las cuales cuéntase honrosamente el director de L.\ 
ILUSTRACION NACIONAL, el gran D. Alvaro Navia-Oso
rio, marqués de Santa Cruz de Marcenado, será co
nocido en breve en nuestra patria, como uno de los 
egregios hijos que más brillo la dieron, con sus le
tra!!, con sus talentos militares y con sus altas re
presentaciones en el extranjero. 

El centenario del autor de esa singular enciclo
pedia, antecesora de la de Francia, que se llama 
modestamente Reflcxioncs ¡lfilitarcs, nos economiza 
á muchos espafíoles pudores que podrían sonrojar
nos mafíana. Cuando las calle/! de Madrid se vean 
henchidas por el entusiasmo que tan soberano pu
blicista promueve; cuando, satisfecha la curiosidad 
del vulgo, iluminaciones y arcos, fiestas y paradas 
digan á los ojos del ignorante que Espafía cuenta 
con una celebridad más, no se preguntará, como 
ahora, hablando del marqués de Santa Cruz de Mar
cenado: ({¿Y quién es ese?)} Sabrán ~ntónces que 
allá, en los principios del siglo x VIII, hubo un escri
tor que en once volúmenes en folio encerró todo el 
saber de su tiempo. Heredero del buen decir de 
nuestros e1ásicos, y experto conocedor del corazon 
del hombre, recamó su obra gigantesca, de sólida 
construccíon, con los más delicados primores del 
estilo y las agudezas más sutiles del ingenio. His
toriador y novelista, erudito y creador, recorrió 
con su pluma incansable y agilísima la austera 
narracioD y la risuefía anécdota, el munda metafí
sico y los repliegues del alma donde el drama ó la 
comedia humana se contiene. 

Dejo aparte su vida, porque me atrae irresistible
mente su muerte. Yo me figuro á tan valeroso cau
dillo peleando, en sus últimos dias, sobre el suelo 
caldeado de Africa. Ambiciones de favoritos y torpe
zas de Reyes dislocaban continuamel,lte, por aque
llos afíos, los hermosos miembros unidos á Espafía 
c,on el nombre de colonias ó posesiones adyacentes. 
Oran excitó un grave aprieto; iba á perderse para 
siempre; estaba perdida por el momento; era nece
sario reconquistarla, y á tal empresa coadyuvó con 
sll arrojo y su pericia nuestro héroe. 

Mucho debió sufrir el marqués de Santa Cruz 
de .Marcenado. El hombre de estudio, aquel pensa
miento que triunfaba de los problemas más esca
brosos de la idea, perla encerrada en concha que 
se abre sólo á hachazos, se vió forzado á combatir 
con ruen.as brutas, donde el músculo lo es todo. En 
efecto, en las sucesivas acometidas que resistió de 
los .bárbaros, más la potencia del brazo que la astu
cia de la sagacidad bélica, pudo oponer momentá
neamente un muro de cai'uls, es verdad, á la digni
dad de nuestro poder. Centuplicadas hordas de ára
bes, con la sola disciplina del furor, contra la cual 
no hay táctica posible, caian sobre las fortalezas de 
Oran, casi calcinándolas con sus miradas rojas de 
venganza. El marqué'! de Santa Cruz de Marcena
do contrarestó al principio, cuando contaba con su
ficient~s filos de espada, aquellas embestidas de 
huracanes, que venían como otros tantos simonns, 
del amplísimo desierto. 

Desesperado de los medios naturales el marqués 
de Santa Cruz, pero confiado en el temple de Sil 

pecho, salió, por fin, en un postrer encuentro, de 
las puertas de Or{m, Allí en la ancha explanada, 
circundada por todas partes de muel'tes seguras, 
blandió su hoja de acero, más como el que asusta 
que comQ el que mata. Amigo fidelisimo de su ma
dre patria, pero no enemigo declaradó de la huma
nidad, debió reducir sus golpes á las leyes únicas, 
aunque terribles, de la propia conservacion. Un 
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cronista lo declara asÍ. ¡Qué tragedia tan espantosa 
debía representarse en su alma! A esto se debe sin 
duda que los moros cerraran sobre él, con el ardor 
de buitres hambrientos. Sus soldados eng01fá
ronse tal vez en la huida; dejaron á su jefe in
defenso entre las uñaR de los salvajes; aquél su
cumbió, como bajo una montafía de pertrechos 
militares. Sus feroces vencedores devoraron como 
canibales á aquel intrépido viajero de la nacional 
nombradía. 

Aterra contemplar el cuadro de esta sangrienta 
desaparicion. El hombre que consagró su uxisten
cia entera al cumplimiento de aquellos deberes que 
dan la corona de perfeccion sobre la tierra, tUYO 
por último lecho las bocas de las espingardas, las 
curvas de los alfanjes que lo asesinaron. Así ocurre 
en esta tierra miserable. El vicio duerme entre plu
mas; la virtud eritre zarzas. El héroe falleció entre 
rocas inhospitalarias; el cobarde, el sér inútil que 
nunca expuso la salud de un dedo de sus ma
nOil, espíra rodeado de amor; sus restos son sepul
tados en orgullosos mármoles; sus riquezas, hasta 
en la nada, despiden fulgores de letras de oro que 
hablan al visitador de cementerios de pomposos tí
tulos, de empresas de salones, alcanzadas con salu
dos. El marqués de Santa Cruz de Marcenado no 
consiguió siquiera, ¡tal fué su destino adverso! 
una zanja donde sus huesos de aeero, su cerebro 
de diamante, reposaran con el último suefío. Des
gracia es ésta que honra, porque dos columnas de 
nuestros anales, sufrieron igual suerte. Él, escritor 
y guerrero, tuvo por compafleros, en la identidad 
de su hado extrafío, á Cervántes y D. Rodrigo. 

JosÉ DE SILES. 

AL HOMBRE 
SOXETO 

A través del espacio y á millares 
y millares de leguas de tu anhelo, 
seguirás á los astros por el cielo 
en sus revoluciones secularE16; 

penetrarás el fondo de los mares, 
cual vasto libro hojearás el suelo, 
y abrirás los alcázares de hielo 
que coronan los círculos polares. 

Conocerás las fuentes de la vida, 
la faz del microscópico organismo 
y la gran nebulosa indefinida; 

conocerás la altura y el abismo; 
mas siempre ¡oh ley fatal! desconocida 
habrá una cosa para ti: tú mismo. 

EMILIO FERRARI. 

Los grandes hombres son la cabe::a de la humani
dad; forman el Cl/'crpo los medianos y los chieos, y 
hacen de t1¡'¿s los hombres gra.lt 'es. 

De ahí que el camino del progreso se recorra tan 
despacio. 

JUAN DE MADARIAOA. 

Á LA MEMORIA DE D. ALVARO NAVIA-OSORIO 
marqués de Santg, Cruz de Marcenado, 

en el segundo centenario de snnacimiento. 

¡Gloria, soñada gloria, cuán sublime 
es el amor que enciendes en el hombre, 
que generoso impulso á su alma imprime, 
el eco solo de tu dulce nombre! 

¡Cuál se trasforma y cómo se agiganta 
al contemplar en óptica ilusoria, 
luz en ~u frente, lauros á su planta, 
vida inmortal en la inm;¡rtal Historial 

Si la noble ambicio n de eterna fama 
impulsara al espíritu pequefíoj 
si esa esperanza que el valor intlama 
fuera único ideal y único ensuei'lo; 

entó,nces, ¡ah! venturas y martirios, 
titánicos esfuerzos, dulces cantos, 
inspiraciones, místicos d~Jirios, 
amores, sentlínientos, risas, llantos, 

... 
todo lo grande, todo cuanto asombre, 

en el humano corazon bullera, 
y entónces fuera un genio cada hombre, 
y entónces cada genio un. mártir fuera. 

Por eso tú con entusiasmo ciego 
llegaste al sacrificio, ilustre Osorio, 
tu alma encerraba ese divino fuego, 
esa fe inquebrantable. ese ilusorio 

espejismo que agrada y fortifica, 
que aviva la esperanza y la lluRtenta, 
que el futuro en la mente vivifica 
y el grato suefío realidad presenta. 
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Hoy nuestra patria, al recordar tu muerte, 
triste la llora y premia tu heroismo; 
huyen LIS siglos, y con varia suerte 
desparecen del tiempo en el abismo 

razas, leyes, costumbres, religiones, 
quedando sólo eterno en la memoria 
del sabio las fecundaR conc*epciones, 
del héroe sus hazafías y su historia. 

¿Cómo olvidarte, pues, cuando has logrado 
con sublime virtud y raro ingenio, 
hacer sentir, mostrándote soldado, 
hacer pensar al revelarte genio' 

Si hubo otra edad fanática, ignorante, 
baldon del pensamiento y la conciencia, 
que, inferior á tu espíritu gigante, 
te vió pasar con torpe indiferencia, 

es que el titan, cuando s¡¡ mira opreso 
en su siglo, pujante el vuelo tiende 
y lo avanza; mas luégo, en su progreso, 
la humanidad lo eneuentra y le comprende, 

y aplaude entonces, y su fallo duro 
se trueca en entusiasmo apasionado, 
que nunca el sol nos pareció tan puro 
como cuando un eclipse ha terminado. 

No del sabio profundo elogiar pienso 
las prudentes, juiciosas Refle:;;iolles, 
ni al mar le falta para ser inmenso 
del pobre arroyo los mezquinos dones; 

Soldado humilde, la pasion inquieta 
ve el martirio y admira el yaron fuerte 
perdona si al cantar, canta el poeta, ' 
más que tu vida, tu gloriosa muerte. 

Muerte que el alma acepta con orgullo, 
esperada con ánsia, y no temida, 
dulce como del áura blando arrullo 
que abre las puertas á la eterna Yid~; 

muerte de fe que ni el dolor imputa, 
que tiene una bandera por sudario; 
muerte del sér que bRbe la cicuta, 
muerte del Dios que sube hasta él Calvario. 

Sólo comprenderá tal sacrificio, 
espiritu que al tuyo iguale en celo, 
en heróica virtud para el suplicio, 
en idólatra amor al patrio suelo. 

Huir las pasiunes frívolas y vanas, 
romper del ocio grato las cadenas, 
marchar á las regiones africanas 
para batir las huestes agarenas: 

tener por horizontes el deiderto, 
como jueces á Dios y la conciencia, 
por Código el honor jamas incierto, 
;} dar, cuando precisa, la existencia; 

es epopeya santa, que sin duda 
quiso el cielo premiar con doble gloria~ 
pues hallando la muerte en la lid ruda, 
dejaste por herencia la victoria. 

Con alabanza, canto y regocijos 
su virtud recompensa, noble Espafía; 
jamás fuiste ingrata con tus hijos, 
y si hoy del hado la terrible safía 

se ceba en ti, que dominaste al mundo, 
que supiste vencer con entereza 
y arrancar un imperio al mar profundo, 
para hacerle escabel de tu grandeza, 

muestra siquiera al viejo continente 
que aún el pasado en tu memoria existe; 
ysi grande no encuentras el presente, . 
sé grande recordando lo que fuiste. 

CAxnIDO Rnz ~lARTIXEZ. 
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COPIA EXACTA DE eN CRÓQUS DE LA EPOCA, EXISTENTE EN EL ARCIllVO DE D. JOAQUlN MALDONADO MACAN,\Z 

EXPLIOAOION SAO ADA DEL REFERIDO ARCHIVO 

A~O 174.1 

En las costas de Africa, contrapuestas á las meri
dionales de Espafla, y casi enfrente del puerto de 
Cartagena, está plantada la ciudad de Orán, á los 
38 grados de la Equinoccial y al Polo Artico. Su 
forma es, como se demuestra, ovalada, y en su 
recinto puede contener de tres á cuatro mil vecinos, 
aunque su ordinaria poblacion s610 es de seiscien
tos, sin contar la soldadesca que está de gúarni
cion y presidio. Está toda circunvalada de mura
llas, con sus cubos y baluartes para una regular 
defensa, cerrándola fuertemente las tres puertas 
de Tremecen (núm. 25), Canastel (núm. 5) y Mallor
ca (núm. 23). Los edificios más notables que la ador
Han son la iglesia de Santa lIJaria (núm. 9}, el pa
lacio ócása fuerte de la Alcazaba (núm. 14) y los 
tres conventos e de San Francíscó (núm. 12), Santo 
Domingo (núm. 11) y Nuestra Seflora de la Merced 
(núm: 1J)). 

A la parte del Mediodía la domina una pelada 
montaña, llamada la .Meceta (núm. 7), y para su 

defensa y la de la ciudad tiene á los dos lados los 
castillos de San Felipe (núm. 1) y Santa Cruz (nú
mero 8), cuya artillería barre á cuantos enemigos 
se le opongan en la planicie que hace la montafla, 
Ó en su falda: estos dos castillos son la principal de
fensa de la ciudad. Al Occidente guarnece á la ciu
dad el castillo de San Gregorio (núme 18), coronan
do una eminencia. Al Oriente el de San Andrés (nú
mero 2), la torre de Madrigal (núm. 3) y el castillo 
de Rosalcázar (núm. 4). (Iue seflorea tambien á la 
Marina. Y al Norte la bana el Mediterr·áneo, que se 
extiende como cuarenta leguas hacia Cartagena. 

Entre la Meceta y la muralla, y cercano á la ciu
dad, se ve el pequeflo lugar de Ifre (núm. 6), habi
tado por los mOl·os de paz. En la Marina hay unos 
corrales (núm. 6), con sus fuertes parapetos, que 
sirven de guardar las barcas de noche, para que no 
se huyan en ellas los esclavos 6 los presidiarios. A 
la falda de la Meceta, que está á vista df;ll castillo 
de San Felipe, nace la fuente nombrada de Arriba 
(núm. 26), tan copiosa, que forma un abundante 
arroyo, con fundadas pretensiones de -r:ioj porque 
deRpues de regar con sus aguas cincuenta huertas 
(núm. 13) que hermosean y deleitan con uro w.edio 

círculo á la ciudad, pone en ejercicio diversos nlo
linos harineros (núm.1·!) y batanes (núm. J5), pa
gando, por fin, su ordinario tributo al mar. 

Saliendo por la puerta de Mallorca se camina 
una legua á Poniente, dejanclo á la mano derecha 
la ermita de Nuestra Sellora del Cármen (núm. 17) 
y á la izquierda el castillo de San Gregario, y se 
llega á la bahía ó puerto (núm. lO) de ~ra7.arquivir 
(nüm. 20), labrado sobre peha viva y sólo dominado 
de la montai'Ht que llaman del Santo (núm. 22), en 
(londe los mahometanos hieieron frente ti nuestro 
ejére.ito y fueron desalojados. Hay tambien en Ma
zarquivir su poblacion, asistida en lo espiritual por 
la parroquia de San Miguel. 

En el afio de lf¡OO, movido del celo de la dilatacion 
de la fe, SMó á esta ciudad de Oran del poder de los 
infieles mahometanos, tí 18 de Mayo, el venerable 
se flor cardenal D. Fray Francisco .Jimenoz de Cis
nero~, gloria de Espaha y ornamento del Ordon se· 
ráfico, fundando en clJalos tres eonventos qne llevo 
referidos, y laiglcsia do Santlt MúrÍa do la Vicl;oria, 
por la que logrltron sus armas y sus oraciones con
tra los moros, dando muorte tí cuatro mily hacien
do cinco mil esclavos, y desde entóncos quedó 



agregado su gobierno espiritual á la Santa Iglesia 
de Toledo, de quien era dignísimo arzobispo, hasta 
los ai10s 1707 y 1708, en que creciendo nuestras cul
pas y los enemigos de esta católica monarquía, se 
perdieron los castillos, se abandonó la ciudad y se 
rindió á la necesidad la fuerza de Mazarquivir, sin 
que bastase el ardor de la fe del venerable P. Fray 
Melchor Rubert, vicario del convento de la Merced, 
y de sesenta y dos años de edad, que se encerró en 
el castillo de San Gregorio con solos cincuenta sol
dados. con ánimo de perder todos la vida en su de
fensa, como la perdieron, resistiendo primero vale
rosamente á siete furiosos avances de turcos y 
moros. 

Con la pérdida de Mazarquivir quedaron muchos 
cautivos cristianos en Orán, sin más consuelo que 
el recibido en varias ocasiones por la redentora 
religion de la Merced; pero sus continuos clamores 
fueron atendidos de Dios, que excitó el fervoroso 
celo en su honra, en que se abrasaba lluestro cató
lico monarca l<elipe V, siempre que se acordaba 
(y eran muchas veces) de su esclavitud, y de la 
pérdida de Orán. Juntó en Alicante las naves, per
trechos y tropas que son bien notorias; y eligiendo 
por capítan general al señor conde de Monte-Mar 
le dió órden para el recobro de lo que le causaba 
tanto dolor. 

Se hizo á la vela nuestra armada, y el 28 de Junio 
dió fondo con felicidad en la playa de las Aguadas, 
una legua al Poniente de Mazarquivir, ántes de lle
gar á Cabo Faleon. Dia 29 se empezó el desembarco 
de las tropas; presentáronse en la playa para su 
oposicion una amontonada multitud de moros; pero 
el fuege de la artillería retiró con pérdida á los ji
netes afrÍc.anos. Desembarcó la mayor parte de 
nuestro ejército, hubo algunas escaramuzas con los 
moros, en que perecieron ocho se pasaron 
á nuestro campo, y los demas, hasta el número de 
14.000 caballos y 8.000 infantes, se retiraron álamon
tafla que domina á :'Ifazarquivir y llaman del Santo. 

EL SOLDADO CRISTIANO 
SO:-;ETO 

te dará. celestial 
el terreno logro 

y el respeto de tus 

DE MARCENADO 

No he de negar que CDn viril porfía, 
rebelde á la razon del mundo he sido, 
que es la razon contraria del sentido 
que á la santa virtud y al cielo guía. 

Yo no admito la audaz filosotia 
que la soberbia humana ha producido, 
y entre el bien y el error, he preferido 
del creyente la humilde rebeldía. 

Para mi sólo es Dios, entre la oscura 
contradiceion que en nuestro sér contemplo, 
Aquél que la aridez tornó en verdura. 

El que á la caridad erige templo, 
y al descender sublime de la altura, 
fué de amor y verdad divino ejemplo. 

J. GUlLI.E:-I BUZAR,\N. 

Madrid 8 de Diciembre de 1884_ 

EL MARQUES DE SANTA CRUZ DE MARCENADO 
\" EL CORONEL SAliGENiS 

SR. D. ARTURO ZA:-ICADA. 

Zarago:a 7 dt, Dü:icmórc d.e 188-1. 
Distinguido y uprecia ble amigo: Al recibir su 

honrosa invitaciol1, me hallaba devotamente ocu
pado registrando, con todo ,el amor divino que ins
pira la patria, unos voluminosos doeumentos que 
me había remitido el sobrino y heredero del insig
ne eoronel, sargento mayor de ingenieros, D. Anto
nio Sungenís y Torres, el inteligentísimo direetor 
de las obras de defensa de esta eiudad S. H. en los 
sitios inmortales de 1808 y 1809. 

Despues lle haber examinado gi.'an nümero de 
interesantes trabajos eiontificos é inéditos del sabio 
profesor de fortificaciol1 en la. Academia de ingenie· 
ros de Alcalá de Henares, donde explicó en 180! el 
nuevo plan do estudios, á propuesta del general don 
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Antonio Samper, llegué en mi fervoroso entusias
mo á ensimismarme en las páginas de varios cua
dernos manuscritos por el héroe aragonés poco,; 
años ántes de su gloriosa muerte, ocurrida durante 
el segundo sitio, y de una bala de cañon, enfrente 
del reducto de San José. 

Al final del tercer cuaderno hallé con inexplica
ble alegría, por ser la mejor contestacion á la agra
decida carta de V., un Resúraen de los puntos princi
pales de las obras del raarqués de Santa Cruz; cuyo re
súraeu, escrito por el coronel Sangenis, contiene, en 
92 páginas en 4.°, la síntesis exacta de los seis ca
pítulos del libro primero, y cinco capítulos del libro 
segundo de las famosas Reflexiones, que ocupan á 
los militares más ilustrados de España ochenta 
años despues. 

¡Oh! Si al escribir el héroe de Oran las Reflexiones 
Militares hubiese podido prever que el héroe de Za-
1'agoza había de inspirar su conducta en los libros 
que brotaban de aquel claro entendimiento, es se
guro que se habría considerado dos veces inmortal, 
por su obra y por la inmortalidad alcanzada por 
uno de sus discípulos, cuya importancia científico
militar ha sido reconocida por los más ilustres tra
tadistas de fortificacion de todas las naciones, que 
presentan como modelo de defensas la de Zaragoza, 
y reconocen el especial ingenio de su director el 
coronel Sangenís, educado en la escuela militar 
del gran general D. Antonio Ricardos, el más ilus
tre de los hijos de Barbastro, y en las máximas del 
esclarecido marqués de Santa Cruz de Marcenado. 

Usted, amigo mio, que es compatriota del coronel 
Sangenís, nacido en tierra aragonesa, podrá com
prender perfectamente mi entusiasta satisfaccion 
al c~rciorarme de la influencia que tuvieron las 
Reflexiones Militares en la sin igual defensa de esta 
ciudad, á la cual considero como mi amada patria 
adoptiva. . 

HONORATO DE SALETA. 

E~ EL CENTENARIO 
del ilustre marqués de Santa Oruz de Marcenado. 

Alza, noble marqués, la egregia frente, 
y en torno de la tumba venerada. 
mira cómo tu historia acrisolada 
congrega á tu nacion, lleva á tu gente. 
Dos siglos han pasado, y aün potente 
el brillo se conserva de tu espada. 
La sabia frase en tu oracion legada 
aún es vivo precepto que se siente. 
y si tu pueblo, y la invencible Astürias, 
nunca á las glorias de su suelo extraña 
veneran, á través de dos centurias, 
á ese tu génio, que jamás se empaña, 
probarán que del tiempo las injurias 
no borran lo inmortal, que aún vive España. 

D. ORTIZ DE PI:-lEDO. 

DISQUISICIONES HISTÓRICO-BIOGRÁFICAS 

Así como la tierra gira sin cesar sobre su eje, así 
el espíritu humano, en incesante movimiento, pa
rece seguir tambien los signos de un zodiaco inalte
rable. 

Aquel buen pueblo de Israel, que por voluntad di
vina entraba á saco las tierras del Cananeo, con sus 
desfallecimientos, con sus rebeldías y con sus am
biciones, trazó el boceto de la futura humanidad; y 
desde entónces no han cesado de empujarse unos 
pueblos á otros, universalizándose la leyenda de la 
tierra prometida. 

Como impulsada por una fuerza superior, marcha 
la humanidad de Ori6nte á Oeeidente, dejando á sus 
espaldas el incendio y la devastacion; y despues de 
sestear en los oásis de las tierras conquistadas, COll
tinÍla su peregrinacion, agUijoneada por aquel gri
to fatal que turbaba el reposo deljudío errante. 

y en este giro vertiginoso á trav'es de los siglos, 
la batalladora humanidad, despues de pasear sus 
tiendas por los dos hemisferios, ha llegado á su pun-

XXIX 

to de partida, y las tierras de Canaan son hoy, por 
raro coutraste, aquellas en donde se elevan las pi
rámides que eternizan el nombre de los persegui
dores del pueblo hebreo. 

No hay esencial diferencia en los procedimientos 
entre aquel primer reparto del Asia Menor de los 
tiempos bíblicos y la distribucion de la herencia 
suntuosa del- gran Alejandro, como no lo hay entre 
estos despojos sancionados por el triunfo y los que 
se llevan á cabo por la Roma de los Césares CDn
quístadores, por los déspotas del Norte de Europa, 
congregados á la voz de Catalina la Grande para to
mar parte en el festin en que se sirven los restos de 
la nacion heróica que dió vida á los Sobieskis y 
Lenkzinskis, y libró al Austria, en el siglo XVII, de la 
invasion otomana. 

y la misma codicia que palpitaba en aquellas ne
gociaciones diplomáticas de Luis XIV, que hacían 
pedazos la España del siglo XVII, en los tratados de 
los Pirineos y de Nimega, impulsa hoy á los confe., 
renciantes de Berlín, que, bajo la direccion del can
ciller de hierro, encubren las ambiciones cDnquis
tadoras de sus pueblos con todas las artificiosas 
decoraciones de las últimas fórmulas del derecho 
internacional; y así como en el último tercio del si
glo XVII, segun la frase de un célebre historiador, 
los espoliadores entraban por las tierras de España 
IÍ saco CO¡¡W en real de e)/,emigo, así hoy se fijan sobre 
el Africa todas las codicias de la vieja Europa, como 
si se temiese que este suelo, ya cansado y estéril, 
hubiese agotado todas las savias necesarias para 
nuestra existencia. 

Pero sucede hoy, con este desordenado anhelar de 
las naciones del continente que se disputan el 0.0-
minio de un vasto imperio colonial, lo que aconteció 
á aquellos déspotas soñadores de la lJwnarquía -tmi
versal, que, conmoviendo los pueblos, hiriendo te
dos los intereses y todos los derechos, despiertan 
los dormidos rencores; los espoliados se unen, y las 
tempestades se preparan, á pesar de todas las vo
luntades, de todas las eonferencias y de todos los 
diplomáticos. 

Por triste coincidencia, ahora, como en los pri
meros años del siglo XVIII, las yictimas del último 
dividendo de los grandes accionistas de Suez y del 
Niger, son España, y principalmente Portugal, que 
se ve hoy aislado ante las grandes potencias, tal 
vez en expiacion de la indiferencia con que en aquel 
infortunado período de nuestra historia mi1'ó la 
causa de nuestra independencia, uniéndose á los 
enemigos del nombre español. 

Aparte de derechos más ó ménos eonfirmados 
sobre las tierras de Afrjca, puestos hoy en litigio, 
pueden España y Portugal aducir los que se derivan 
de su respectiva situacion topográfica, de sus ve
nerandas tradieiones y de los intereses generales 
de la paz universal, pues cuando España había llega
do á su más brillante apogeo, nuestra grandeza es
tremeCÍa á los filántropos amantes de la paz y del 
equilibrio europeo; y hoy no les ocurre temer á 
los modernos colosos que nuestra debilidad pueda 

. ser causa de que, por circunstancias inversas, se 
produzca ese desequilibrio, que turbe la tranquili
dad de Europa y detenga la marcha triunfante de la 
cívilizacion. 

Nada más oportuno en estos momentos que yol
ver por tan sagrados fueros, á la vez que invocar 
los que directamente atañen á la defensa y el en
grandecimiento de nuestra patria. 

Porque la patria no es sólo el pedazo de tierra li
mitado entre los Pirineos y las costas, como el ho
gar no es sólo el espacio que se encierra en los re
ducidos muros de nuestras y¡yienda.s. La lu:z y el 
aire que entran por nuestra ventana, forman parte 
de nuestro hogar; y consideramos como una pro
piedad sagrada el puñado .ue tierra que cubre las 
venerandas sepulturas de nuestros padres. 

Pues esas naciones que intentan fijar sus reales 
frente á nuestras costas, vienen á quitarnos COl'

rientes de aire necesario á nuestros pulmones y a 
arrebatarnos las tierras regadas con la sangre es
panola, y sobre las que se hallan esparcidos los 



restos de nuestros antepasados, á los que debemos 
cristiana y respetada sepultura. 

y en tales circunstancias, como si no fueran bas
tante, á solicitar nuestra atencion estos generosos y 
naturales selltimientos; como si no excitaran sobra
damente nuestros recelos esas naves cubiertas de 
hierro y torres artilladas que crm;an el Mediterrá
neo en demanda de las vecinas costas de Berbería, 
en estos momentos de duda, de temor, de ansiedad, 
se levanta ante nuestros ojos, como por tlvocacion 
providencial. la figura majestuosa y severa del sol
dado ilustre que entregó su vida por conservar para 
España un pedazo de, tierra africana. 

Si esa sombra venerada no es sólo una vision fu
gaz de unos cuantos cerebro~ desvanecidos por 
idealismos irrealizables, y pOI' virtud de este suce
so hoy vuelven la vista al mártir de Oran todos los 
que mantienen vivo en su corazon el sentimiento 
de la patria, no habrá sido est~ril el sacrificio de 
aquel buen soldado, y el marqués de Santa Cruz, 
que en vida tanto y tan bien sirYió á su patria, al 
estorbar con su pecho el victorioso empuje de la 
arrogante morisma, habrá prestado, despues de su 
gloriosa muerte, un último y señalado servicio. 

Si; hay necesidad de creerlo: la nacion entera se 
asocia al homenaje debido á tan esforzado patricio, 
y rinde tributo al bizarro defensor de Oran. 

Allí, en aquella tierra qne añadió á nuestros do
minios la sabia y previsora política de aquel reina
do glorioso que señala el renacimiento de España, 
noléjos de las gargantas de Sierra Bullones, regadas 
tambien con sangre española, cayó destrozado por 
el plomo enemigo uno de los hombres más grandes 
que ha tenido España, en quien YÍvían felizmente 
hermanadas todas las grandes virtudes, todos los 
resplandores de los mejores dias de nuestra raza; 
pues al valor legendario que caracteriza las épicas 
leyendas de la Reconquista, unía toda la grandeza 
de sentimientos de los más exaltados tiempos del 
romanticismo, y toda la cultura que pudieran ate
sorar los más ilustréshablistas de nuestro siglo de 
oro; mezclándose entre estas cualidades, como por 
adivinacion ó presentimiento, un espíritu científico 
de investigacion y de critica, tan extraño al ambien
te de su tiempo, una tendencia filosófica tan posi
tiva y tan humana, ~ue áun hoy muchos de sus 
pensamientos parecen léjos de sazon en nuestro 
lento progreso, y hay que salvar las fronteras y 
buscar los libros de los más avanzados pensadores 
de Europa para hallar autorizada sancion á. sus 
profundas reflexiones. 

La intuícion y trasparencia de su clarísimo inge
nio le facilitaron medios para dominar las más ar
duas y difíciles empresas, y así se leva viendo más 
grande á medida que se examina cada nueva faz de 
esas múltiples manifestaciones en que se revela 
cómo soldado, como político, como diplomático y 
como pensador. 

En sus primeros pasos como diplomático, desple
ga condiciones tan excepcionales, que llaman la 
atencion de las córtes de Europa, bastando, como 
demostracion de sus aptitudes especialisimas y de 
la singularidad de su elevado carácter, el citar 
aquella réplica tan hábily tan intencionada que di
rige en el Congreso de Soissons al primer ministro 
de la Gran Bretaña: «Sabed mi querido Valpole, que 
yo 'soy muy hombre de bien para aceptar la emba
jada de Inglaterra, porque bien Sl) que lo primero 
que haceis los ingleses en el momento de llegar el 
embajador de cualquier príncipe, es ofrecerle una 
pension para que descubra los secretos é intenciones 
de su soberano; si rehusa, le de ciarais la guerra has
ta desconceptuarlo, y yo soy demasiado noble para 
hacer una traicion, y me amo lo bastante á mi mismo 
para que desee malquistarme con él Rey mi amo.» 

La penetracíon y el equilibrio de sus facultades 
se n9ta con sólo fijarse en el enunciado de las tres 
direcé.iones que sucesivamente díó á su actividad 
iritelect ual. 

Educado entre las violentas convulsión es del cam
p~mentp; la necesjdad dt;l dictar leyes y'c,ónsejos 
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para la 'glterra era natural qce fuese la principal 
ocupaoion de su entendimiento. Inmediatamente, 
los estudios de la ciencia económioa, apénas bos
qtiejada por las lucubraciones de Colbert, ocupan 
toda su atencion; porque, hombre práctioo, no des
conoce que tan importante y tan perentorio corno la 
defensa de un país, es buscar por todos los medios 
el desarrollo de su produocion y de su comercio. 

A la vel que abordaba tan importantes cuestio
nes, surgió á. la imaginacion del pensador un pro
blema urgente, que sigue palpitando con el mismo 
interes que en los momentos en que el ilustre San
ta Cruz inició con su grandioso proyecto de dicciona
rio la Enciclopedia que más tarde, aunque con dis
tinta tendencia, llevaron á cabo Diderot y D' Alem, 
bert, preparando asi la gran trasformacion de las 
ideas y del derecho moderno. 

No puede haber, en efecto, empresa más digna de 
un hombre que tiene verdadera conciencia de su . 
mision, que la de ol'gani1<ar esos primeros elemen
tos de la vida intelectual, esas definiciones que re
súmen lo absh'acto, condensando en una palabra, en 
una frase, todos los movimientos del espíritu huma· 
no, restableciendo por este medio en toda su pure
za, una moral intelectual esenciah",íma, para que 
sea posible el trato social, y la palabra tenga un va
lor tan absoluto como el guarismo, y las frases, 
emancipadas de sus diferentes acepciones, sean 
lazo cariñoso de los hombres y de los pueblos, y no 
jeroglífico oscuro que, perturbando su razon, los 
condene á vivir entre alarmantes inquietudes y 
eternas disputas. 

Ningun triunfo más completo para la humanidad 
que el que por el esfuerzo de esta constante labor 
del espíritu, á que prestó tan asiduo calor el mar
qués de Santa Cruz, se arribe á un punto tal de 'pre
cision y de claridad en el lenguaje, que pueda fir
marse una universal protesta contra el pesimismo 
de aquellas amargas frases que el gran trágico in
glés pone en boca de Hamlet; y que, perennemente 
destruida aquella negacion tan magnífica como 
abrumadora, repita la humanidad sin cesar: 
hechos y hechos. 

Por la prematura muerte del esforzado defensor 
de Oran, quedaron por entónces en proyecto los 
vastos planes del Diccionario 'universal, y sin con
tinuar los tomos de las Reflexiones JJfilitarcs, de
jando como la más completa revelacion de su ge
nio once volúmenes publicados de esta última obra, 
en la que se encuentran los más sazonados frutos 
de aquel privilegiado talento. 

Basta una rápida lectura para persuadirse de 
que la mayor parte de los progresos é ideas que á 
nuestra época se atribuyen, habían sido ya por su 
sagaz inteligencia insinuadas, cuando no clara
mente desenvueltas. 

Por cualquier parte que se hojeen sus libros, se 
encuentra fácil confirmacion de este hecho. 

Se trata de fijar las condiciones principales para 
hacer un ejército aguerrido, y, entre otras, el mar
qués de Santa Cruz recomienda: 

Disciplinar á los soldados desde la paz. 
Comenzar tÍ ejercitarlos en Zas pequeñas funciolles 

de gue¡'ra; despues en las grandes. 
Casi dos siglos más tarde, adquiere gran noto

riedad el famoso plan de instruccion y de manio
brli;s en los mismos términos en que 10,proponía el 
marqués de Santa Cruz en las anteriores lineas. 

La infantería montada ha pasado por ser una no
vedad, y suscita ahora mismo interesantes polémi
cas, por el éxito con que ha sido ensayada en dife
rentes países. Si se generalizase su introduecion 
en los modernos ejércitos, ¿cómo se podría olvidar 
que el marqués de Santa Cruz proponía ya en su 
obra que se diera á cada regimiento de infantería 
una compaflía de caballería y á cada regimiento de 
caballeria una de infantería, y que se acostumbra
sen los infantes á montar en la grupa? 

La ímportaneia del ataque y defensa de los flancos, 
no sólo no fué ignorada por el marqués de Santa 
Cruz, sino que aconsejó prudentes disposiciones: 

«Jamás podrán abrazar mi flanco los enemigos 
sin $ran riesgo,», decía; y aeoía bien, por la ospe-

cial solicitud y hasta preferencia con que atendía 
en sus formaciones á la fuerza. de los costados con 
relacíon á la del frente. 

Que las lineas de tiradores cubran las reservas. 
¿Se quiere ver esta proposicion axiomática de 

nuestra táctica moderna, prescrita ya por el insig
ne gen eral que nos ocupa? Pues !té aquí cómo la 
presenta: 

«Hasta hallarse á tiro de fusil, ¿quién te em
ba.raza de cubrir con una simple fila de los 
más inmediatos soldados de tropas sueltas, di
versos intervalos para que los artilleros ene
migos no distingan dónde están las tropas de 
mucho ó de poco (ondo'?» 

La ofensiva táctica es hoy muy discutida; pero los 
alemanes la prefieren, y sus partidarios son muchos. 
Tam bien la prefería el marqués de Santa Cruz. 

En fin, en el problema táctico por excelencia, en 
la cuestion del fuego, el marqués, no sólo preconiza 
ya la necesidad del tiro rápido, sino que él mismo 
inventa un nuevo fusil, cuyas principales condicio
nes no difieren esencialmente de las de nuestro 
moderno armamento. 

Segun ya hemos indicado anteriormente, si corno 
organizador y corno táctico pudo ser con justicia el 
maearro de Federico de Prusia, como pensador y 
corno moralista demuestra un profundo conocimien
to del corazon humano, y sus máximas pueden ser
vir eternamente de provechosa enseflanza á los 
príncipes y á los pueblos. 

¡Cuánta prevision y sagacidad revelan las si
guientes lineas, cogidas al azar de sus libros! 

"Ji Príncipe de nacion belicosa le es preciso 
de tiempo en tiempo la guerra (orastera para 
librarse de la civil, gastando asi en la prime
ra los turbulentos humores de sus vasallos, 
que, dejados crecer, ocasionJirian á los lJUe
bias la peligrosa enfermedad de la sedicion. 

Sus pensamientos respecto á las relaciones de un 
general con sus subordinados, forman reglas de 
conducta de un valor inapreciable. 

\' éase si en las siguientes frases es posible pedir 
más discrecion y más conocimiento del arte de 
mandar: 

«No seas tan amigo de tu dictámen que, por 
excusar el ajeno, pase por certidumbre de ne
cedad tu presuncion de sabiduría. Tus oficia
les creerán que los tienes por ignorantes si 
nunca te vales de su opinión; y si á vecei te 
sirr:es de ella, lograrás tantos parciales como 
consejeros, pues cada uno se interesa más en 
el éxito de la operacion á que contribuye con 
su censlljo. 

»El escuchar diferentes opiniones no dismi
nuye tu prestigio, pues bastante gloria te re
sult3.rá de haber escogido el mejor consejo.» 

En tres líneas formula despues un concepto tan 
claro de las consecuencias de la parcialidad y de la 
injusticia, que es imposible concebir una síntesis 
más clara y afortunada: 

«Con premiar al digno se estimula á otros á 
sarlo; y con adelantar al que no lo es, el bueno 
se hace malo, y el malo peor.!) 

Pocas máximas seflalarán tan oportuna y exacta
mente como ésta la razon y el origen de una gran 
parte de las desdichas que afligen á nuestro pais. 

Las consecuencias de la injusticia yarbitI'ariedad 
de los gobernantes son mucho más tra'scendentales 
de lo que ordinariamente se cree. Porque el mal no 
se circunscribe al hecho importante de que los car
gos provistos en personas ineptas sean mal dellexn
peMdos. Se extiende, y origina una serie de efectos 
morales mucho más desastrosos. La elevacion de un 
hombro vulgar, ó conocidamente inepto, {¡; un alto 
puesto, produce en todos los de condiciones seme
jantes un febril é inquieto deseo de exaItacion aml-



loga. Y, por el contrario, los hombres superiores, 
aquellos que todo lo aguardan del trabajo silencioso 
y profundo, de la paciente acumulacion de méritos, 
caen en un desaliento terrible, que se resuelve por 
un retraimiento absoluto de todos los grandes cen..: 
ttos dala actividad social. 

Aptitudes notables son restadas de los puestos en 
donde podian influir con su talento en bien de la 
patria, y la seleecion tiene así, por tanto, lugar en 
las más absurdas condiciones. Porque es lo óueno lo 
que se pierde por los amplíos espacios de la triste 
criba del nepotismo, y es lo malo lo que se retiene, .' 
la ineptitud la que se impone' y la que dirige por 
los más t~rcidos rumbos los asuntos públicos. 

Aunque no es posible ni sería patriótico ocultar 
estos aspectos generales de la sociedad presentr, 
cada vez más atraicla hacia la arbitrariedad, y más 
rebelde á inspirarse en altos y generosos ideales, 
no puede desconocerse tam:tx>co que del fondo de 
todas las conciencias, áun de las más; alejadas de 
toda idea de moral y de perfeccion, se exhalan 
quejas, protestas yanhelos, que traducen la aspi
racion de emprender cuanto ántes una tarea de re· 
constitucion en nuestras costumbres. 

Y una prueba de estas favorables disposiciones 
de la opinion se halla en el solemne homenaje que 
hoy se rinde á las virtudes de un esforzado patricio, 
senal indudable del propósito de buscar inspiracio
nes en esos grandes ejemplos tanto tiempo olvi
dados. 

Como el extraviado caminante que perdió torpe
mente su ruta, volvemos al punto de partida, y re
trocediendo dos siglos, escuchamos hoy la voz ca~ 
riñosa de aquel sabio maestro, de aquel estimable 
amigo, que este titulo cuadra mejor al que nos da 
sus consejos como íntimas confidencias, como bON
dadosas reflexiones hechas al camarada, al her
mano. 

Procuremos, pues, que no sean perdidas las pro
vechosas lecciones de su saber y su experiencia. y 
hagamos de su libro consulta frecuente y detenido 
estudio; pues adema."l de ~ser ésta la mejor manera 
de hónrar la memoria de tan insigne general, cum
pliremos así con la obligacion '8n que estamos de 
contribuir con todas nuestras fuerzas al perfeccio
namiento y a la grandeza de las instituciones mili
tares. 

ARTURO ZANCADA. 

SONETO 
No adornaré tu helada sepultura, 

De la patria glorioso monumento, 
Con flores que, azotadas por el viento, 
Perdieran su fragancia y su hermosura; 

No con llanto de fúnebre amargura, 
Tampoco he de regarlo, que sediento 
Del Sol, lo evaporara en un momento 
El rayo ardiente que eternal fulgura, 

Tu heróica muerte, tu eternal renombre 
En tu memoria cantara inspirado. 
Fugaz ó débil, cuanto hiciera el hombre 

En honra de tu mérito afamado, 
Sólo en tu losa grabaré tu nombre, 
Marqués de Santa Cruz de Marcenado. 

MIGUEL CARRASCO LABADiA. 

ESOENAS bE UN OENTENARIO 
ESCENA PRIMERA 

Salon nlegaltú da un cf.rcll,lo rU recreo. Una me:sa CDIL 

periódicos. Ccrca M esta, lIU!Sa, formand~ gl'lbpO, nl 
marques M r, el COltrU dtl V" ti el Óa¡'01t de ZU*. 

MARQUÉS. 
BARON. ' 

MARQUES. 

BAHON. 
CONDE. 
MARQUÉS. 

¿Cómo estuvo Lagarlljo? 
Mucho mejor que F1'aSCl/;c[o; 
yo ántes era f1'ltSClM1lista" 
ahora soy laga¡·tijell'o. 
Laga"tijista, se dice. 
Es lo mismo, segun pienso. 
Pues yo soy ma,zza7tti7tista. 
. Conde, no puedo creerlo. 
Luis Mazzantini es valiente; 
como matador ... hiriendo ~. 

LA: ILUSTRACION' NACIONAL 

CONDE. 
MARQUES. 

CONDE. 
BARON. 

CONDE. 

MARQUÉS. 
CONDE. 

BARON. 
MARQUES. 

MARQUÉS. 

BARON. 
MARQUES. 

CONDE. 
MARQrEs. 

y manejando el capote ... 
es matador, no es torero. 
¿Qué le faltá á Mazzantini? 
Cuando usted pregunta eso, 
no tiene sangre torera. 
Ni la tengo, ni la quiero. 
(Leyendo en un periódico.) 
Santa Cruz de Marcenado ... 
Conde, ¿qué sabe usted de esto? 
(Toraandoel periódico l/leyendo en el lugar 

señalado.) 
¡Es muy raro! Yo ignoraba 
que tuviese tanto mérito; 
¡al marqués un centenario! 
No le juzgaba tan viejo. 
¿Y de qué marqués se trata1 
Del que todos conocemos; 
del de Santa Cruz; parece 
que nació en mil setecientos ... 
¡Si es seguntlo centenario! 

Aguarde usted ... Ya recuerdo, 
há un mes recibí una carta 
en que me piden dinero ... 
sí. .. si ... púa el centenario 
de un tal vizconde del Puerto, 
Don Alvaro Navía-Osorio, 
que fué marqués, segun cren, 
y escribió un libro notable 
titulado ... no me acuerdo. 
Han dado las dos y media, 
y hoy los toros son de empeño. 
Sí, si, vamos; adios, conde. 
¿A la noche nos veremos 
en casa de la duquesa? 
Si, señor. 

Pues hast t luégo. 

ESCEN A SEGUNDA 

U1ta taóerna.-Algv/lWs parroquia1ws toma.1~do copa.s, 
'U1WS de pié y otros sentados. 

l.etPARRO) ¡Qué corrida la del martes! Qt:lANO. \ 
jamás la he visto peor; 
esos toreros de invierno. 
ni son toreros, ni son ... 

2.0 PAR_ No digas eso, Matute, 
porque el Grajo es un ck(1)ó 
que puede dar quince y falta ... 

l.er PAR. ¿Qué sabes tú, Castañon, 
de toros ni de toreros? 

2.° PAR_ ¿Y tú sabes mas que yo? 
l.er PAR. :Más que tú cualquiera sabe. 
a.er PAR. Haya paz, que no es razon 

armar gresca por toreros, 
que de todos, el mejor, 
si Curro :Montes le viese ... 
vamos ... es la pcrdici01'. 

l.er PAR. No sea usté mala lengua, 
si usted nunca' á Montes vió, 
si habla porque tiene boca. 

a.er PAR. Vamos, el sabio mayor 
Es el seño;' del Matute. 

l.er PAR. Y no digo á usted que no. 
a.er PAR. ¡Pu<Jdc! ... Si usté sabe tanto 

me dará la explicacion 
de ese bullicio ql¿e a1ld.a 
con un marqués que es autor ... 

l.er PAR. Pues siendo marqués ... ¡te veo! 
sería un gra1t señOl'o¡¡, 
de esos que viven holgando, 
miéntras el trabajador 
suda y muere de miseria ... 

a.er PAR. Amigo, se equivocó; 
ese marqués, segun dicen, 
era hombre muy superior, 
y escribió un: libro muy bueno. 
y en un combate mu'Nó. 

2.° PAR. No crea usted tales cosas; 
la burguesía es atroz, 
inventa esas mojigangas, 
como la de Calderon, 
por su propia fa1ttesía; 
pero un burgués ó Ull.señO.r 
siempre es malo, muy r8,;mlo ••• 

a.er PAR. 

2.° PAR. 

l.er PAR. 

a.er PAR. 
2.0 PAR. 
l.er. PAR. 

a.er PAR. 
2.0 PAR. 
l.er PAR. 

;Hombre, qué exageracion! 
Mi maestro era muy rico 
y conmigo se portó. 
Eso pasaba Mnanús, 
peró eso no pasa hoy; 
ahora siempre es el máestro 
un grandísimo bribon. 
Hay novillos en Vallecas 
y acaban de dar las dos; 
venid conmigo {;. la plaza 
y no haya más escisum. 
Pues, vámonos á Vallecas. 
Si convidas, allá voy. 
Cuando digo que vengais, 
claro está que pago yo. 
Pues andando. 

Pues andando. 
Queden ustedes con Dios. (Di1'ig~doStJ 

IÍ los ql!~ se qued.an e¡t la talJerrtrh.) 

ESCENA TERCERA 

Gabinete de estudio.-El autor escribe l~n breve rato, y 
desjJlM1S lee lo siguiente: 

Aún es verdad lo que excitara un tiempo 
La justa indignacion de Jovellanos; 
Aún vive aquel chispero tan inculto, 
Aún alienta aquel noble degradado. 
Aún España en la plaza de los toros 
Es trasunto de aquel pueblo romano, 
Que ajeno á la virtud, siervo del vicio, 
Esclavo fué de monstruos coronados. 

¡Insigne tratadista de milicia, 
Marqués de Santa Cruz de Marcenado! 
Si hoy tu fama no llega a la que gozan 
Los toreros de invierno ó de verano, 
Un dia lucirá, yo te lo fio, 
En que de Iberia el férvido entusiasmo 
Tu nombre escribirá con letras de oro, 
En alto pedestal de duro mármol. 

lín dia lucirá ¡glorioso dial. 
En que el fundido bronce modelado, 
Eterna vida prestará á&tu imágen, 
Y recuerdo será del Centenario 
En que hoy comienza á memorar tu patria 
Al erudito, al escritor preclaro, 
Y al caudillo de Oran, que heróicamente 
~rurió venciendo al bárbaro africano. 

LUIS VIDART. 
Madrid ,6 de Noviembre de r884. 

AUTORIDADES QUE DECLARAN EL MÉRITO 

del marqués de Santa Cruz de Marcenado y de stlS 

4: Reflexiones Militares. ~ 

AMPLlACION . .\ LAS NOTICIAS PUBLICADAS EN ANTERIO

RES NÚMEROS DE EST A REVISTA 

Almirante (José ).-({Bibliografia militar:}) Madrid, 
1876. 

Aguilar (conde de).- «Reflexiones Militáres,» to
mo x. 

Aitona (marqués de).-Id., id. 
Albertos (marqués de).-({Historia del Colegio de 

San Bartolomé de Salamanca:» 1860. 
Alvarez de Baena (José Antonio).-{{Hijos ilustres de 

Madrid:lll789, tomo ¡¡,pág. 244. 
Anónimo.-H,:Sto,:rr. a!! l'r.mpir¿! rUs ck.etifc.s d'A1ri

qne: París, 1733, 8.0 
Anónimo.---<iRetrato de los españoles ilustres," ~COll 

un epítome de sus vidas: Madrid, 1791. Publi
cacion oficial por árden del Gobierno. 

Anónimo.-zzBiografial) en «La llustracion Gallega y 
Asturiana:» núm. de 10 de Abril de 1879. 

Anónimo.-«Biografia y noticias» en la ({Biblioteca 
Militar Portátil,}l dirigida por el brigadier don 
Leoncio Rúbio de Celis. 

Altolaguirre (Angel), oficial primero de Adminis
tracion l\Iilitar.-«Biografiall premiada en el 
certámen del Centro Militar: 1884. 

Anónimo.-Biografia 6n el «Ensayo de una biblio
teca españOla de libros raros y curiosos", por 
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los Sres. Zarco del Valle y Sanchez Rayon: Ma
drid,1863. 

Barcia (Andrés de),-«Adicion á la Biblioteca Orien
taL; 

Canella y Secades (Fermin).-«Historia de la Uni
versidad de Oviedo.») 

Carrion Nisias (el coronel). - {(Ensayos sobre la 
Historia general del arte militar.,; 

Castañon (Luis).-« Reflexiones Militares:» tomo IY. 
Clariana y Gualves (Antonio ).-« Reconquista de 

Oran,); 
Clonard (conde de).-«Hístoria orgánica de las ar

mas de infantería y caballería:» Madrid, 1851. 
Colmeiro (Manuel).-«Biblioteca de economistas es

pañoles de los siglos XVI, XVII y XVIII:)} Madrid, 
1861. 

Contreras (Juan Senén).-«Compendío de las Re
flexiones Militares:») Madrid,1787. 

Coxe (Guillermo).-«España bajo el dominio de los 
Reyes de la familia de Borbon,» traduccion del 
francés, 1836. Hay tres traducciones,al español: 
una de D. José Gorízalez Carvajal; otra de don 
Jacinto de Salas y Quiroga, y la tercera de don 
Rafael Sevillano Carrasco y Labadia (Miguel), 
teni¡mte de caballería, premiado con ef segun
do premio en el certámen del Centro Militar: 
año 188-1. Manuscrito. 

Diana(Manuel.Juan).-«Capitanes ilustres;)} ~IadI"Íd, 
1851. 

Díez Gonzalrz (Santos).-«Apologia de la literatura 
española.» 

El príncipe Eugenio de Saboya,-«Reflexiones Mili
tares,») tomo x. 

Fernandez de Navarrete (D.l\Iartió).-«BibJioteca 
marítima,») obra póstuma. 

Federico de Prusia,-«Archivo de los marqueses de 
Santa Cruz de Marcenado.» Manuscrito. 

Feijóo.-«Teatro crítico:») tomo J, diséurso 15, y to
mo IV, discursó 1.0 

Fuertes Acevedo.-«Biografía premiada- con men
cionñonórífica en el certámen celebradópo~la 
Junta directiva del Centenario.») 

Folard (el caballero).-«Comentarios á la Historia 
de Polibio:» Amsterdam, 1759. 

García de la Huerta (Vicente).-z< Biblioteca mili
tar:)} Madrid, 1860. 

Gonzalez de Posada (Cárlos).-«l\Iemorias históricas 
del principado de Asturias:» Tarragona, 1794. 

Guibert (conde de).-«Ensayos de táctica.») 
Gregoire (Luis),-« Diccionario enciclopédico,)} tra 

ducido al español: París, ~874, tomo JI. 

Hernandez Raimundo (Pedro).-«Biografia del mar
qués de Santa Cruz de l\Iarcenado:)} IWSTnA
CION NACIONAL. 

Labaume (Eugenio).-¡rfanuel de l'o/icier d'Htat ¡rfa
jor: París, 1825. 

Langier de Tasy.-«Historia del reino de Argel,» 
traducciqn al espafl(}l de D. Antonio Clariana: 
Barcelona, 1733. 

Langlet (el abate).-Metkode pour étlldier lagéogl'a
phi!]: París, 1742, tomo XII. 

Larouse.-«Diccionario en ciclopédico:») París, 1880. 
Lobo (Eugenio Gerardo).-«Obra poética:» Madrid, 

1738. 
Luence y Ponce (Pedro).-«Principios de fortifica

cion:» Barcelona, 1172. 
Macanaz (D. l\Ielchor de) .-« Biografía :» 17;~.1\Iai:lUs

crito en la biblioteca de D. Joaquin Mal donado 
Mat:anaz. 

Maldonado l\Iacanaz (D. Joaquin).-«Biografía» en el 
Semanario Pintoresco: 1853. 

Manrique y Arenzana (D. Juan Francisco). . 
Madariaga (D. Juan), capitan de 1nfantería de Mari

na.-«Biografía» premiada con mencion hono
rífica en el certámen del Centenario: 1884. Ma
nuscrito. 

Menendez Valdés (Gregorio).-«Avisoshistóricos, y 
políticos del capitan, .. »Madrid, 1774. 

l\Iiñano (Sebastian de),-«lJictionario geográfico es
tadístico de Espafía y Portugal:» Madrid, 
1826-29, tomo v. 

Miravel y Casadevante (José) . ....:.«El Gran Dicciona
río histórico de Luis Moreri ,» traduccion del 
francés: Madrid, 1750. 

MI'. du Real.-«Ciencia de gobierno: 
Pasarón y Lastra (Ubaldo).-dlilicia y organiza

cion:!> Habana, 1861, tomo IV. 

Ponzano Martin.-D/1 IJispaniarUftl Zittcratura. 
Peralta y Barnuevo (el doctor).-«De la pasion y 

triunfo de Jesucristo:» Lima, 1738. 
Ríos (Vicente de los).-«Discurso sobre los invento

res üe artilleria:) Madrid, 1763. 
Rocquancourt.-«Arte é historia militar.» 
Sabasona (baron de), catedrático de Economía po

lítica de la Universidad de Sevilla.-Carta di
rigida á. D. Luís Vidart, de que se da noticia. en 
LA IWSTnACIOI\ I'!ACIONAL. 

Salazar (D. Luis de).-{¡Reflexiones Militares,) to
mox. 

Salas (Francisco Gregorio). - "Poesías:» Madrid, 
1783. 

San Felipe (marqués do, D. Vicente Dacallar).-«Co
rr.entarios de la guerra de Espafla.») 

Sangenís.- Estudios de fortiticacioDl) (inéditos): 
1808. 

Santibafiez.-«Discurso preliminar de la traduccion 
de las novelas do Marmontel.») 

San l\Ílguel (Evaristo) - Prólogo á la obra «Capita
nes ilustro~ ,1) 18.'51. 

Salas (Javier); teniente coronel de .artilJoria.-«Dio
gráfía,,) premiada con mencion honorífica en el 
certamen del Centenario: 1884. 

Trelle de VilIademoros (José Manuel).-«Astúrias 
ilustrada:» 1736-31),(30, tomo 11. 

Trévoux «Memorias de».-ParÍs, 1'73S. 
Vallecillo (Antonio).-«Apologia:» Madrid, 18ti3. 
Vergy (Mr. de).-Traduccion de las «Reflexiones 

Militares:» París, 1788. ' 
Vidart (Luis).":"LA Ir.USTnACION NACIONAL, 1884, Y 

«Biografia» 'en el AbnanaquII de La Izustraoit11L 
Bspañola JI A mel'ioana: l\f'ndrid, 1884. 

Villamartin (Frandsco),-«Napoleon IlI.y l~ Aca<\e
mia de ciencias:» 186~, y en la última colecCion 
de sus obras, ] 8fl3;' 

Mndríd.-Imp, de Enrique Rubinos, plaza de la 7, bis. 
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